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Cuando el futuro aparece problemático 
y el mismo presente se torna inseguro, 
el hombre vuelve instintivamente la cabeza 
atrás en busca de la solución a su incerti¬ 
dumbre. De ese recurso al pretérito emer¬ 
ge la Historia como conocimiento de las vi¬ 
cisitudes de la humanidad a través de los 
siglos. 

No es, pues, la Historia un mero entrete¬ 
nimiento erudito. La mirada al pasado, so¬ 
bre todo al pasado reciente, proporciona la 
clave exacta para contemplarlo todo, el 
ayer, el hoy y el mañana, con experimenta¬ 
da perspectiva, para descubrir el sentido 
de nuestra vida y de nuestra civilización, 
o para revisar prejuicios y mitos a la luz de 
nuevos criterios. 

Conocido a fondo el pasado, adquieren in¬ 
mediata transparencia el presente y el fu¬ 
turo. Porque, como dice Cicerón, «la Histo¬ 
ria es testimonio del tiempo y luz de la ver¬ 
dad ». 


Fiel a esta premisa, nuestra revista 
TESTIMONIO pretende llevar al gran públi¬ 
co la lógica inquietud con que la sociedad 
actual escruta los rasgos de las sociedades 
que fueron o han sido. 

Los autores de los textos que presenta¬ 
mos, un equipo de especialistas de primera 
categoría —historiadores, sociólogos, pe¬ 
riodistas, profesores universitarios—, nos 
ofrecen para ello una visión documentada y 
llena de viveza de los acontecimientos más 
trascendentales que el hombre ha protago¬ 
nizado en la agitada búsqueda de su identi¬ 
dad. Al Interés literario viene a añadirse el 
de las ilustraciones fotográficas que !o 
acompañan, seleccionadas con el propósi¬ 
to de hacer de cada cuaderno un válido re¬ 
portaje histórico sobre el tema. 

































Página anterior Escuda de la Inquisición, an ia lachada del Palacio Real de Barcelona |s. XVI). En esta página: Santo 
Domingo de Gu2mán. Retablo de Pedro Barruguete del siglo XV {Museo del Prado). La escena representa una quema 
de libros heterodoxos. 
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INTRODUCCION 


M AS de tres siglos duró la actuación de la Inqui¬ 
sición española. Exactamente, desde el 1 de 
noviembre de 1487, fecha de su estableci¬ 
miento por el papa Sixto IV a petición de los Reyes 
Católicos, hasta su extinción por real decreto de Fer¬ 
nando Vil el 9 de marzo de 1 820. 

La bula pontificia de fundación autorizaba a proce¬ 
der por vía de fuego contra los herejes y falsos cristia¬ 
nos. Y en el dilatado período de su existencia, el 
Tribunal de la Inquisición, más propiamente denomi¬ 
nado Santo Oficio, hizo honor a tal cometido. Los 
autos de fe, las procesiones de penitenciados, los 
capuchones y sambenitos se convirtieron en símbolo 
trágico-folklórico de la peculiar manera hispánica de 
vivir el cristianismo. 

La Inquisición española heredó ésa y otras muchas 
cosas secundarias de la Inquisición medieval, institu¬ 
ción que prácticamente no intervino en España. Pero 
aportó, en cambio, algo mucho más fundamental: un 
espíritu y una organización cuyo extraordinario poder 
represivo tendremos ocasión de comprobar. 

Fue instituida por sus fundadores como un orga¬ 
nismo a la vez eclesiástico y estatal, estrictamente 
sometido a la corona. En teoría se trataba de un tri¬ 
bunal pontificio, pero en la práctica los reyes sólo 
permitían a Roma la confirmación legal de sus actua¬ 
ciones y en muchas ocasiones la utilizaban como ins¬ 
trumento de represión política. El mismo nuncio 
pontificio en Madrid la definió en marzo de 1820, en 
carta al papa Pío Vil, como "Inquisición política del 
Estado 

De hecho, el funcionamiento de toda la maquinaria 
inquisitorial dependía enteramente del odioso sistema 
de las delaciones secretas y anónimas. La delación 
era un estrecho deber de conciencia, del que no se 
excluía ni siquiera a los parientes más cercanos. 
Y para que nadie pudiera alegar olvido, anualmente 
un amenazador edicto de fe recordaba tan lamentable 
obligación. 

Este procedimiento creó paulatinamente un clima 
de inseguridad y temor, y esa falta de audacia y de 
creatividad intelectual que caracterizó a España a par¬ 
tir del siglo XVII. 

El número de victimas de la Inquisición española 
parece muy difícil de concretar. No obstante, es evi¬ 
dente que el Santo Oficio dejó tras de sí tal rastro de 
sangre, resentimientos y frustraciones que su re¬ 
cuerdo resultará imposible de borrar por mucho 
tiempo. 

Sobre el tema se han vertido ríos de tinta. Plumas 
ilustres han expuesto brillantemente sus ¡deas al res¬ 
pecto. Por ello, un libro más tal vez podría parecer 
superfluo. 


Se da el caso, sin embargo, de que quienes tradi¬ 
cionalmente han escrito sobre la Inquisición española 
lo han hecho con el propósito preconcebido de deni¬ 
grarla o de ensalzarla. En otras palabras, de respon¬ 
sabilizarla de todos los males o de todas las glorías 
de la moderna historia de España. 

Semejante tratamiento polémico y unilateral nos 
parece totalmente anticuado. Los hechos han de ha¬ 
blar por sí mismos Y el hombre de hoy está perfecta¬ 
mente capacitado para emitir un juicio personal sobre 
el fenómeno histórico de la intolerancia religiosa 
y política y sobre los medios con que se llevó a cabo 
la persecución de herejes y disidentes. Sólo necesita 
para ello que los hechos se le presenten de la forma 
más directa posible. 

Ese es el objeto de ésta obra. Más que analizar las 
implicaciones jurídicas, políticas y espirituales que 
plantea la Inquisición, pretendemos captar en vivo su 
actuación, de preferencia a través de testimonios 
contemporáneos. 

El lector no tendrá así ninguna dificultad en sacar 
sus propias conclusiones. Nuestra labor ha de con¬ 
sistir únicamente en suministrarle con la máxima 
objetividad los esenciales elementos de juicio. 

Pero esta visión retrospectiva no se limitará a trazar 
un frío retrato del pasado. Vendrá encuadrada, por 
supuesto, en el más adecuado y sugestivo marco 
histórico. 

Tal método nos permitirá descubrir insospechados 
nexos de causa a efecto entre acontecimientos pretéri¬ 
tos relacionados con estos cuatro siglos de Inquisición 
y ciertas aspectos aún vivos do ía sociedad española, 
tales como nuestro atávico anticlericalismo, el pro¬ 
verbial dogmatismo de pensadores y políticos, reacios 
a cualquier forma de diálogo auténticamente abierto, 
y la escasa inclinación de nuestras gentes a renovar 
estructuras mentales y sociales. 

No es que pretendamos escribir una historia de la 
Inquisición polémica y parcial, a la medida de nues¬ 
tras ideas personales o de nuestra visión particular de 
la España y del mundo actuales. Evidentemente, no 
Pero tampoco pensamos contentarnos con ofrecer un 
relato aséptico, frío e incoloro. 

La historia, para cumplir con su función de maes¬ 
tra de vida, debe presentar los testimonios del pasa¬ 
do con veracidad e imparcialidad, pero valiente¬ 
mente, de manera que puedan sacarse de ellos las 
oportunas deducciones que la problemática del pre¬ 
sente exige. 

Precisamente en este encadenamiento entre el 
pasado y el presente reside, en nuestra opinión, la 
mayor gloria y servidumbre de la ciencia histórica. 
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1. LOS PRIMEROS AUTOS DE FE 


ANTECEDENTES: LA CUESTION JUDIA 


E N medio de una Europa de intransigente y agre¬ 
sivo cristianismo, la España medieval constituyó 
paradójicamente una sociedad abierta, tolerante 
y pluralista. En ella coexistían en paz cristianos, mo¬ 
ros y judíos. Había musulmanes en tierra cristiana 
(los mudejares), cristianos en tierra de moros (los 
mozárabes) y judíos en ambos territorios. Fernando III 
el Santo de Castilla y León (1 230-1 252) se vanaglo¬ 
riaba de poder titularse "rey de las tres religiones". 

No obstante, aunque más lentamente que en 
el resto de Europa, también en España se desarrolló 
con el tiempo un vigoroso antisemitismo. Este sen¬ 
timiento arrancaba de motivaciones principalmente 
socioeconómicas. 

La minoría hebrea, gracias a su proverbial destreza 
en los negocios, llegó a monopolizar en España las 
actividades financieras y cierto tipo de profesiones 
liberales. En Castilla y Aragón los judíos coparon los 
puestos clave de la administración del Estado. Ope¬ 
raban como recaudadores de impuestos de la corona, 
de la nobleza y hasta del clero. 

Su capacidad económica provocaba la envidia del 
pueblo llano. Pero ésta se convertía en odio y resen¬ 
timiento en las clases privilegiadas, forzadas a humi¬ 
llarse ante los prestamistas judíos cada vez que su 
vano orgullo de casta o su huera cabeza les ponía la 
bolsa en aprieto. 

La crisis económica y social provocada por la peste 
negra (1348), la inflación consiguiente y la ruina del 
campo y de la industria agravaron la miseria de las 
masas. La reacción violenta de éstas no se hizo es¬ 
perar. En la segunda mitad del siglo XIV y durante 
todo el XV, el descontento social alcanzó niveles de 
exasperación. 

En esta crítica situación, la nobleza supo desviar 
las ¡ras del pueblo hambriento contra los judíos, una 
minoría "escandalosamente" próspera. El clero pro¬ 
curó echar leña al fuego. Los encendidos discursos 
de algunos predicadores —san Vicente Ferrer entre 
otros— contribuyeron a crear una especie de histeria 
colectiva antisemítica. Los rumores que se propala¬ 
ban contra los judíos no eran por lo general sino ri¬ 
diculas patrañas: que crucificaban niños, que tenían 
rabo sobre el orificio como las bestias, que olían a de¬ 
monios, que azotaban crucifijos... 

Los resultados de esta preparación psicológica no 
tardaron en producirse. 

En junio de 1 391, sólo en Sevilla fueron asesina¬ 
dos más de cuatro mil judíos. Y en el mismo 

Página anterior: Santo Domingo preside un auto de fe, cua¬ 
dro de Pedro Berruguele (Museo del Prado). 


año hubo hecatombes similares en Barcelona, Va¬ 
lencia, Palma de Mallorca, Córdoba, Toledo y Burgos. 

Los supervivientes de tamaña catástrofe pidieron 
a gritos el bautismo. Se calcula, en efecto, que en¬ 
tre 1391 y 1415 no menos de cien mil judíos se con¬ 
virtieron "voluntariamente". 

Con ello, el problema judío se complicó aún más. 
Porque los conversos o "cristianos nuevos" hubie¬ 
ron de sufrir el desprecio de sus ex correligionarios. 
Y muy pronto acapararon también el odio de los 
"cristianos viejos", que dudaban de la sinceridad de 
su conversión y envidiaban más que nunca su incó¬ 
lume capacidad económica. Se los denominó despec¬ 
tivamente "marranos". 

Realmente, dudar de la sinceridad de una conver¬ 
sión impuesta por la fuerza o como única alternativa 
a la muerte nos parece una trágica inconsecuencia. 
Y, sin embargo, sobre esta acusación de falso cristia¬ 
nismo contra los conversos se montaría toda la terri¬ 
ble maquinaria de vigilancia y de represión de la In¬ 
quisición. 

Pero no adelantemos acontecimientos. La nobleza, 
al amparo de la crisis económica y política, aspiraba 
a ampliar su poder y sus riquezas frente a la clase 
media ciudadana. En ésta, la minoría de judíos y con¬ 
versos controlaba casi en su totalidad el capital y el 
comercio. Amenazaba, por tanto, el predominio de 
la aristocracia en el Estado. 

Los reyes, enfrentados muchas veces a la nobleza 
anárquica, se apoyaban en las clases ciudadanas y 
utilizaban a los hábiles judíos y conversos en la admi¬ 
nistración del Estado. Pero el peso antisemítico de 
robles y clérigos se fue imponiendo en la legislación 
y en la psicología de las masas. 

A los judíos se les obligó a llevar distintivos y se 
les prohibió comer y hablar con cristianos. A los con¬ 
versos se les acusó de quebrantar a sabiendas 
los preceptos de la Iglesia y de celebrar clandestina¬ 
mente conciliábulos sacrilegos y criminales. 

Esporádicamente se producían nuevas matanzas 
o pogroms. El terror consiguiente multiplicaba las pe¬ 
ticiones "espontáneas" de bautismo. El problema 
judío se convertía así en un círculo infernal. Urgía en¬ 
contrar una salida... 

La solución final: la Inquisición 

Lograda la unión dinástica de las coronas castellana 
y catalanoaragonesa por el matrimonio de los Reyes 
Católicos, emprendieron éstos una profunda reestruc¬ 
turación de sus estados. De acuerdo con los princi- 
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píos del cesarismo monárquico característico del Re¬ 
nacimiento, Fernando e Isabel se propusieron el ideal 
de una España estrechamente unida bajo su sobera¬ 
na autoridad. 

Este plan era irrealizable en la práctica sin el apo¬ 
yo y la adhesión de las clases sociales dominantes: 
el clero y la nobleza. Para ello, los reyes hicieron de 
la religión y del establecimiento de la unidad de fe 
católica bajo su control, uno de los pilares de su po¬ 
lítica. Y adoptaron esa espiritualidad heroica y ese 
desprecio por el comercio y las actividades produc¬ 
tivas que han sido desde siempre características de 
la mentalidad aristocrático-clerical. 

Consecuentes con tales principios, los Reyes Ca¬ 
tólicos buscaron una solución radical al envenenado 
problema judío: la expulsión para los que permane¬ 
cían fieles a Moisés, y la Inquisición para los con¬ 
versos. 

La historiografía tradicional ha venido afirmando 
que el motivo final que decidió a los reyes a introdu¬ 
cir la Inquisición fue la crucifixión de un niño de Se- 
púlveda por unos judíos el Viernes Santo de 1 468. 
Pero está comprobado que este y otros hechos simi¬ 
lares no pasaron de ser una vulgar calumnia. El ele¬ 
mento realmente decisorio parece que lo constitu¬ 
yeron las pruebas aportadas por ios frailes dominicos 
Alonso de Hojeda y Tomás de Torquemada, de que 
los conversos seguían practicando en secreto los ritos 
hebreos en toda Castilla y Andalucía. 

La expulsión de los judíos se llevó a término pau¬ 
latinamente a partir de 1482, como veremos más 
adelante. Contra los falsos conversos, los Reyes Ca¬ 
tólicos obtuvieron del Papa el Santo Oficio. 

Pero la misión que pensaban confiar a la Inquisi¬ 
ción no era exclusivamente de orden espiritual. Para 
ello hubiera bastado restablecer la Inquisición medie¬ 
val, que dependía sólo del Papa y de los obispos. Por 
el contrario, Fernando e Isabel no cejaron hasta lo¬ 
grar que él control sobre la nueva institución reca¬ 
yera en la corona. 

La bula de fundación fue promulgada por el papa 
Sixto IV el 1 de noviembre de 1478. El documento 
concedía a los soberanos españoles jurisdicción para 
instruir causas contra los reos de herética pravedad, 
proceder por ¡a vía de fuego y nombrar o destituir in¬ 
quisidores. 

A estas concesiones, ya de por sí enormes, los Re¬ 
yes Católicos fueron añadiendo otras muchas por el 
sistema de los hechos consumados. Señalemos, por 
ejemplo, la regulación de los salarios de los inquisi¬ 
dores, la confiscación de los bienes de los encausa¬ 
dos, el control de los procedimientos. 

La introducción de la Inquisición en Castilla originó 
escasa resistencia. El antisemitismo secular la hizo 
incluso popular en muchos ambientes. Pero, aunque 
pocas, también se oyeron algunas protestas. Estas 
procedieron en su mayoría, como es lógico, del cam¬ 
po de los conversos. Sin embargo, a pesar de tratar¬ 
se de hombres influyentes y poderosos (obispos, fun¬ 
cionarios, financieros), sus voces se hundieron en la 
impotencia y la desesperación. En Aragón y Cataluña 
los hechos sucedieron de manera muy distinta. 

Las primeras hogueras inquisitoriales 

Hasta el 27 de setiembre de 1480 no se nombraron 
los primeros inquisidores. El honor recayó en tres 
frailes dominicos: Juan de San Martín, Miguel de 
Morillo y Juan Ruiz de Medina. 


Se les envió a Sevilla, donde se había dado la pri¬ 
mera alarma del peligro converso. A mediados de oc¬ 
tubre ya estaban instalados a orillas del Guadal- 
q uivir. 

Los conversos, presos de pánico, emprendieron el 
éxodo. Huyeron más de cuatro mil familias. Muchos 
se refugiaron en el territorio de los nobles, donde se 
acogieron a la jurisdicción feudal. Pero los Reyes Ca¬ 
tólicos expidieron un edicto (2 de enero de 1481) 
que ordenaba bajo gravísimas penas entregar a los 
fugitivos en un plazo de quince días. 

Muy pronto las cárceles del Santo Oficio resultaron 
pequeñas y los inquisidores hubieron de trasladar sus 
reales al castillo de Triana. La conmoción en Sevilla 
fue inenarrable, porque los detenidos eran personas 
muy conocidas y respetadas. 

Algunos conversos, desesperados, intentaron orga¬ 
nizarse para la resistencia activa. Diego de Susan, 
converso acaudalado, dirigió una conspiración en la 
capital andaluza para armar al pueblo y lanzarlo con¬ 
tra los inquisidores. 

Diego de Susan tenía una hija, Susana, bellísima 
y enamorada. Fermosa fembra la llama un cronista 
contemporáneo. Por desgracia para los conjurados, 
a Susana se le fue la lengua con su amante, que re¬ 
sultó ser fatalmente un "cristiano viejo"... 

Denunciados al Santo Oficio, los conspiradores fue¬ 
ron detenidos. Los inquisidores supieron tirar tan há¬ 
bilmente del hilo de la trama que arrestaron como 
complicados en el caso a los más ricos e importantes 
conversos de Sevilla. Entre ellos se contaban tres de 
los veinticuatro ediles de la ciudad, sacerdotes y pre¬ 
lados de religión, magistrados y letrados. 

El proceso fue sumarísimo. El 6 de febrero de 
1 481 pudo así celebrarse en Sevilla el primer auto 
de fe. En él seis personas murieron en la hoguera. 
Pocos días después, se repitió el acto con nuevas víc- 
ti mas. 

Andrés Bernáldez, el Cura de ¡os Palacios, escribe 
así en sus Memorias del reinado de los Reyes Cató¬ 
licos: 

E sacaron a quemar la primera vez a Tablada 
seis hombres y mujeres, que quemaron... 
E derde a los pocos días quemaron tres de los 
principales de la ciudad e de los más ricos, 
los cuales eran Diego de Susan, que decían que 
valía lo suyo diez cuentos e era gran rabí, e se¬ 
gún pareció murió como cristiano, e el otro era 
Manuel Sauli, e el otro Bartolomé de Torralva. 
E prendieron a Pero Fernández Bernadeba, que 
era de los más principales de ellos e tenía en 
su casa armas para armar cien hombres, e a 
Juan Fernández Abolasía, que avía sido mu¬ 
chos tiempos alcalde de la Justicia e era gran 
letrado; e a otros muchos e muy principa¬ 
les e muy ricos, a los cuales también que¬ 
maron. 

Pronto la Inquisición se extendió por toda Anda¬ 
lucía y Castilla. Por intercesión del humanitario car¬ 
denal Mendoza, los reyes promulgaron en 1481 un 
Edicto de Gracia. En él se ofrecía la absolución y re¬ 
conciliación a quienes se delataran voluntariamente. 
De esta forma los conversos se libraban de la cárcel 
y de la confiscación de bienes a cambio de una pe¬ 
queña penitencia. 

Sólo en Castilla se acogieron al indulto más de 
veinte mil conversos, Había entre ellos canónigos, 
frailes y altos funcionarios. Otros muchos huyeron, 
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a Portugal, a Francia, a Italia o a tierra de moros. 

Pasado el período de gracia, volvieron el rigor y 
las ejecuciones. De Sevilla, los inquisidores se tras¬ 
ladaron a Aracena. Copiosa fue también la cosecha 
de herejes en esta población. Veintitrés conversos pe¬ 
recieron en la hoguera. Otros muchos, que habían 
tenido el buen sentido de huir, fueron quemados 
simbólicamente, representados "en efigie". Algunos, 
ya difuntos, fueron condenados al fuego. La senten¬ 
cia se cumplió, jaunque hubo que desenterrar sus 
huesosl 

Otros tribunales se establecieron en Córdoba 
(1 482), Ciudad Real y Jaén (1483), Seqovia (1 484), 
etcétera. En Segovia, los inquisidores condenaron 
como judaizantes a los padres y abuelos, ya falleci¬ 
dos, del obispo Arias de Avila. Para evitar que inci¬ 
nerasen los restos de sus parientes, el prelado abu- 
lense los desenterró él mismo y los escondió. Luego, 
huyó a Roma, donde se acogió a la hospitalidad del 
papa Sixto IV. 

En Roma ya estaban en antecedentes. Desde el 
principio habían llovido denuncias contra la actua¬ 
ción de la Inquisición española. V el Papa reaccionó 
reprobando aquellos abusos. 

Un breve pontificio fechado el 29 de enero de 
1 482, comunicaba a los Reyes Católicos las muchas 
quejas recibidas contra los inquisidores Miguel Mori¬ 
llo y Juan de San Martín. Según Sixto IV, encarce¬ 
laban injustamente, torturaban con crueldad a los 
presos, les confiscaban los bienes, los declaraban sin 
verdad herejes formales y los entregaban al brazo se¬ 
cular para su ejecución. Semejante procedimiento 
había forzado a muchos, llevados de justo temor, 
a huir y acudir a la Santa Sede, ante la cual estaban 
dispuestos a demostrar su inocencia. 


El Papa manifestó, así. claramente su disgusto. Sin 
embargo, por temor a las represalias de los Reyes 
Católicos, no osó de momento tomar ninguna me¬ 
dida práctica. 

De hecho, trece días más tarde, el 1 1 de febrero, 
un nuevo breve pontificio nombraba, a ruego de los 
monarcas españoles, otros siete inquisidores más, 
entre los que se encontraba el celebérrimo Tomás de 
Torquemada. Sixto IV les recomendaba, eso sí, que 
ajustasen su actuación al ordenamiento canónico y 
que evitasen los abusos apreciados en Sevilla 

Oposición de Roma al Santo Oficio 

Las reticencias de Sixto IV sobre la Inquisición espa¬ 
ñola se volvieron oposición rotunda cuando Fernan¬ 
do el Católico intentó introducirla en Aragón, Cata¬ 
luña y Valencia. De hecho, estos reinos eran los úni¬ 
cos de la Península que habían conocido la Inquisi¬ 
ción medieval, fundada por Gregorio IX en 1232. 

Que Fernando auisiera resucitar el viejo tribunal, 
no hubiera extrañado. Pero resultaba evidente que el 
monarca pretendía introducir una Inquisición muy 
distinta, en su organización, en sus métodos y en el 
estrecho control por pane de la corona. 

Los primeros intentos de Fernando databan de 
1481. Los conversos catalanoaragoneses, alarmados, 
habían iniciado un éxodo masivo. Muchos de estos 
emigrados recurrieron a Roma. También desde den¬ 
tro se desarrolló una obstinada resistencia al Santo 
Oficio. El oro de los conversos corrió abundante por 
cancillerías y palacios. 

Estimulado por estas generosas limosnas, Sixto IV 
se decidió a abandonar su diplomática reserva obser- 


En esta página: Los Rayes Católicos. Isabel y Fernando, verdaderos fundadores de la Inquisición española. Talla da An¬ 
drés de IMájera (s. XVI). Pagina siguiente: Sixto (V y el Palatino. Fresco de Francesco Melozzo da Forli (Museo Vaticano) 




















vada en ocasión de los abusos de Andalucía. El 18 
de abril de 1482, se expidió una bula increíblemente 
clara: 

..la Inquisición lleva tiempo actuando no por 
celo de la fe y la salvación de las almas, sino 
por la codicia de la riqueza, y muchos verdade¬ 
ros y fieles cristianos, por culpa del testimonio 

de enemigos, rivales, esclavos y otras personas 
bajas y aún menos apropiadas, sin pruebas de 
ninguna clase, han sido encerrados en prisio¬ 
nes seculares, torturados y condenados como 
herejes relapsos, privados de sus bienes y pro¬ 
piedades y entregados al brazo secular para ser 
ejecutados.' 

El documento pontificio terminaba promulgando 


un perdón general a los conversos y estableciendo un 
nuevo procedimiento inquisitorial. Los juicios debe¬ 
rían ser públicos, no se admitirían delaciones secre¬ 
tas y anónimas, y el acusado podría siempre apelar 
a Roma. 

La bula de Sixto IV era tan favorable a los conver¬ 
sos que se comentó que éstos la habían obteni¬ 
do a fuerza de dinero. Al parecer, el rumor no carecía 
de fundamento. Mero no vamos a escandalizarnos 
por ello. 

El Papa estaba ya previamente convencido de que 
debía recuperar el control sobre aquella institución 
supuestamente pontificia. El oro de los conversos 
sirvió sólo para fortalecer su débil voluntad en el 
duro trance de oponerse públicamente a un poderoso 
monarca. 

El momento era francamente delicado. 


9 








































Fernando el Católico respondió al Papa el 1 3 de 
mayo. Dosificando hábilmente la astucia y la firmeza, 
el monarca español simulaba en su carta no creer en 
la.autenticidad de la mencionada bula. 

Dícese que Su Santidad —escribía Fernan¬ 
do— ha concedido a los conversos un indulto 
general por todos los errores y delitos que han 
cometido. Yo no doy ningún crédito a esos ru¬ 
mores, porque parecen cosas que no concederá 
nunca Su Santidad, cuyo deber es dirigir la In¬ 
quisición de un modo adecuado. Pero supo¬ 
niendo que hubiera otorgado realmente seme¬ 
jantes concesiones a causa de la obstinada y 
astuta persuasión de los citados conversos, no 
estoy dispuesto a aceptarlas. Procure, por tan¬ 
to, Su Santidad, que esta cuestión se aclare 
cuanto antes, revoque toda concesión y déjeme 
llevar este asunto según mi beneplácito y vo¬ 
luntad en estos reinos y tierras mías. 

Al recibo de esta vehemente y “sincera" carta, 
Sixto IV se quedó estupefacto... 

En aquella misma primavera de 1482, el Papa se 
había coaligado con Francia, Venecia y Génova con¬ 
tra Fernando el Católico. La reacción del soberano es¬ 
pañol consistió en amenazar con una intervención mi¬ 
litar en los Estados Pontificios. 

No hizo falta más para que Sixto IV realizara un 
giro político espectacular: abandonó a sus aliados ita¬ 
lianos y franceses y se colocó al lado de Fernando. 
Esta claudicación doblegó la resistencia del Papa en 
muchos otros terrenos. Así, el 10 de octubre del 
mismo año, Sixto IV comunicó a los Reyes Católicos 
que hab ía suspendido la aplicación de la bula del 1 8 
de abril. La Inquisición española tenía vía libre. 

Unos meses más tarde, el 23 de febrero de 1483, 
Sixto IV hizo pública su incondicional rendición en 
una carta a la reina Isabel. Los reyes podrían en ade¬ 
lante actuar con entera libertad. El Papa les asegura¬ 
ba que jamás había albergado la más leve duda res¬ 
pecto a sus rectas y cristianas instrucciones. Roma 

— afirmaba— nunca había dado crédito a los que 
murmuraban que se había establecido el Santo Oficio 
“por ambición y codicia de bienes materiales". 

A pesar de las “edificantes" palabras de Sixto IV, 
muchas personas en España, sobre todo en Aragón, 
siguieron creyendo lo contrario. Frecuentemente 

— aseguraban — , el encarcelamiento por la Inquisi¬ 
ción era sólo un pretexto para privar de sus riquezas 
a los conversos. 

Con los bienes de los procesados, que se confisca¬ 
ban automáticamente al decretarse la detención, se 
atendía en primer lugar a las necesidades de la pro¬ 
pia Inquisición. El resto quedaba a disposición de la 
corona. En los primeros años afluyeron indudable¬ 
mente por este conducto grandes sumas a las arcas 
reales. 

Pero, en definitiva, la corona realizó un negocio rui¬ 
noso con la pérdida de sus vasallos más ricos e in¬ 
dustriosos. En Sevilla, por ejemplo, las rentas muni¬ 
cipales disminuyeron una tercera parte. En Barcelo¬ 
na, el banco o lauta de la ciudad quedó prácticamen¬ 
te sin fondos a causa de la fuga o desaparición de 
conversos y judíos. 

La codicia influyó en algunos casos en la actuación 
de la Inquisición. Existen pruebas irrefutables. A don 
Fernando se le acusa, de otra parte, de haber vendi¬ 
do a buen precio ciertas “habilitaciones" para des¬ 
empeñar cargos públicos a determinados conversos 


previamente “inhabilitados" por sentencia del Samo 
Oficio. 

La introducción del Santo Oficio 
en Aragón 

Obtenida como se ha visto la cooperación del Papa, 
los Reyes Católicos nombraron en octubre de 1483 
un Inquisidor General común para Castilla y la coro¬ 
na catalanoaragonesa. La designación recayó en el 
legendario Torquemada. La Inquisición española que¬ 
dó así constituida como un organismo de mando 
único, bajo dependencia directa de los monarcas. 

La oposición en los territorios de la corona catala¬ 
noaragonesa a la extensión del Santo Oficio fue cla¬ 
morosa. Los catalanes rehusaron acudir a las cortes 
de Tarazona, convocadas en enero de 1484 para que 
aprobaran la nueva organización. Alegaron que en 
Barcelona ya había un inquisidor, nombrado por el 
Papa, como así era en realidad. 

Todas las autoridades del principado, laicas y ecle¬ 
siásticas, mantuvieron su negativa durante tres años. 
La introducción de una Inquisición “castellana", 
además de violar sus fueros, causaría —advertían 
a Fernando — grandes estragos en la economía. De 
hecho, la huida en masa a Francia de los conversos, 
con su oro y sus mercancías, ya se había iniciado y 
amenazaba con arruinar el comercio catalán. 

Fernando se mostró irreductible. “Ninguna causa 
o interés —respondió a los catalanes — , por grande 
y firme que sea, hará que suspendamos la Inquisi¬ 
ción..," 

Por fin, en 1 487, Barcelona claudicó ante la vo¬ 
luntad real y acogió a un representante de Torque¬ 
mada. Pero su obstinada resistencia había permitido 
huir a tiempo a la mayoría de los conversos. Por ello, 
cuando se celebraron en la Ciudad Condal los prime¬ 
ros autos de fe, en 1 488 y 1 489, casi todos los con¬ 
denados fueron quemados “en efigie". 

En Valencia, la oposición a los hombres de Torque¬ 
mada no fue menos tenaz. Para quebrantarla, Fer¬ 
nando el Católico les autorizó en 1485 a encarcelar 
a quien entorpeciera su trabajo, fuese cual fuere su 
categoría social. 

En Teruel, donde los conversos eran muy numero¬ 
sos, se dio un caso realmente singular. Los magistra¬ 
dos cerraron las puertas de la ciudad a los inquisi¬ 
dores enviados para dirigir el tribunal local, En vano 
éstos dictaron excomunión, entredicho y confiscación 
de bienes contra los rebeldes turolenses. Ferrando 
ordenó a sus representantes en Aragón que sometie¬ 
ran Teruel por la fuerza de las armas. Pero nadie qui¬ 
so secundarle. El rey no tuvo más remedio que reclu¬ 
tar tropas en Castilla. Sólo así pudo reducir la ciudad 
a la obediencia. 

En Zaragoza, capital del reino de Aragón, la oposi¬ 
ción a la Inquisición adquirió caracteres aún más dra¬ 
máticos. El rey no había tenido suficientemente en 
cuenta la previsible resistencia de los poderosos 
“marranos”. Nada menos que los cinco primeros 
cargos del reino estaban en manos conversas: Ga¬ 
briel Sánchez, tesorera del rey; Sancho de Paternoy, 
tesorero del reino de Aragón; Alfonso de la Caballe¬ 
ría, vicecanciller; Luis de Santánge!, escribano de ra¬ 
ción, y Felipe Climent. Muchos de ellos estaban 
ligados por parentesco a la nobleza local. 

El 4 de mayo de 1 484, Torquemada nombró los 
dos primeros inquisidores de Zaragoza: un fraile lla¬ 
mado Gaspar Juglar y un canónigo de la catedral, 


10 


Tomás de Torquemada. el primer Inquisidor General. Detalle del cuadro Virgen de tos Reyes Católicos {Museo del Prado] 


Pedro Arbués de Epila. Las actividades de estos per¬ 
sonajes inquietaron profundamente a la población. 

Comenzáronse a alterar y alborotar —escribe 
el cronista de Aragón, Jerónimo Zurita— los 
que eran nuevamente convertidos del linaje de 
judíos, y sin ellos muchos caballeros y gente 
principal, publicando que aquel modo de pro¬ 
ceder era contra las libertades del reino, porque 
por este delito se les confiscaban los bienes y 
no se les daban los nombres de los testigos que 
deponían contra los reos, que eran dos cosas 
muy nuevas y nunca usadas, y muy perjudicia¬ 
les al reino. 

La agitación creció. Llegó a pensarse en convocar 
cortes. Pero Fernando envió una circular a los nobles 
y diputados manifestando una vez más su saga¬ 
cidad y diplomacia: "Si hay tan pocos herejes como 
decís — les escribió — , ¿por qué teméis a la Inquisi- 
cion? 

Ante la inflexibilidad del monarca, los conversos 
pensaron que si daban un buen escarmiento a dos 
o tres de los inquisidores, los demás abandonarían 
la ciudad. La idea era disparatada, pero demuestra 
el grado de desesperación de los que se veían futuras 
víctimas de las hogueras del Santo Oficio. 


En la noche del 1 5 de setiembre de 1485, el in¬ 
quisidor Arbués fue apuñalado mientras oraba en la 
Seo de Zaragoza. La cota de malla y el gorro de ace¬ 
ro que vestía indican que había sido advertido del 
golpe. Aunque de nada le sirvió. 

Este crimen produjo en Aragón un efecto contrario 
al que esperaban los conversos. Se reavivó el antise¬ 
mitismo popular y cesó la prevención de los ‘cristia¬ 
nos viejos" contra el Santo Oficio. Arbués fue al pun¬ 
to venerado como mártir y santo. Sus asesinos sufrie¬ 
ron cruel ejecución en sucesivos autos de fe 

A lo largo de todo el ano 1 486, la Inquisición fue 
descubriendo y encarcelando a los conversos compli¬ 
cados en la conspiración. Luis de Santángel fue de¬ 
capitado y quemado en agosto de 1487; su primo 
Luis, el escribano y banquero que prestó el dinero 
para los viajes de Colón, fue penitenciado en 1 491 . 
Sancho Paternoy fue torturado y condenado a cadena 
perpetua. Quince miembros de la familia Santángel, 
y otros tantos de las no menos ilustres de los Sán¬ 
chez, Caballería y Santa Fe fueron "descabezados" 
o "reconciliados". ’ 

Un asesinato barato barrió así los últimos obstácu¬ 
los al consolidamiento de la Inquisición en Aragón. 
Los reyes pudieron ya sin oposición ocuparse de in¬ 
troducirla también en Sicilia, Cerdeña y en las colo¬ 
nias americanas. 






La expulsión de los judíos 

Paralelamente a la acción de la Inquisición contra los 
conversos o "marranos", los Reyes Católicos venían 
desarrollando desde 1482 una política de expulsión 
sistemática de los judíos, La minoría hebrea consti¬ 
tuía una clase a extinguir en el ordenamiento social 
ideado por los soberanos. Su extrañamiento gozó, 
por lo demás, de amplísimo beneplácito popular. 

En 1481, se conminó a los hebreos a vivir confi¬ 
nados en sus juderías. En 1482 y 1483 se los ex¬ 
pulsó de Andalucía, y en 1486 de Aragón. Concluida 
la guerra de Granada (financiada con el oro de los ju¬ 
díos Isaac Abarbanel y Abraham Sénior), los Reyes 
Católicos decidieron completar su obra. 

Un real decreto del 31 de marzo de 1 492 planteó 
oficialmente a los judíos españoles un dilema inhu¬ 
mano; bautizarse o exiliarse. Tenían un plazo de cua¬ 
tro meses para tomar una decisión. 

Unos doscientos mil judíos prefirieron heroicamen¬ 
te seguir fieles a su fe y, tras malvender sus propie¬ 
dades. salieron de España. Se les había prohibido 
llevar consigo oro o plata... Se calcula que unos vein¬ 
te mil murieron en el curso del viaje, víctimas de las 
tempestades, de los piratas o de los bandoleros. 

Entre un tercio y la mitad de la comunidad hebrea, 
tal vez unos cien mil, se quedaron en España y se 
bautizaron. Aceptaron así la observación externa de 
una religión que en el fondo odiaban. 

De esta forma, la expulsión, en vez de acabar con 
el problema judío, lo agudizó, transformándolo en un 
problema de falsos conversos. Por lo demás, los Re¬ 


yes Católicos no arrojaron de España a los judíos so¬ 
lamente por el principio de la unidad religiosa. De 
otro moda no hubieran tolerado la presencia en sus 
reinos de la minoría morisca, aún más numerosa. 

El vacío económico y social dejado por los judíos 
fue Indescriptible. La clase media comerciante y ciu¬ 
dadana desapareció de la sociedad española preci¬ 
samente en e momento en que despuntaba en Euro¬ 
pa un incipiente capitalismo. 

Al arrimo del unitarismo religioso, se consolidó en 
las clases dominantes españolas una mentalidad aris- 
tocrático-heroica que desdeñaba toda ocupación pro¬ 
ductiva. De ahí que mercaderes y financieros extran¬ 
jeros, principalmente genoveses y alemanes, sustitu¬ 
yeran a los judíos en los puestos clave de la econo¬ 
mía española. 

Los conversos que lograron salvar sus vidas y bie¬ 
nes de la Inquisición fueron prácticamente las únicos 
españoles que participaron en las actividades finan¬ 
cieras en los siglos XVI y XVII. Pero esta minoría, que 
se atrajo las primeras iras del Santo Oficio, salió muy 
diezmada de la primera purga. Las cifras que posee¬ 
mos san parciales, pero indicativas... 

Según datos de un cronista contemporáneo, An¬ 
drés Bernáldez, sólo el tribunal de Sevilla, en sus pri¬ 
meros ocho años de existencia (1 481-1488) "mandó 
quemar setecientas personas y castigar a más de 
cinco mil”, sin contar los que fueron sentenciados 
a prisión perpetua. En Ciudad Real, en los dos pri¬ 
meros años de actuación, el Santo Oficio quemó vi¬ 
vos a cincuenta y dos judaizantes y a otros doscien¬ 
tos veinte "en efigie", por ausencia. 


Tribunal de la Inquisidor) española, óleo de Goya (Academia de Bellas Artes de San Fernando de Madrid). Detalle. 





2. DELACION, INQUISICION 

Y SECRETO 


A FORTUNADAM ENTE para el historiador, la or- 

P i ganización interna del'Santo Oficio no dejó 
^ nada al azar. Todo se reglamentó escrupu¬ 
losamente. Hasta las más nimias actuaciones queda¬ 
ban registradas por los escribanos. El volumen de 
documentación que gracias a ello ha llegado hasta 
nosotros condena de antemano al fracaso cualquier 
intento de falsificación de la historia. 

"Si supiéreis o entendiéreis, 
o hubiéreis presenciado, 
u oído decir..." 

El procedimiento inquisitorial comenzaba con la pu¬ 
blicación de un edicto de fe. En este documento, que 
se exponía periódicamente —a veces cada año, en 
cuaresma — a la puerta de las iglesias, se invitaba 
"a todos los vecinos y moradores" de la localidad 
a denunciarse a sí mismos o a delatar a los sospecho¬ 
sos, ya fuesen "personas vivas, presentes o ausen¬ 
tes, o ya difuntas...". 

Para convencer a los indecisos, se recordaban las 
gravísimas penas en que incurrían los negligentes. 
La delación constituía así un ineludible deber de con¬ 
ciencia, que alcanzaba hasta a los propios familiares. 
Todos habían de repasar sus recuerdos y tener muy 
en cuenta la advertencia del edicto: "Si supiéreis 
o entendiéreis, o hubiéreis presenciado, u oído 
decir..." 

El extraordinario interés de la Inquisición en fomen¬ 
tar las delaciones se deduce ya de la larga enumera¬ 
ción de los indicios de herejía. Estos, naturalmente, 
variaban según la época y las corrientes de espiritua¬ 
lidad. 

En la primera etapa, durante la lucha contra los ju¬ 
daizantes, se ordenaba delatar a los que vestían ca¬ 
misa limpia o mudaban las sábanas en sábado, no 
ayunaban en cuaresma o en los días prescritos, reza¬ 
za n los salmos sin Gloria Patri, volvían a los moribun¬ 
dos de cara a la pared o circuncidaban a los niños. 
Más adelante, el rigor inquisitorial se orientó contra 
los luteranos, alumbrados y, en los siglos XVIII y XIX, 
contra los ¡lustrados y masones. L|n edicto de fe 
de 1819 denunciaba "la moderna, impía y vana filo¬ 
sofía de estos tiempos", cuyos principios heréticos 
así enunciaba: 

...uno teórico, que es la libertad de pensar; y 
otro práctico, que es obrar cada uno lo que más 
acomoda a su deleite o interés, según la física 
sensibilidad de su temperamento, queriendo 


atrevidamente arrancar de raíz estos espíritus 
llamados fuertes la santa Religión Católica...; 
tratando al santo Evangelio de cuento y espan¬ 
tajo de muchachos; a sus Ministros de hipócri¬ 
tas ambiciosos; a los santos Mártires de hom¬ 
bres linfáticos, temerarios y sediciosos; a los 
santos Padres de viejos supersticiosos, crédulos 
é idiotas, sin crítica ni filosofía; a la misma Re¬ 
ligión Católica de invento político de Príncipes 
para nutrir sus intereses y despotismo; a los 
que profesan rebaño de esclavos bárbaros; a la 
Misa, Sacramentos y Sufragios artificio de clé¬ 
rigos y frailes para estafar a los vivos y a los 
muertos; a los milagros de cuentos y fábulas 
romancescas... (1). 

Para inducir a muchos a entregarse espontánea¬ 
mente, se usaba en ocasiones el recurso del "perío¬ 
do de gracia". 

En el plazo de quince días o un mes, quienes se 
denunciaban voluntariamente se beneficiaban de un 
trato de favor. Durante este tiempo, por ejemplo, las 
reconciliaciones no acarreaban nunca la confiscación 
de los bienes. 

La autodelación debía hacerse ante el inquisidor en 
persona. Si alguno recurría a un simple sacerdote 
en confesión, éste —sin respetar el secreto sacramen¬ 
tal — estaba obligado a manifestarlo al Santo Oficio: 
"Por cuanto la absolución del crimen y delito de he¬ 
rejía nos está especialmente reservada —precisa el 
citado edicto de fe de 1819 — , mandamos y prohibi¬ 
mos, bajo las mismas censuras, a todos los confeso¬ 
res, seculares y regulares, no absuelvan a persona al¬ 
guna comprendida en dicho crimen, si no hubieren 
manifestado en el Santo Oficio lo que acerca de ello 
supieren, remitiéndolos ante Nos, a fin de que los 
malos sean castigados, y los buenos y fieles cristia¬ 
nos conocidos y honrados, y nuestra fe católica 
aumentada y ensalzada." 

Las autodenuncias en período de gracia fueron 
siempre numerosísimas. En 1481, sólo en Castilla 
hubo veinte mil. En Mallorca, el primer edicto logró 
que trescientos treinta y siete conversos se delataran 
a sí mismos. 

Si las personas capaces de entregarse voluntaria¬ 
mente eran tantas, las delaciones —sinceras, falsas, 
mezquinas o basadas en meras conjeturas— resulta- 

fl i Véase en la pág 1 4 la reproducción fotográfica de este Edicto 
de Fe. probablemente el último que se publicó (Arch. Secreto Vati¬ 
cano. Nunz, Madrid. 243). En la transcripción da los textos castella¬ 
nos antiguos respetaremos la grafía original, salvo cuando se trate 
de obras ya divulgadas en versión moderna. 



NOS LOS INQUISIDORES APOSTÓLICOS CONTRA LA HERÉTICA PRAVEDAD 

y apostasía en esta Villa de Madrid, Corte de S. M. C., por autoridad Apostólica, Real y Ordinaria &c. 
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kn TTclno* y mce*dorc« cutirán y rosientes en e*a dicha ViiKi, d¿ qoikyoíef cvi- 
do, ctindixjn, pffemiiKrjci ¿dignidad qu¿ mía, 6 m> ; y é cada mío y quil* 

quicr* «La vu», « tuya muir j vfcétrt lo rcc*ff*da en et u nuesn^ Ldiao, Ae ^u«1í|u.ct 4 manrre, 
r -’ 1 n*»cr »> J^»aífwKi, p e n rer^.a*ier* ulud» y . orjestivu mandar: « tk.;<k r.c Jkw 

decer, mandar y cumplir. Hacemos saber que arte Nos compareció el Sr. Fiscal de cite Santo 
Gticm, y nos hizo relación diciendo: Que bien sabemos y es notorio que de varios tiempos a esta 
parte na ic había hecho inquisición ni visita general, por lo qual nc habían venido o núcela jna- 
■ ieJa muchos delitos que se habían cometido y perpetrado contra nuestra santa Fe Católica, per- 
tnanrcierdo >in castiga, espíe almente en las preuinies, en que el libertinaje, Ijs opinjones im- 
pi-ij y lu docuinas reprobadas je htbian diseminado impunemente hwi en las clases mai seoci- 
Hjs del Pueblo Español» de lo qual se ugma un grande: desamo i nuestra santa Religión Cató- 
lea y i Ja tranquilidad delEilado; y pidió, que se mandase hacer la referida inquisición y vi- 
lita general, leyendo a este fio Eriicroi públicos, y castigando á los que se hallasen culpados ¡ de 
manera que nuestra santa Fe Católica fuese ensalzada y aumentada. Y Nos, visto ser justo tu 
pedimento, y deseando proveer sobre ello lo conveniente al servicio de Dios nucairo Señor, 
maedatnos dar y dimos el píeseme J vos y i cada uno de ven en Ja dicha razón, encargándoos 
estrechamente y gTavaiulo vuestras conciencias, para q vt si supierais á entendiereis, ó hubiereis 
presenciado, u o id o decir que alguna ¿ algunas personas vivas, presentes d ausentes, ó ya difuntas, 
hayan hecho, dicho ó creído algunas opiniones ó palabras heréticas, sospechosas, ecróncai, icme- 
taruj, malsonantes, escandalosas, ó blasfemias hereticales contra Dios nuestro Señor y su santa Fe 
CatoJica, y contra lo que tiene, predica y enseña mustia santa Madre Iglesia Romana, lo digáis 
y manifeiteij ante Nos. #* 

láy dt Jlíoyjtf. 

Conviene d saber: j¡ sahrij 6 habéis oído decir que alguna ó algunas perdonas hayan guarda¬ 
do u observen todavía los preceptos, rircu ó ceremonias de la ley muerta de Moyiei, ú algunos 
ritos supersticiosos de ella. 

Serla di JV/dAortut* 

Si sabéis 6 habéis oído decir que Ja secta de M&bcma es buena, afirmando que no hiy acra 
mejor para entrar en el Panino 

Secta dt Lutirn 

Si labeia ó habéis oido decir que algunas personas han dicho, tenido d creído que las faljai ¿ 
infernales «eras de Martin Lulero, Cal vino y suj ¿equacn ano buenas, afirmando y aprobando 
qualquicra de sus opiniones, diciendo que no cd necesario que se haga la confesión al Saccrdole, 
bailando confesarse á salo Dinjj que el Papa ni Iúj Sacerdotes na tienen poder cara absolver los 
pecados: que cr la hostia consagrada no está el verdadero cuerpo de nue&lio Señor Jesucristo: 
que na se ha de togar á los Santos, ni baya de haber imágenes en las iglesias: que no hay Purga- 
tuno , ni por consiguiente necesidad de rezar por los difuntos que tampoco ion re tennis Jas 
fibras, bastando la fe por el Eauiistro para salvarse: que qualquiera pueda confesar y comulgar 
une J cito debate de entrambas especies de pan y vina: que el Papa nc tiene poder para dar in¬ 
dulgencias, perdones ó bulas ¡ que los Ciúticos, Fraylcs v Monjas se puedan casan que también 
hayan dicho que no debe haber Fraylcí, Monjas ó Monasterios, aboliendo y quitando las cere¬ 
monial da la Religión, defendiendo y {«teniendo que Dios no ordenó ni instituyó los cuerpos 
lrligiosos, siendo estado mas perfecto el del matrimonio que el de la profesión rcligima y el cleri¬ 
cal: que no haya fiestas mas que las de leu Domingos: que no es pecado comer carne en viernes, 
ni en quirrsma ni en vigilias, parque no habla ningún dii prohibido para ello i ó que hayan re¬ 
ñido o cieido alguna □ ai guras opiniones de dicho Martin Lulero y sus sequaces, o se biyan ¡da 
fucú de esltis Reyims i profesar sus errorea. 

Sitia di dUumirddoi a Iluminadas 

Si izhels d habéis oido decir que algunas personas vivas ó difuntas hayan dicho ó afirmado 
que cj buena Ja secta de los Alumbrados y sui falsas docrrinas, especialmente que julo la oración 
metiial está en precepto divino: que con ella ¡e cumple iodo lo demás: que por la irmma razón es 
Sacramento dchjic de accidentes: que U Oración menta! es la que tiene cale valor, y la varal im-, 
pona poro: que los siervos de Dios no han de trabajar, m ocuparse en ejercicios corporales: que 
no se ha de obedecer i Prelado, ni Padre ni Superior alguno en quino mandaren caía que es¬ 
torbe Jai horas de citación mental y conremplación i que dienten mal del Sacramenio del Mairi- 
znaflia: que nadie puede alcanzar el secreto de la virtud si ru fuere discípulo de Jos maestros que 
ensenen dicha mala doctrina : que nadie te puede salvar sin la oración que hacen y envenan dichos 
maestros, confesándose con ellos genetalmcnie: que cienos ardores, temblores y desmayas que 
padecen ton indicios del amor de Dios, conociéndose por chas que estar en gracia, y tienen al 
Espíritu Santo : que los perfectos no licticn necesidad de las obras viriuosas: que le puede ver, y 
ae ven efectivamente la esencia divina y los misterios de la Sanísima Trinidad quando llegan á 
cierto grado do pcifecemn , y que el Eapiriiu Sanio guhictna inmediarómenle i luí que ari viven, 
di'bíetidüse seguir sedimente su mavimiento e inspiración int.riot pata hacer 6 duxar de h^ccr 
qualquleca cota: que al tiempo de la elevación del Saniíjimu Sacianuntu han ¿c curar loa ujoi 
por rito y ceremonia precisa i ó que algunat personas hayan ditho ó afirmado que habiendo llc- 

f adu i cieno punto de perfección, no puedan vci imágenes samas, ai oii utmouci ni pdabías de 
^ioj, ú Giras cous de b dicha seda y inaJa docrrina. 

(Jírtti. 

Hacemos saber que las juntas, congregad o ríes ó hciniandades de los Francmasones 6 Libtrl- 
rmi ntctii ion uros uociacmties de hombres de lodo culto, estado y ración, formados iccreia- 
menre un autoridad pública ni legítima, dirigidas á establecer el denme), el panteiimo, el espire- 
sismo, maleiialisma y aleismo ¡ gobernándose por un agregado de cercmoniaü, alegorías ó limbo- 
las, bjxo cuyo obscuro velo se comprubende y significa toda la doctrina can los ficus y preyedos 
de la sena mujónica. Jes qualcs solo empiezan á dccJaiarsc sin rodeos y sombras deidc el quario 
»rada, il que no se da (Jo misma que pradícahan las Maniqueos con e) de este nombre, que tam- 
ucn teniJi cria infame secta'] riño á los que hayan dado en lúa anteriores pinchas bien posíiivai de 
hnpicdiJ, de carrupejon du eostumhres, y de aversión al orden de loa estados y gt rarquidsj cu- 
junlnu « hjJInn prahihidaj como pcijudicialei á la iianquilidad piíbÜLa, aun por Ijü disposi- 
cionrs de Ja legislación romana en lai leyes de los colegios y corporaciones ilícitas riladas pot el 
gnu Papa BchLtlirtú itv, y la nuestra en el líiulo xn , libio vii de la Novítiitia Recopilación, y 
pur dcccciu del Si, Rey D. Fernando el vj de iyj i , llamándolas sospechosas i la RLÜgion y al 
Fijada, bobre iaz qualcs fccacti las canóniezf, cntic ellas la del Concilio Vaurcnsc, celebrado en 
el año de i JÓ8 , y las especíales comí i citz secta de los Sumos Pontífices Glemenie xu en su bula 
In trwmnti, y Benedicto xiv en la suya Prorida t prohibiéndolas en viTtlid de santa ohedicncía 
bazo la censura de «comunión mayor ijiiat jcntintiat % reservada al Sumo Pomificc, inetiniendo 
en elJa también en el mismo hecho los iniciados y que u iniciaren en ella: Jos que la propagan y 
fomentan: loe que franquean sus casas y edificios para celebrar sus juntas: las que se les jgitgin, 
les anillen ó toleran: los que les sirven, auxilian q favorecen pública ó sccfciain^nie, ditccia o in¬ 
directamente: los que incitar, inducen ú aconsejan d que se alisten oiroi en ella: oprcsanJü Jcj 
motivos de semejantes severas dispojicioncs, por juzgaílu gravememe sospechosas con ira la pu¬ 
rera de Ja Religión Católica, á motivo de etnponerse du mezcla y sdoptiuu du hombres de to¬ 
das ujciurcj, culius y errores: por el inviolable secreto con que se ligan á no doLulaTÍr nía mis¬ 
terios y proyectos: por el pertidn ¡urameruu con que se obligan á guaidar d:i.hü seLteiu lust.i 
perdti li vida, cuntía d dcretilu que sobre ci ticnt lj auluiidjd publioj altnqre que Jo y-Jj la 


J \jrilUad «id K*i«dot por «rnifHíLH á lit ky« cévilei y ctnótñcM lu dcfrtfi poc U maU qf.c 
^ va renun en aquel t»..mp»> lu ür>:n Tnaiwirácj», «n talei tirminoa que, romo Ókt** 

% nntilicef, aíktirve en rila» o fir^urntiriat era lo ituiuo qu« iiKUtnr tn la roca de tzrulvtAoH 
U p;:>rr*.'iV. y pcl.gr.«w-» i la Rcli^OC y ll UiC**ic»4 vUy*« rri.''!f!ik<i:6:« 7 WHi: : h^Jl-i 

das , cónlirniadas y ampliadas ferienremeóte por nuestro Santísimo Padre Fin vil, que felizmente 
gobierna la Iglesia, en iu Edicto de i j de Agosto de I fl i 4 , publicado en esia Villa y Ccrie ¿ tí 
de Enero de 1815, peí cziitir, y aun haberse aumeniado las mismas causas y tazones que molí- 
' varen Jas anteriores disposiciones, pasando l¡n vcheineniei, por soipechosas de perversidad que 
tenían enternecí, á la realidad de sus planes en les hechos bien noiorius que !□ han confímado 
nutriros dias en Francia y en España, con dolorosos y miserables resulrado^ bien nntoricu á indos. 

Si sabeia ó habéis aido decir o llegado ¿ cnicndct quienes ie dedican ¿ la moderna, impii y 
vara filosofía de estos tlempcs, ciiftcfazrrenic unida y hermanada C0fl el Fiancmasonismc, cuyos 

t - . \ l .1 i . 1 * • . ' ' • * Kll, L .H 4 ^ 

Egotacti, TokrétuiM*»» Au.1 y qiijeiK* imngin mi* libro»» tjt* r*uo ound^l*** ^ 

b «rytsrviz, m Un q^»k» *c cCnCieuen 1 » do» ómctH ptaripk»; wj» Ut>»«-o, que r» U jit'ef’Srd vl« 

pensar¡ y mro práctico, que ci obrar cada uno la que mas acomoda a iu dcleyre d ínteres, según 
li fijíca vnjibiljdad de tu tcmpetamenlo, queriendo atrevidameiiie arrancar de raíz estos espíritus 
* llamadas foetrea la sania Religión Carólica, negando la inmortalidad de nu«na alma, el Jnh*i‘- 
no, el Purgatorio, la Bienaventuranza, y quanro enseña la Religión revelada; tratando al sanio 
,, Evangelio de cuento y etpanlaju de muchachcu^ i sus Ministros de hipócritas ambiciasen) á loa 
santoi Mártires de hombres linfáticos, temerarios y aedicioios: ¿ lü'i sanroí Padres de vie|os su- 
perstií:ictiOs, <r¿duios é idiotas, sin crítica ni filctofii: A la misma Religión Católica de invento 
poli rico de Principen pata murir sus intereses y despotismo : á ios que la profesan rebano de escla¬ 
vos ti Jibaras: á la Misa, Sacramentos y* Sufragios artificio de Clérigos y Fray les para estafar ú loi 
vivos y á los mu en os: á los milagTüs de cuentos y fábulas romancescas, seduciendo poi medio de 
folletos y libros, airificiosamcnre díspuejiai, ¿ los incailios, dorando el veneno de la doctrina con 

igualdad, tolerancia. 


capTesiones pomposas, y especioso* alicientes de libertad, independencia, igi 
despotismo, fii ralis rao, superstición &c., loa quaJes en unión eilrecba con el FTarcmaianiimo han 
inundado la Europa de las mas pciversas doemnas pasa tiasiorraf el orden político y religioso, 
procediendo temerariamente contra la piedad y justicia de los Súber anca de la Europa, y Ja santi¬ 
dad de la única verdadera Religión Caiólika, Apouólica Romana. 

.DrurridJ fi¿rt¿i¿i. 

Si tabeó ó habeii oído decir cutis algunas heiegiss, eipccialmcnfe ■ Que no hay Faraiso ni 


Gloria para los hueros , ni Infierno paia loa malm, na habiendo maj que naceT y morir: algunas 
bi as fe mi as hereticales, como son: No crea, reniego cernirá Dina tiueitro henar y contra Ja virgi¬ 
nidad y limpieza de nuestra Senara la Virgen María, a coiilra I 01 Santos y Santas del cíelo: que 

nio, practicando al intente hechci ridiculos y supersiioosoj, ó hecho 
¿1 ( y mezclando para ello cosas tagrzdai ó profanas, arrihuyendo ¿ la 


f 


S umad y umpj 

hayan invocada al Demoni 
pacro licito ó ciptcio con i 

criarufa Jo que es propio del Griadar: que alguna siendo GJerjgo de Orden sacia, o Frayle 
profeso k se hiya casado: que aljmro, no reniendo Orden lacerdctaJ, haya dicha Mita, ó ad- 
5 mjnijiiado el ¡Sacramento de la Feniteocia: que algún Confesor o Confesares, ddrignj ó Rcligia- 
jos, de quzlquier estado o condición que sean, en el acto de la con ferien, á proiímainente * 
19 ella, en coofcsoDario d Jugar nombrado pan ella, aunque no se liga la confesión, hayan »olici- 

S tado ¿ sm peinienlej, provocándole* ó induciéndoles cun hechas ó palabras J torpes ó detho- 
ncstoi acibi: si alguna persona icgunda d mas vec« se ha casada, viviendo sa primera mugef á 
marido ¡ declataiidu con partirulztjdad si el reo hubiese tenido por licita ó permitida la poligamia: 
que alguno baya dicho ó afirmado que la simple fornicación, el dar á usuras ó perfilarse no ea 
pecado, y que es mejof vivir en amancebamíeme que casante : que se hayan hecha vituperios y 
* ulnaje.s á Imágcnea dq Sartas ó Cruces: que algunas no hayan creido en las «títulos de la Fe, ó 
hayan dudado de alguno de ellas: que hayan estado un ano o mas tiempo evcomulgados, menCI- 
preciando las censuré de la santa Aríadie Iglesia: sí saben ó han cide decir que algunas perdona* 
ie eierciran en la Asltülogía ¡ndiciaria en Jadjs sus claiei, can lodo lo petlenecientc i la diabóli- 
ca, reprobada faiia creencia, llamada Magia, vana adivinación y prácticas ridiculas, como son H - 
y as en Jas manos y oirás, eicepto las ob¿ez vaciorti nnuralís para la Navegación, Agricultura d 
*> Medicina, con el objeto de comeguÍT sus reprobados fices, y en gran daño y perturbación do 
ti nuestra santa Religión Gaiulica. 

S Libre i. 

w Si sabéis ó habéis oido decir que algunas personas hayan tenido ó rengan libros de la teda y 
5? opiniones de Mariin Lulero, Cajvino y otros hereges. compañeros, sequacea ó discípulos suyoi: 
? del Ajearan y oíros de la seda de Mahoma, con Iji Bihliaj en romance, emcepio Ijs ptrmiiidai 
j a en nuestro tdicio de ao de Diciembre de ijfla \ y lamfajen otros quaJesquiera de los pertctiecien- 
¿ íes á la falsa filosofa, que en estos ultimas tiempos ha conspirado al rrasiorro universal de la Eu- 
Tapa en lo política y religioso, can los demás repiohadai y prohibidos par las censuras y carJIa- 
gas del Santo Oficio de la Inquisición; ó que algunas pEMonas , faltando á e$ia grave obligación, 
han amindo mjnif^siarlo, ó pcríuadido á oirás p man as á que no Jo exccufcn; si algunas pers&- 
nii han dcpucslo falsamente contra oirás paia hjcerlíi mal y daño, y manchar su honra | ó que 
hayan ercubiciio ó favorecido á algunas hereges ó impios , dándoles favor y ayuda , ocultando y 
encubriendo cus perionaj y bienes, poniendo impedimento poT si ó per oíros al libre y retío eaei- 
" cirio del Santo Oficio, tus Oficiales y Minisiras. calumniándoles ó injuriándoles en sus pcisonas 
. y hietin centra el Btcvc del Suma Pontífice S Fia v, que empleas: Si dt prtdt^t ndh. 

Fot unto par el tenar de la prcaeme amonczlamos, citaríamos y requerimos, y jú pena do 
cvcamunión mayor Imím jtnitrui*c tnrm cjntofiiei moniticni prjtmiriM mandamos á rodos y qua- 
lesquieia de voa que sí supiereis ó hubiereis hecho, víalo ú oido decir que alguna persona haya 
hecha , dicha, renidu ó ¡ilirnudo alguna cosas de Jai arriba expresadas, y que de qualquicr moda 
jj sean carina nuestra santa Fe Católica, y lo que llené, predica y enseña nuestra sanfa Madre Iglí- 
Ñ 1 sia Apostólica Romana, así de vivos, presentes y ausemes, como de difunloa, vengáis y parczuii 
arre Nos ptisonalrnimic, ó ante nucslms Comisar oi, Calificadairs ó Ministros dcJ ¿santo Oficio, i 
dccirio y manifestarlo dentro de los seis diaü primeros siguientes después de la publicación de nuca- 
tro Edicto: cun apercibimiento de que puado dicho termina, y no cumplida, adema» délas penas 
' y censuras en que desde luego habéis incurrido, proceder*mc^ contra los rebeldes t ioobcdiemei 
¿ lú demás que hubiese Jugar co derecho. Y ripeando dar un público é irrefragable fe ejj murió de 
benignidad y clemencia, propia de la sania Madre Iglesia, y acojlumhrada en rodo llempo por 
^ el Samo Oficio con Jos evpaniáncos y buenos confitentes , á los que mucrablemcrie hublcMn in- 
curtido en qualquicta de las deljocucncias expresadas en cada uno de los capitules de esfe nuestra 
r Edicto, ofrecemos recibir m ¡jarico id iou y pare fruí (nenie á iodos ellos en el téimino perentorio 
de quince días ¡ el qual pasado rio prestar las señales de su humildad , y pcimanec¡endo obsiinada- 
mcnir en «us ideas y opinionej reprobada», experimentarán lodo el rigor del derecho] y por quart- 
I 10 la absolución dJ crimen y delitu de la heregia nos csiá especialmente reservada, mandamos y 
prohibimos, bazo las mismas censuras, á iodos los Confcsore j, ScctiLres y Regulares, no absucivan 
á per ¿una algum cümprchundída en dicho crimen, si no bubiítcr nian 1/0 la do en el ¿ianio ü litio 
lo que acerca d¿ ello tupieren, rcmiUei,dolos ame Ñas, á Jin de que los mzlcifl sean castigadoi, y 
\m buenos y lickj cristianüi Lonceidns y honrjdcs, y nuestra Fu Católica aumenradj y tnijizjda, 
Y pjtd que lo susodicha venga j íiciicia de iodos, y de ello ninguno puudj prciend^r ignorancia! 
sv: liiL.-dj pulí! 1: ti y de de mil 
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En esta página: Edicto de la Inquisición de Coste, de 1819 (Museo Vaticano). Página siguiente: Documenta de la Inqui 
sición: Nos ios Inquisidofes (Barcelona, colección Ametller). 
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ban innumerables. La atmósfera de inseguridad y sos¬ 
pecha se tornaba asfixiante para muchos. De hecho, 
si uno temía ser denunciado por alguien, lo más pru¬ 
dente era adelantársele y presentarse al Santo Oficio. 

La denuncia podía venir de las fuentes más insos¬ 
pechadas. No sólo de los enemigos o de los deudo¬ 
res. Muchas veces, los delatores eran los propios 
amigos, vecinos y hasta familiares Los archivos in¬ 
quisitoriales están llenos de casos semejantes. 

En 1 530 se procesó a cierto Alonso de Jaén, 
a quien habían acusado de orinarse en los muros de 
una iglesia. A un tal Gongales Ruis le denunciaron 
por haber dicho a un amigo, jugando a las cartas: 
"Aunque Dios fuera tu compañero, no ganarías esta 
partida." 

En 1581, dos maridos se presentaron ante la In¬ 
quisición acusándose de haber dicho a sus mujeres 
que fornicar no es pecado. Las esposas, citadas a de¬ 
clarar, confirmaron la confesión. Evidentemente, lo 
único que pudo inducir a los dos hombres a auto- 
delatarse fue el temor de que sus mujeres los denun¬ 
ciaran. 

En estos casos de "confidentes espontáneos", los 
inquisidores se aseguraban por todos los medios de 
la sinceridad del arrepentimiento. Para ello, exigían 
que el autodenunciante delatase a su vez cuantos 
cómplices, fautores o encubridores de su error exis¬ 
tieran Provocaban así una serie de delaciones en ca¬ 
dena. a veces absurdas y triviales, pero en conjunto 
sumamente efectivas para los fines del Santo Oficio. 

Nadie podía sentirse absolutamente tranquilo. La 
sombra siniestra de la Inquisición se extendía hasta 
los últimos rincones. Era el precio que España paga¬ 


ba por la ortodoxia y por la unidad religiosa Esta at¬ 
mósfera agobiante, vivida a lo largo de más de tres 
siglos, desencadenó ciertos mecanismos psicológicos 
individuales y colectivos muy difíciles de desarraigar. 

La Inquisición recogía las denuncias que llovían de 
todas partes y procedía a su estudio sistemático. Nor¬ 
malmente, los inquisidores sabían distinguir entre las 
acusaciones verdaderas y las falsas. En 1 637, en Ta¬ 
rragona, un tal Felipe Leonart fue denunciado por su 
mujer, su hijo y su cunada; por suerte para él, el tri¬ 
bunal advirtió que las delaciones estaban motivadas 
por el odio personal y suspendió el proceso. 

Incluso a los autodenunciantes se los examinaba 
concienzudamente. Cierta monja de Alcalá que se 
confesó hereje y quebrantadora de la abstinencia del 
viernes, fue devuelta al convento. Pero, al poco tiem¬ 
po, dicha religiosa volvió a acusarse de lo mismo. 
Los inquisidores, molestos, le impusieron esta vez 
una penitencia. Como se obstinara en denunciarse de 
nuevo en 1 594, no tuvieron más remedio que man¬ 
darla al poste de ejecución. 

El secreto inquisitorial 
y la ocultación de testigos 

En general, puede aceptarse que los inquisidores rea¬ 
lizaron su cometido con rectitud y hasta con relativa 
benignidad. Pero se ha de admitir que el sistema de 
delaciones secretas y la ocultación de los testigos no 
favorecían de ninguna manera la ecuanimidad del 
proceso. 

Técnicamente, el Santo Oficio no administraba 
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justicia ni mejor ni peor que cualquier otro tribunal de 
su tiempo. Pero la práctica del secreto —desconocida 
en la Inquisición medieval — la hacía más propensa 
a ciertos abusos y errores. 

Se ocultaba al detenido y a su defensor los nom¬ 
bres de los denunciantes y de los testigos en contra. 
Más aún, para que éstos no pudieran ser identifica¬ 
dos por las características de la acusación, se efec¬ 
tuaba ésta en términos muy generales. Esto signifi¬ 
caba que muchas veces el preso permanecía ignoran¬ 
te de las verdaderas causas de su encarcelamiento. 

La oposición al secreto inquisitorial fue muy fuerte, 
incluso en Castilla. Las Cortes de Valladolid de 1518 
pidieron expresamente su abolición. Pero Cisneros se 
opuso con energía y logró impedirlo. Según él, 
la ocultación de los nombres de los testigos era im¬ 
prescindible para que todos pudieran denunciar libre¬ 
mente, sin temor a las represalias. Otros pensaban, 
por el contrario, que el secreto constituía una invita¬ 
ción al perjurio y al falso testimonio. 

Cisneros impuso su autoridad y la ocultación de los 
testigos se convirtió a partir de él en una de las ca¬ 
racterísticas esenciales del procedimiento inquisito¬ 
rial. En esta controversia, sin embargo, se olvidó algo 
muy importante Una acusación falsa producía al de¬ 
tenido, antes de que el Santo Oficio pudiera ni 
siquiera verificarla, una serle de daños Irreparables: 
confiscación de bienes, ruina de los negocios, pérdi¬ 
da del buen nombre, separación de la familia -que 
quedaba en la miseria — , del empleo, etc. 

Veamos un caso concreto. En 1 622 falleció el 
médico del duque de Alba, doctor Jorge Enrique?. 
Varios testigos aseguraron que había sido enterrado 
según el rito judío. Al punto, toda la familia Enrique?, 
incluidos parientes y criados, fueron encarcelados. 
Pero la Inquisición no pudo comprobar la veracidad 
de la acusación. Pasados dos años, todos fueron 
puestos en libertad. Pero el quebranto moral, físico 
y económico sufrido por los Enríquez no lo reparó 
ciertamente la sentencia absolutoria. 

El secreto seguía al encarcelado aun después de su 
liberación. En efecto, se le obligaba a jurar silencio 
perpetuo acerca de todo cuanto en la prisión había 
visto y oído. Esta actitud contribuyó a fomentar una 
leyenda de terror y de misterio en torno a la actua¬ 
ción del Santo Oficio, que ciertamente no favoreció 
su popularidad. 

Arresto y confiscación de bienes 

Una vez recibida por la Inquisición la delación, el 
arresto podía caer como un rayo, Inopinadamente, 
sobre el acusado. En los casos dudosos, o que impli¬ 
caban difíciles cuestiones teológicas, se sometía pre¬ 
viamente la evidencia a los "calificadores" o censo¬ 
res, quienes decidían si había pruebas suficientes de 
herejía. Pero esta "calificación" se consideraba su- 
perflua la mayoría de las veces. 

Dada la fragilidad de muchas acusaciones, esta 
falta de verificación técnica conducía a detenciones 
arbitrarias. Así, en Valladolid, en 1 699, varios sos¬ 
pechosos — entre ellos una riña de nueve años y un 
muchacho de catorce— permanecieron dos años en 
la cárcel sin que nadie examinara las acusaciones 
hechas contra ellos. 

El arresto podía efectuarse a cualquier hora. A ve¬ 
ces se realizó a medianoche, arrancando de la cama 
al sospechoso. En ningún caso se comunicaba, ni al 
detenido ni a sus familiares, el delito que se le impu¬ 


taba y, mucho menos, el nombre de sus delatores. 

En el acto de la detención se procedia asimismo al 
embargo de los bienes. Un escribano levantaba acta 
y confeccionaba un detallado inventario de todo lo 
que se encontraba de valor: documentos, edificios, 
muebles, dinero, y hasta la ropa vieja y los utensilios 
de cocina. 

En la perspectiva de la Inquisición, esta confisca¬ 
ción previa era imprescindible. En efecto, el encarce¬ 
lamiento solía ser largo y los gastos de manteni¬ 
miento y costas judiciales debían sufragarse con las 
propiedades del preso. Estas se Iban vendiendo en 
subasta pública según las necesidades. Al final, si la 
sentencia no era absolutoria, los bienes restantes pa¬ 
saban definitivamente a la Inquisición. 

Desde el punto de vista humano, este proceder lle¬ 
vaba a la ruina y a la miseria a gran número de ¡no¬ 
centes. Los familiares — hijos pequeños inclusive— , 
criados y dependientes quedaban literalmente en la 
calle. 

Con el tiempo, el sistema del embargo previo se 
suavizó. 

A partir de fines del siglo XVI, se autorizó a 
los parientes y servidores necesitados a recurrir a los 
bienes secuestrados para su subsistencia. 

Los alguaciles conducían al sospechoso a los cala¬ 
bozos del Santo Oficio, donde permanecía incomuni¬ 
cado. 

El rigor de estas cárceles variaba según los tri¬ 
bunales y las necesidades del proceso. El grado más 
duro, la llamada "cárcel secreta", resultaba desde 
luego un lugar mucho más incómodo e insano que la 
"casa de penitencia", donde los condenados, des¬ 
pués del veredicto, cumplían las sentencias de con¬ 
finamiento. 

Los calabozos eran, por supuesto, oscuros, apesto¬ 
sos, infestados de alimañas, húmedos, fríos y estre¬ 
chos. Pero esto no significaba demasiado en aquella 
época, en que todas las cárceles, tanto civiles como 
eclesiásticas, distaban poco de ser auténticos sepul¬ 
cros. En las prisiones de la Inquisición, como en las 
demás, hubo un porcentaje considerable de falleci¬ 
mientos, más que por efectos de la tortura, a causa 
de las condiciones insanas del lugar. 

Se dieron afortunadas excepciones. Algunos presos 
lograron — naturalmente a sus expensas — un menú 
adicional, ropa, papel, etc. Cierto Juan de Abel, de 
Granada, logró acondicionar su celda con un colchón, 
un cobertor, dos sábanas, dos almohadones, una al¬ 
fombrilla, una manta y otros enseres. Fray Luis de 
León, en los cuatro años y medio que pasó en la cár¬ 
cel de Valladolid, pudo escribir su gran obra Los 
nombres de Cristo. 

Por principio, la Inquisición consideraba a sus pre¬ 
sos como culpables. V así los trataba. En todo caso, 
a ellos les correspondía probar su inocencia. Como 
mínimo, habían cometido un delito de imprudencia, 
por haber dado pie a ser acusados ante un tribunal 
tan serlo. 

El Santo Oficio les prohibía, en consecuencia, el ac¬ 
ceso a la misa y a los sacramentos. Carranza, arzo¬ 
bispo de Toledo, pasó dieciocho años en las cárceles 
inquisitoriales privado de toda asistencia religiosa. 
Y a los más recalcitrantes se les colocaba una mor¬ 
daza que les impedía blasfemar y protestar, o el lla¬ 
mado "pie amigo", que mantenía la cabeza erguida 
a la fuerza 
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El interrogatorio de los testigos 

Desde el momento del arresto hasta que se notificaba 
al preso los cargos que pesaban contra él. transcurría 
bastante tiempo, incluso años. Esta dilación no cons¬ 
tituía un abuso para la Inquisición, que consideraba 
a los detonidos como seguros culpables, es decir, 
como almas descarriadas que había que reconciliar 
con Dios. 

Durante las primeras semanas, el inquisidor visi¬ 
taba tres veces al preso. Pero, en ve 2 de presentarle 
las acusadonos concretas, so limitaba a exhortarlo a 
examinar su conciencia y confesar lodos sus pecados, 
confiando en la benignidad del tribunal. Le pedía que 
redara el padrenuestro y el avemaria. Parecía una 
pura formalidad. Pero servía para descubrir cristianos 
de mero nombre o poco practicantes. Un escribano 
anotaba cuidadosamente todas las respuestas. 

La torcora entrevista concluía con una grave amo* 
nestación. más le valía al preso confesar por sí mismo 
que esperar a que el fiscal presentara los cargos. A 
todo esto, el detenido segufa sin saber de qué se le 
acusaba. Desconcertado y deprimido, a veces confe¬ 
saba delitos que. o no habia cometido, o erar igno¬ 
rados por la Inquisición. En ambos casos, sólo lo¬ 
graba agravar su situación. 

Mientras tanto, y en ausencia del acusada, tenia 
lugar el interrogatorio de los testigos, que efectuaba 
el mismo inquisidor o un escribano. Consideramos do 
interés exponer las reglas por las quo se regía ol 
Santo Oficio on oslo punto- El Directorio de tnquisi 
dores de Nicolau Eymeric. según su redacción de 
1558 hecha por Francisco Peña, establece las si¬ 
guientes normas: 

En causas de herejía, por respeto a la fe son 
admitidos los testimonios de los excomulgados, 
los cómplices del acusedo, los infames y los 


roos de un delito cualquiera: en fin. de los here¬ 
jes. bien que estos testimonios velen contro el 
acusado y nunca en su favor... 

Se admite el testimonio de los infieles, sean 
los que luoren. y do los judíos, y no solamente 
para averiguar si ha incurrido el acusado en la 
infidelidad, o si ha judaizado, mas también para 
probar los pecados que haya cometido contra 
artículos especiales de la fe de Cristo. 

También se admite la declaración de los tes¬ 
tigos falsos contra el mismo acusado, do suerte 
que si un lestigo falso retracta su primera de¬ 
claración favorable al acusado, se aiendrsn los 
jueces a la segunda... Nótese que la segunda 
declaración vale sólo cuando es en perjuicio deI 
acusado, quo si le fuere favorable se ha de ate¬ 
ner a la primer®. 

Se admite contra el acusado la declaración de 
los lestigos domésticos., esio es. de su mujer, 
sus hijas, sus parionies y criados, pero nunca 
en su abono... Las declaraciones de estos tes¬ 
tigos son por otra parte muy necesarias, porque 
las más veces se comete el delito de herejía 
dentro de las paredes domésticas (2). 

Finalizados los interrogatorios, sa leía a los testigos 
su declaración integra en presencia de dos frailes que 
actuaban como persones honestes. Obtenida asi la 
ratificación de las denuncias, el fiscal podía presentar 
formalmente las pruebas. 

Los testigos, protegidos por el anommalo. ya no 
serian molestados más. Sólo si se demostraba la fal¬ 
sedad de su testimonio, corrían el peligro de sufiir 
algún castigo. Pero la experiencia demostró que se 
trataba de una'posibilidad remota. 

(2) hiiftúlAu EvftiflfiC (FilftCisco Pata). AtanisAJ tM Jii^tjitto'iiá 
para uso Óc tal J/igu's/f/Ofltfl d* £sfi*Aj f 19 74, 

prifls 25-27 Lot HutHavadoa ion nu«itf09. 
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Documento de le Inquisición sob«e le hechicería (Archivo de Simancas) 


Las dificultades de la defensa 

Llevado el preso ante el inquisidor, escuchaba la 
acusación del fiscal El lenguaje de éste, aunque for¬ 
mulario. resultaba extremadamente figuroso y duro: 

...acuso criminalmente a ... que ha heieticado 
y apostatado de nuestra sanie fe católica y reli¬ 
gión cristiana, teniendo y creyendo muchas y 
diversas proposiciones heréticas, erróneas, im¬ 
pías. temerarias, malsonantes y escandalosas, 
y es heresiarca y dogmatizador de las dichas 
proposiciones ... A Vs. Ms. pido y suplico que. 
declarando al susodicho por perpetrador do los 
dichos delitos, le condenen en las dichas penas 
y las manden ejecuiar en su persona y bienes, 
mandándola degradar y rebajar a la curia y 
brezo 9 aglar. y aplicar sus bienes a la Cámara 
e Fisco Real de su Majostad. , 

Terminada la lectura, se requería ¡nmadiat&mante 
al acusado que respondiera a aquellos cargos. En 
tales circunstancias, sin tiempo para reflexionar, las 
contestaciones del preso solían serle generalmente 
perjudiciales. 

A continuación, el tribunal le entregaba una copia 
de la evidencia que había contra él. en la que por su¬ 
puesto se callaban los nombres de los testigos y se 
eliminaban todos los posibles datos identificadores. 
Además, se le asignaba un abogado consejero, selec¬ 
cionado entre los funcionarios del tribunal, para que 
le ayudara a preparar su defensa. 

La misión del abogado defensor no consistía, como 
podría creerse, en tratar de desvirtuar la evidencia a 
loa testigos, aportando pruebas. El consejero se limi- 
laba por lo general a persuadir al acusado a que hi¬ 
ciese una confesión total y se reconciliase asi con el 
tribunal. 


En todas las instancias inquisitoriales se insistía 
machaconamente en que. a diferencia de los tribuna 
les ordinarios, el objetivo del Santo Oficio no era cas¬ 
tigar ol cuerpo, sino salvar el alma. Para ello, el ca¬ 
mino más seguro era confesar plenamente. Pero oslo 
suponía la existencia de alguna culpa... 

En realidad, esta presunción se basaba en el con¬ 
vencimiento de que la maquinaria inquisitorial no 
dejaba ningún resquicio b las injusticias Si algún ino¬ 
cente llegaba a sus calabozos ora sin duda por 
su propio descuido e imprudencia. Un buen católico 
nunca se exponía a ser sospechoso... 

Cuando el preso admitía espontáneamente los car¬ 
gos del fiscal, solía considerarse la defensa como dili¬ 
gencia inútil. El citado Directorio de Eymeric lo jus¬ 
tifica así: "En punto de herejía, la confesión del roo 
basta por sí sola para condenarle, porque como la he¬ 
rejía es delito del alma, muchas veces no puede ha¬ 
ber de ella otra prueba que la confesión del acu¬ 
sado." 

El asesoramiento legal del abogado sufría impor¬ 
tantes limitaciones. Así. cualquier consulta entro el 
consejero y su defendido debía realizarse en presen¬ 
cia del inquisidor; el abogado no tenía un conoci¬ 
miento de las evidencias concretas superior al de su 
patrocinado. 

En algunos casos se permitió excapcionalmenu al 
acusado designar un defensor de su propia eleccón. 
Carranza, por ejemplo, obtuvo que se le nombrara 
como abogado al célebre canonista Martin de Azpil- 
cueta 

La única posibilidad de defensa realmente eficaz 
consistía en identificar a los testigos que le hablan 
delatado y probar que eran sus "enemigos persona¬ 
les, apasionados y contumaces". En este terreno, el 
asesoramiento del abogado resultaba muy útil 

Conocemos ol caso de un tal Gaspar Torralba. ve¬ 
cino de Vayona. aldea próxima a Chinchón. Acusado 

















por treinta y cinco testigos, se defendió dando una 
lista de ciento cincuenta y dos "enemigos mortales". 
Tuvo suerte. Casi todos los que habían declarado 
contra él figuraban en su relación y fueron recusados 
por el tribunal. Torralba se libró con una leve pena. 

Evidentemente, el sistema era muy arriesgado. Si 
no se localizaba la fuente delatora, todos los esfuer¬ 
zos no servían para nada. V solía ocurrir que los testi¬ 
gos fueran enteramente desconocidos para el preso. 

Esto le sucedió a Diego de Uceda, en 1 528. Un 
viajero con quien tropezó yendo de camino de Bur¬ 
gos a Córdoba le delató como luterano a la Inquisi¬ 
ción. Cuando le detuvieron, Uceda ya no se acordaba 
de aquella charla. Toda su defensa apuntó a descali¬ 
ficar como enemigos a ciertas personas con quienes 
había conversado pocas noches antes en el Guada¬ 
rrama. Como puede suponerse, los cargos siguieron 
en pie contra él. 

La defensa disponía aún de otros recursos, siquiera 
fuese para casos extremos. Podía presentar sus pro¬ 
pios testigos, aunque ello suponía la eternización del 
proceso, sin más garantías de éxito. Algunas veces, 
se alegaban circunstancias atenuantes, como la exce¬ 
siva juventud o la locura, v hasta se recusaba a los 
jueces. 

Respecto a la locura, la Inquisición siempre se 
mostraba muy desconfiada. Solía comprobarla me¬ 
diante la tortura. Cuando se trataba de una excusa, 
este recurso desenmascaraba al culpable. Pero, en 
los casos de auténtica enfermedad, el tormento re¬ 
presentaba un escalón más hacia la hoguera. 

La recusación de los jueces constituía todo un acto 
de valor. Además, sólo se atendía cuando el acusado 
podía probar enemistad personal. El arzobispo Ca¬ 
rranza fue uno de los que lograron que le cambiaran 
los jueces. Y, a decir verdad, de bien poco le sirvió. 

Una vez que el acusado había respondido a los car¬ 
gos del fiscal, en sucesivas audiencias, se cerraba el 
caso y se procedía al veredicto. Este se emitía en la 
llamada consulta de fe, en la que tomaban parte, ade¬ 
más de los inquisidores, un representante del obispo 
y uno de los peritos en teología o leyes, 

La consulta exigía a veces al tribunal mayores prue¬ 
bas. Para obtenerlas se recurría a la tortura, que casi 
invariablemente terminaba en confesión. Y ya hemos 
visto que para el Santo Oficio, según el Directorio de 
Eymeric, "la confesión del reo basta por sí sola para 
condenarle ", 

Cuando los miembros de la consulta estaban en 
desacuerdo sobre la sentencia, el caso se llevaba al 
Consejo de la Suprema y General Inquisición, o Su¬ 
prema, como se la llamaba corrientemente. Con el 
tiempo, casi todas las sentencias se elevaron a la Su¬ 
prema. 

El veredicto podía ser de absolución o de condena. 
La absolución se reservaba a los escasos afortunados 
que lograban probar su inocencia. No se les absolvía 
simplemente, sino que se les declaraba absueltos de 
instancia, Esto significaba que el Santo Oficio podía 
abrir nuevamente el caso en cuanto llegaran a su 
poder nuevas pruebas o delaciones. 

Por lo demás, se ordenaba al acusado, "so pena 
de excomunión mayor latae sententiae. y de ser cas¬ 
tigado con rigor, que guarde mucho secreto de todo 
lo que con él ha pasado y toca a su proceso". Se le 
amonestaba, de otra parte, "que no tenga pasión ni 
discusiones ningunas con persona alguna, sospe¬ 
chando que haya testificado contra él en esta causa... 
Y habiendo dicho que estaba bien advertido dello, 
dijo que él promete de guardar y cumplir lo que se le 


advierte, y de la manera que se le manda y lo firmó 
de su nombre 

Las precedentes recomendaciones están tomadas 
de la sentencia que absolvió a fray Luis de León, en¬ 
carcelado por la Inquisición de 1 572 a 1 576 bajo 
acusación de hebra¡ 2 ante. 

Visto cómo las gastaba el Santo Oficio, no es de 
extrañar que, al reincorporarse a su cátedra de la 
Universidad de Salamanca, el sabio agustino evitara 
cualquier alusión a su proceso. Así se explica el ex¬ 
traño saludo que dirigió a sus discípulos después de 
casi cinco años de ausencia: "Como decíamos ayer... " 

En realidad, las absoluciones de instancia no eran 
frecuentes. De lo dicho anteriormente se deduce que 
la Inquisición consideraba delito el hecho mismo de 
incurrir en sospecha. Sólo por esta imprudencia, el 
tribunal podía exigir la abjuración de fevi e imponer 
una penitencia. 

En todo caso, la reputación del sospechoso que¬ 
daba irreparablemente dañada. Entre el pueblo corría 
un dicho: "Uno puede salir de la Inquisición sin ser 
quemado, pero con toda seguridad saldrá chamus¬ 
cado." Vox populi... 

Otra forma de concluir el proceso sin condena con¬ 
sistía en suspender simplemente el caso, por falta de 
pruebas suficientes. Pero esta "despedida y suspen¬ 
sión" tampoco limpiaba al acusado de toda sos¬ 
pecha. 

La condena, la sentencia más frecuente, presen¬ 
taba infinidad de variantes. Suponía, desde luego, 
que el reo debía comparecer en un auto de fe Esta 
ceremonia, tan compleja y decisiva, merece capítulo 
a parte. 


Fray Luis de León, insigne escritor y proiesor de Sala 
manca, que también fue procesado por la Inquisición 

















3. TORTURA Y AUTOS DE FE 


D E acuerdo con el uso vigente en todos los tribu¬ 
nales criminales de la época, el Santo Oficio 
recurría a la tortura siempre que lo creía con¬ 
veniente. Nadie se escandalizaba ni hacía de ello un 
problema de conciencia. 

Los inquisidores, sin embargo, respetaban al pie de 
la letra el principio tradicional de que "la sangre ins¬ 
pira horror a la Iglesia". En consecuencia, sólo per¬ 
mitían al verdugo utilizar instrumentos incruentos. 

Hasta en la cámara del suplicio la Inquisición se 
consideraba el tribunal más clemente. No pretendía 
el castigo del cuerpo, sino la salvación del alma me¬ 
diante la confesión y la penitencia. Ahora bien, como 
precisaba el Directorio de Eymeric, "se da tormento 
al reo para apremiarle a la confesión de sus delitos". 

Resultaba así que la tortura se ejecutaba en bene¬ 
ficio de la víctima. Por lo demás, el inquisidor presi¬ 
dente se cuidaba bien de hacer constar en acta que 
de cualquier daño corporal grave que pudiera sufrir 
el acusado a manos del verdugo, no debía responsa¬ 
bilizarse a la Inquisición, sino al mismo preso, por no 
confesar voluntariamente. 

"Que tal día, a tal hora, seáis puesto 
a cuestión de tormento. 

Según las instrucciones oficiales, el tormento sólo 
debía prescribirse una vez oídas las pruebas del fiscal 
y las respuestas del acusado, cuando ni unas ni otras 
satisfacían a los jueces reunidos en consulta de fe. 
Esto sucedía siempre que la declaración del preso in¬ 
curría en contradicciones o evasivas, o no parecía 
suficientemente explícita respecto a los posibles cóm¬ 
plices. 

Una confesión, por sincera que fuese, se conside¬ 
raba incompleta si no contenía plena información 
sobre confidentes y encubridores. Y el medio más 
eficaz para hacer "cantar" a uno era indiscutible¬ 
mente la tortura. Aun hoy día hay quien puede dar 
fe de ello... 

Antes de que se dictara sentencia de tormento 
{"fallamos que tal día, a tal hora, seáis puesto 
a cuestión de tormento") se consultaba a los médi¬ 
cos del tribunal. Si había razones para creer que el 
preso, a causa de enfermedad o debilidad, no sopor¬ 
taría el tormento, se abstenían de aplicárselo. A ve¬ 
ces, se limitaban a colocarle sobre el potro, para ate¬ 
rrorizarle, pero sin proceder más adelante. 

En la mayoría de los procesos no se estimaba nece¬ 
saria la tortura. La fama de horror y sangre de que 
goza la Inquisición española proviene en su mayor 
parte de los crueles y refinados tormentos Que se le 
han atribuido sin ninguna prueba. La moderna inves¬ 
tigación histórica ha puesto de manifiesto que en este 


punto el Santo Oficio demostró ser más moderado 
que los tribunales civiles coetáneos. 

No deja por eso de repugnar a nuestra sensibilidad 
que se forzara la conciencia religiosa de las personas 
mediante la coacción y la violencia física. Pero este 
sentimiento era todavía patrimonio exclusivo de una 
minoría escogida en la Europa del siglo XVI. Lo malo 
fue que, mientras del otro lado de los Pirineos se fue 
imponiendo paulatinamente una mentalidad más 
moderna y tolerante, en España quedamos anclados 
en los sistemas de Torquemada y Cisneros. 

Gracias a la meticulosidad de sus escribanos, la 
Inquisición nos ha legado una abundantísima y esca¬ 
lofriante literatura de terror. Las actas de los procesos 
recogen no sólo las confesiones de las víctimas en la 
cámara de tortura, sino hasta los gritos, lamentacio¬ 
nes, llantos, interjecciones y sonidos inarticulados. 
Todo ello transcrito con la frialdad y burocrático des¬ 
pego de un funcionario vencido por la rutina y la in¬ 
sensibilidad. 

En el proceso de cierto Jerónimo Limpio, portugués 
acusado de judaizar, en 1 633, encontramos el 
siguiente pasaje: 

Señores, misericordia, que pierdo el seso; 
¡ay, Jesús!, qué hombre, qué mármol, qué 
bronce, qué peñasco no confexará; que me 
abraxo, que me quemo... Madre de Dios, basta, 
basta, señores, qué mármol, no tiene compa¬ 
sión... ¡Jesús!, que me despedazan; señores, 
abrebien esto, ¡ayl. ¡ay! (3). 


La cámara de tortura 

Dictada la sentencia de tormento, los inquisidores 
procuraban sacar el máximo efecto de su aplicación. 
Cada paso estaba estudiado con deliberada minucio¬ 
sidad, con objeto de quebrantar la resistencia física 
y psíquica del procesado. 

La preparación psicológica se iniciaba anunciando 
al preso que iba a sometérsele a tortura para obli¬ 
garle a declarar toda la verdad. Si, a pesar de todo, 
se obstinaba en su negativa, le conducían a la cá¬ 
mara de tortura, donde se exhibían los instrumentos 
del suplicio. A veces, la simple vista de éstos provo¬ 
caba la confesión. 

Ya hemos señalado que el Santo Oficio, por huma¬ 
nitarismo, utilizaba sólo procedimientos incruentos. 
Dentro de éstos, siempre se preferían los más senci¬ 
llos y tradicionales: la garrucha, la toca y el potro, 
artefactos muy poco sofisticados, pero eficaces. 

La garrucha consistía en atar las muñecas a la es- 


(3) Archivo Histórico Nacional, inquisición, Leg. 2.130 
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palda y colgar por ellas al preso de una polea fija en 
el techo, con grandes pesos sujetos a los pies. Des¬ 
pués de levantarle poco a poco para tensarle los 
músculos y las coyunturas, se le dejaba caer de gol¬ 
pe. Brazos y piernas quedaban dislocados. 

La toca o suplicio del agua se parecía al baño nazi. 
Se colocaba la víctima sobre una especie de caballete 
o bastidor, que se conocía como escalera. La cubrían 
el rostro con un paño, que penetraba por la boca 
hasta la garganta. Vertían luego lentamente agua de 
un jarro, obligándole al preso a tragarla Obturadas 
nariz y garganta, el infeliz se sentía morir de asfixia 

El potro se practicaba sobre la misma escalera de 
cortantes travesaños. Se enroscaban robustas cuer¬ 
das en torno a los brazos y muslos del torturado, que 
el verdugo iba apretando progresivamente. A cada 
vuelta las cuerdas penetraban más profundamente 
en la carne, hasta cortarla. 

Si la impresión producida por la cámara de tor¬ 
mento y por su decorado no ablandaban al preso, se 
introducía en la sala al verdugo El Santo Oficio solía 
utilizar al efecto a los funcionarios que ejercían la 
misma misión en los tribunales civiles. 

La horrible figura enmascarada del torturador cau¬ 
saba profundo desasosiego al procesado. Los inquisi¬ 
dores no dejaban de aprovecharlo para encarecerle 
que se salvase confesando. No cabe duda de que mu¬ 
chos accedían a declarar. Téngase en cuenta que 
entre las víctimas se encontraban personas de toda 
edad, sexo y condición. Por las mismas actas conser¬ 
vadas hasta hoy, consta haberse dado tormento 
a mujeres de ochenta años y a muchachas de trece 
y quince 

Si la resistencia del preso persistía aún, el verdugo 
procedía a quitarle toda la ropa, dejándole sólo unos 
calzones. Para muchos, hombres y mujeres, la prue¬ 
ba del pudor resultaba insuperable y cedían espon¬ 
táneamente. 

Por lo demás, al desnudar al preso, además de mi¬ 
nar su moral, los inquisidores se aseguraban, me- 
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diante la oportuna inspección ocular, de que no es¬ 
condiera algún objeto extraño, como hechizos o amu¬ 
letos. Así lo recomendaba Eymeric en su Directorio: 

Los hay que con hechizos se paran [en el 
potro] como insensibles, y se morirían en él 
antes de confesar nada. Estos desalmados usan 
para sus encantos de pasajes de la Escritura, 
que escriben de un modo estravagante en per¬ 
gamino virgen, mezclándolos con nombres de 
ángeles no conocidos, con círculos y letras 
raras que llevan escondidos en algún sitio 
oculto de su cuerpo, No sé yo que haya reme¬ 
dios para estos hechizos; mas siempre será bue¬ 
no desnudar y visitar con escrúpulo a los reos 
antes de subirlos al potro. 

Una vez desnudado y examinado, los inquisidores 
presentes se llevaban un momento aparte al reo para 
exhortarle por última vez a salvarse mediante una de¬ 
claración plena. De cualquier daño grave que pudiera 
sufrir bajo la tortura —le amonestaban— él sólo sería 
responsable, por su obcecación. 

Si no lograban convencerle, comenzaba la tortura. 
A partir de entonces, la palabra la tenia el preso, bajo 
la dirección del verdugo. Los inquisidores se retira¬ 
ban a un segundo término, evitando hacer preguntas 
concretas. Se limitaban a repetir fríamente de vez en 
cuando: "Decid la verdad". Sólo si la víctima se de¬ 
cidía a "cantar", lomaban nuevamente la iniciativa 
para inquirir detalles y precisiones. 

Mientras tanto, el escribano iba anotando celosa¬ 
mente, palabra por palabra, todo cuanto el preso de¬ 
cía a cada tirón o vuelta de cordel... 


Confesión bajo tormento 

El objeto primordial de esta obra es captar en vivo la 
actuación del Santo Oficio a través de los testimonios 
de sus protagonistas, activos y pasivos. En este caso, 
recurrir a una fuente documental de primera mano 
nos parece una exigencia ineludible. Con este propó¬ 
sito, extractamos algunos pasajes del proceso se¬ 
guido en 1530-1531 en la Inquisición de Toledo 
contra el célebre iluminado Antonio de Medrano (4). 

Pero antes hagamos la presentación del personaje. 
Natural de Navarrete. pueblo de la Rioja. sus padres, 
cristianos viejos e hidalgos, le enviaron a estudiar 
a Salamanca, donde se ordenó sacerdote. En esta 
ciudad, el joven bachiller Medrano conoció hacia 
1516a Francisca Hernández, oráculo y musa de un 
grupo de alumbrados. 

El bachiller riojano se convirtió pronto en el discí¬ 
pulo predilecto de su atractiva maestra. Otro de los 
más entusiastas admiradores de Francisca fue Ber- 
nardino de Tovar, hermano del gran humanista Juan 
de Vergara. La hermosa y espiritual beata ejercía so¬ 
bre ellos y los restantes miembros de la comunidad 
una verdadera fascinación misticoerótica. 

Hacia 1519, Francisca se trasladó a Valladolid. En 
esta ciudad, según escribió el embajador veneciano 
Navagiero, que la visitó en 1 527, "hay hermosas 
mujeres, y se vive con menos severidad que en el 
resto de Castilla". Allí se encontró a sus anchas Fran¬ 
cisca, hospedada en casa del contador real Pedro de 


(4) M. Serrano y Sanz, Francisca Hernández y el bachiller Antonio 
de Medrano Sus procesos por Í ¿J Inquisición (15 19 1532), B A H., 
IXL. págs. 1 0 5-1 37. 



Cazalla, converso muy rico y sospechoso de judaizar 

Medrano y Tovar siguieron a la beata a Valladolid. 
El riojano obtuvo el supremo favor de pasar algunas 
noches con su amiga en casa de los Cazada. Fran¬ 
cisca se decía iluminada por el Espíritu Santo y, por 
tanto, impecable y libre de concupiscencia carnal. El 
contacto con su cuerpo inocente sólo podía producir 
castidad. 

Pero las notorias libertades teológicas y sexuales 
de la bella beata y de sus amigos llamaron la aten¬ 
ción del Santo Oficio. Detenidos los principales 
miembros de ¡a comunidad, resultaron acusaciones 
gravísimas, especialmente contra Francisca y Me¬ 
tí rano. 

Afortunadamente para los procesados, la Inquisi¬ 
ción, a la sazón dirigida por el erasmista Alonso Man¬ 
rique, sólo se mostraba severa con los conversos ju¬ 
daizantes. La sentencia se limitó a prohibir a Me¬ 
drano y a Tovar que volvieran a encontrarse con la 
beata. Ni uno ni otro hicieron demasiado caso, pues 
alquilaron una habitación justamente enfrente de la 
de su amiga. El Santo Oficio, esta vez, intervino más 
enérgicamente. A Medrano se le envió de cura a Na- 
varrete. 

Exiliado en su propio pueblo, el bachiller riojano 
mataba el tiempo saliendo al campo a conversar con 
el Espíritu Santo, según decía. Delatado a la Inqui¬ 
sición de Logroño en 1 526 por sus extravagancias, 
fue reconciliado en 1 527. También Francisca Her¬ 
nández había sido encarcelada en 1 525 en Vallado- 
lid, por alumbrada, junto con cierta María Cazalla, 
hermana del obispo Juan Cazalla, el que fuera auxi¬ 
liar de Cisneros. 

Pero en 1 529 se produjo un cambio radical. El mo¬ 
derado inquisidor general Alonso Manrique cayó en 
desgracia La reacción conservadora que siguió acen¬ 
tuó la represión contra las minorías de erasmistas, 
luteranos y alumbrados. Uno de sus golpes más 
espectaculares consistió en la desarticulación del 
círculo de Francisca Hernández. 

En 1 530 fueron presos por la Inquisición de To¬ 
ledo, además de Francisca, Antonio de Medrano, 
Bernardino Tovar, María Cazalla y su hermano el 
obispo, fray Gil López (franciscano), los hermanos 
Diego y María de Villarroel, el licenciado Francisco 
Ortiz y bastantes más. Parece ser que en la incoación 
del expediente contra la comunidad de alumbrados 
tuvo mucho que ver el eminente hebraísta y latinista 
Juan de Vergara. Había intentado arrancar a su her¬ 
mano uterino, Bernardino Tovar, de la órbita de Fran¬ 
cisca. Sus gestiones y advertencias echaron a la In¬ 
quisición sobre el grupo. 

Las acusaciones de los testigos contra Medrano 
fueron sumamente explícitas. El testimonio del bachi¬ 
ller Alonso de Cabrera, prestado el 11 de agosto 
de 1 530, rezaba así: 

La dicha Francisca Hernández se dexaba tocar 
e tratar lagivamente e morosamente, dexandose 
besar las manos por mucho espacio y el rostro 
a cierta persona [Medrano], que la vio besar 
lagivamente e cor mala intención; e que vio 
que esta dicha persona yendo una mañana, 
muy de mañana, a la ver a la dicha Francisca 
Hernández, hazía algún frío, e que la dicha 
Francisca Hernández le tomó las manos e dixo 
que venía frío, que si se quería acostar allí con 
ella, e que vio que así vestido la dicha persona 
se echó en la cama con ella e que la retogo e 
besó allí. 



I 

El agarrotado, grabado de Gaya. 

A cargos tan precisos contestaba Medrano con la 
negativa más rotunda. Como, sin embarga, todos los 
testigos coincidían contra él, los inquisidores, el 24 
de mayo de 1 531, acordaron darle tormento. Intro¬ 
ducido en la cámara y desnudado, comenzó el ver¬ 
dugo su tarea. 

Fueronle enpegados a atar los bragos uno con 
otro por las muñecas con un cordel e dixo mu¬ 
chas veces: "¡o! mi Dios, tanbién te ataron a ti 
por mí, Señor mío; defiéndeme en tanta tribu¬ 
lación." 

Fue puesto en la escalera del tormento. Dixo 
que nunca se llegó a aquella muger sino por 
seruigio de Dios y enpego a dezir: "in manus 
tuas, Domine, conmendo spiritum meum", Fue¬ 
ronle enpegados a ligar a la escalera los bragos, 
e dixo: "¿como lo vees y lo consientes. Dios? 
¿cómo no me favoreces. Señor?" Fueronle en¬ 
pegados a ligar las piernas desde los muslos 
hasta los tovillos con otro cordeles. 
INQUISIDOR: ¿Aconsejasteis a cierta persona 
que no declarase ante el Santo Oficio que ha¬ 
bíais visitado a Francisca Hernández en Villa- 
vaquerín? 

MEDRANO: No recuerdo bien; quizá se lo acon¬ 
sejara a María de Villarroel. 

INQUISIDOR: ¿Por qué está presa María de Vi¬ 
llarroel? 

MEDRANO: Porque hablé con ella en Toledo 
dos o tres veces, y también a doña Leonor, 
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mujer de Pedro de Cazalla. 

Fueronle empegados a apretar los cordeles de 
los bragos e piernas e dixo: "¡o! mi Dios, ¿cómo 
aveis consentido esto?” 

Fuele mandado atar la cabega con otro cor¬ 
del a la escalera y amonestado que dixese la 
verdad, fueronle tornados a apretar los cordeles 
de los braxos e dixo: "¡ay Dios! que me ma¬ 
tan”. 

Fuele mandado echar un jarro de agua que 
cabe hasta media agumbre, poco menos, e fue¬ 
le puesto un velo de seda delante la cara; em¬ 
pegáronle a echar el agua por la boca e narizes 
e dende a poco geso el agua del primer jarro e 
dio grandes gritos e dixo: ”no me mateys”; 
siendo amonestado dixo: "¡Dios mío! ¿cómo lo 
consientes?" Tornósele a continuar el agua del 
jarro, e dende a poco dixo: "yo diré la verdad”; 
e cesó el agua e dixo: "Señor, toma allá el áni¬ 
ma que criaste”. Fuele empegado a echar otro 
jarro. 

INQUISIDOR: Decid la verdad. 

MEDRANO: Dicha la tengo. 

Fueronle apretados los cordeles al brago 
e pierna izquierdos e dixo: "acabame de ma- 
tar . 

INQUISIDOR: ¿Habéis tratado con Francisca 

Hernández? 

MEDRANO: Sí, pero con tauena intención. 

Fuele echado un garrotillo al muslo de la pier¬ 
na derecha y dixo "¡ay! que me matan”. Fuele 
mandado echar otro jarro de agua. 


INQUISIDOR: Decid la verdad 
MEDRANO: Si agora tornara a comunicar 
a Francisca Hernández, la comunicaría de 
otra manera. 

INQUISIDOR. ¿De que otra manera? 

MEDRANO Mas prudentemente. ■ 

Fuele tornado a continuar el agua del tercero 
jarro, e dixo: "¡ay! que me matan. Que me qui¬ 
ten la toca e declararé la verdad como cavailero 
e sacerdote que soy”. 

INQUISIDOR: ¿Qué respondéis al primer capí¬ 
tulo de vuestra acusación? 

MEDRANO: Toda la comunicación de Francisca 
Hernández fue de carne, por concupigencia 
de carne y de adquirir honrra e hazienda; le 
tocava las manos e pechos, aunque no tuve 
que hazer con ella. 

INQUISIDOR: ¿Creíais que era lícito besar 
a Francisca? 

MEDRANO: No tenía por pecado el besar e re- 
togar con ella. 

INQUISIDOR: ¿Tuvisteis acceso carnal con ella? 
MEDRANO: Jamás. 

INQUISIDOR: ¿Cuando os besasteis? 
MEDRANO: En Salamanca y en ValIadolid en 
casa del licenciado Bernardina y de Pedro de 
Cazalla; las noches que dormía en su mesma 
cámara de la Francisca Hernández, me levan- 
tava algunas noches y me echava en su cama 
vestido, y la retogaba y besava y tentava la- 
givamente todo, egeto que no tuve ageso 
a ella; y ella se holgavá dello. 
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INQUISIDOR: ¿Quebrantabais los ayunos y fes¬ 
tividades de la Iglesia? 

MEDRANO: Sí, porque creíamos no ser pe¬ 
cado. 

INQUISIDOR: ¿Dijisteis que Francisca Hernán¬ 
dez no podía errar? 

MEDRANO: Sí, lo dije; pues la tenía por alum¬ 
brada. 

INQUISIDOR' ¿Qué significa eso? 

MEDRANO: Alumbrada por el Espíritu Santo. 

INQUISIDOR: ¿Por qué hasta ahora no habéis 
declarado la verdad? 

MEDRANO: Porque quisiera más que me cor¬ 
taran la cabega que no de 2 ¡r de Francis¬ 
ca Hernández mal 

INQUISIDOR: ¿Quienes eran los discípulos de 
Francisca? 

MEDRANO: Valderrama, Tovar, Diego de Vi 11 a - 
rroel. Muñoz, Cabrera, Gumiel, el licenciado 
Ortiz, cura de San Pedro, Sayavedra y su 
hermano. 

Ante el vigoroso realismo del texto transcrito, huel¬ 
ga todo comentario. Sólo añadiremos que, como era 
preceptivo, el reo tuvo que ratificar libremente su 
confesión dentro de las veinticuatro horas siguientes 
a la aplicación de la tortura. 

En teoría, estaba prohibido repetir el tormento. 
Pero se repetía siempre que parecía preciso. Los in¬ 
quisidores salvaban el obstáculo legal considerando 
las siguientes sesiones como simple continuación de 
la primera. 

Medrano ratificó su declaración. El 21 de abril 
de 1 532 se dictó sentencia contra él. Fue condena¬ 
do a reclusión perpetua y a vanas penas espirituales. 
Desde luego, en comparación con las ejecuciones de 
conversos por quitar el sebo de la carne o ponerse 
camisa limpia los sábados, el veredicto puede cali¬ 
ficarse de benigno. 

Los demás encartados en el proceso no salieron 
mejor parados. El más afortunado fue el obispo Juan 
Cazalla, que murió oportunamente en la cárcel 
en 1 530 Francisca Hernández tuvo durante los in¬ 
terrogatorios un último rasgo de genialidad. 

Viéndose perdida, la beata quiso arrastrar en su 
caída al doctor Juan de Vergara. En venganza por 
haber separado de su lado a su “enamorado" Tovar, 
Francisca acusó de luteramsmo al humanista. Pese 
a su fama y personalidad, Vergara ingresó en la pri¬ 
sión de Toledo el 23 de junio de 1 533. 

De este proceso, uno de los más ruidosos de la his¬ 
toria de la Inquisición, trataremos más adelante. De 
momento, que sirva de prueba ejemplar de cómo un 
falso y malintencionado testimonio bastaba para 
mandar al calabozo al más pintado y exponerle a un 
juicio largo y peligroso. Y era bien sabido que del 
Santo Oficio uno salía por lo menos “chamuscado". 


Las condenas 

Toda condena imponía una pena, cuya importancia 
guardaba relación con el delito. Según la Inquisición, 
los castigos debían aceptarse con espíritu peniten¬ 
cial. De ahí la solemnidad de la ceremonia del auto 
de fe. 

La sentencia condenatoria podía ser de reconcilia¬ 
ción o de relajación La primera equivalía a una ab¬ 
juración pública y la segunda a la sentencia de 
m uerte. 


La reconciliación pretendía significar la readmisión 
del pecador en el seno de la Iglesia mediante la ab¬ 
juración de la herejía. Pero, de hecho, tal reingreso 
sólo tenía efectividad tras el cumplimiento de las pe¬ 
nas que en el acta se imponían al reo - sambenito, 
cárcel, confiscación de bienes, destierro, azotes, etc. 

Se distinguía muy bien entre la abjuración de ve- 
hementi y de levi. En ésta, el penitente juraba ante 
la Cruz y sobre los Evangelios conservar la fe católi¬ 
ca, detestar la herejía y someterse al castigo que le 
prescribieran. En la abjuración de vehementi, acto 
realmente terrible reservado a los más sospechosos, 
había de añadir que en caso de reincidir, deseaba 
que le consideraran relapso. Y la pena para tales re¬ 
caídas era la hoguera, sin previo juicio. 

Algunos de los castigos que imponía el Santo 
Oficio merecen comentario. 

El sambenito era un traje penitencial de origen me¬ 
dieval. Se trataba de un simple saco —saco beni¬ 
to—, de color amarillo, con una gran cruz roja bor¬ 
dada en diagonal sobre espalda y pecho. Debía usar¬ 
se permanentemente,durante todo el tiempo que se¬ 
ñalara la sentencia. Esto exponía al penitente a las 
burlas e insultos de la plebe. Cumplido el castigo, no 
se destruía el sambenito, sino que se colgaba en el 
claustro de la iglesia parroquial para perpetua ver¬ 
güenza del reconciliado, de sus hijos y nietos. 

La sentencia de cárcel imponía períodos de inter- 
namiento que oscilaban de unos meses a toda la 
vida Pero incluso en los casos de “cadena perpe¬ 
tua", se permitía la remisión de la pena en un plazo 


Penitente can sambenito Grabado de Goya, Fot mover lo 
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máximo de siete u ocho años. A veces, la Inquisición 
condenó también a remar en las galeras reales, aun¬ 
que nunca por un tiempo superior a los die 2 años; 
era indudablemente un castigo mucho más duro que 
la prisión. 

El castigo de azotes se aplicaba públicamente, 
mientras el condenado recorría las calles a lomos de 
un asno y desnudo hasta la cintura. Se daban de cien 
a doscientos latigazos. Entre los azotados hubo hom¬ 
bres y mujeres, niños y ancianos. Durante el trayecto, 
las turbas gozaban tirando piedras a la víctima inde¬ 
fensa. 

La confiscación de bienes se ejecutaba práctica¬ 
mente en todos los casos. El reconciliado quedaba, 
en consecuencia, reducido a la mendicidad para el 
resto de sus días. 

Los mencionados castigos, y otros varios, se impo¬ 
nían ya por separado, ya conjuntamente. Así, en 
1 672, se condenó en Granada a cierto Alonso Ri¬ 
bero, por falsificar documentos del Santo Oficio, 
a cuatro años de destierro de la ciudad, a seis años 
de galeras y a cien latigazos. Y en el mismo auto de 
fe, se impuso a Francisco de Alarcón, por blasfemia, 
cinco años de destierro, cinco de galeras, doscientos 
latigazos y una multa. 

Por lo demás, cualquier condena inquisitorial, apar¬ 
te de producir al reo perpetua infamia, le incapacita¬ 
ba de hecho a él y a sus descendientes para desem¬ 
peñar cargos públicos. 

El supremo castigo para la herejía era el poste de 
ejecución. Esta tremenda sentencia se pronunciaba 
sólo en tres casos: contra los herejes pertinaces, con¬ 
tra los que negaban obstinadamente sostener creen¬ 
cias erróneas cuando el tribunal estaba convencido 
de ello, y contra los reincidentes o relapsos. 

A todos se los quemaba vivos. A menos que, a úl¬ 
tima hora, y a la vista de la hoguera, solicitaran re¬ 
conciliarse con la Iglesia. En tal caso, por supuesto 
muy frecuente, se los estrangulaba “misericordiosa¬ 
mente" por el sistema de agarrotamiento y luego se 
arrojaban los cadáveres al fuego. A los que habían 
tenido la suerte de morir durante el proceso o de fu¬ 
garse a tiempo, se los quemaba "en efigie". 


Por lo que respecta a la justificación moral de estas 
ejecuciones y castigos, la Iglesia y el Santo Oficio 
apaciguaban su conciencia mediante la teoría de la 
"relajación". Las autoridades eclesiásticas — preten¬ 
dían— se limitaban a "relajar", es decir, a declarar 
que determinado ciudadano era reo de herejía, de¬ 
jando a la exclusiva responsabilidad del Estado la 
aplicación de la pena establecida para tal delito por 
las leyes civiles. La Santa Madre Iglesia nunca hu¬ 
biera derramado la sangre de ninguno de sus hijos... 

Tal explicación puede ser válida en el orden jurí¬ 
dico meramente formal. Pero no convence a nadie. 
En la realidad de los hechos, la moralidad y respon¬ 
sabilidad de los actos humanos no se salva con eufe¬ 
mismos o ficciones legales. 

La sentencia de relajación equivalía a todos los 
efectos a una sentencia de muerte, de la que no ha¬ 
bía escapatoria posible. En esto nadie se llamaba 
a engaño. Mal le habría ido al funcionario que hu¬ 
biese osado discutir los fallos de la Inquisición. Si 
alguna vez alguien se atrevió a pedir clemencia, no 
se dirigió a los jueces civiles, sino al Gran Inquisidor. 

El Santo Oficio enviaba siempre a uno de sus re¬ 
presentantes al lugar de la quema para que la pre¬ 
senciase y así pudiese certificar ante el tribunal la eje¬ 
cución de la sentencia. La inhibición legal de éste 
era, pues, un eufemismo notorio. 

En realidad, los inquisidores actuaban convencidos 
de que, al enviar a los herejes a la hoguera, cumplían 
al pie de la letra las palabras del capítulo XV del 
Evangelio de San Juan: "El que no permaneciere en 
mí, es echado fuera, como el sarmiento, y se seca, 
y los amontonan y los arrojan al fuego para que 
ardan." 


El auto de fe 

Sólo en rarísimas ocasiones el Santo Oficio se con¬ 
tentó con una reconciliación privada. Por lo general 
exigía, hasta para faltas muy leves, la abjuración ante 
toda la comunidad especial mente convocada al 
efecto 
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La ceremonia del auto de fe se concibió y reguló 
en todos sus detalles para que expresara de forma 
pública y contundente el repudio de la herejía por 
parte del pueblo cristiano. Debía constituir, pues, un 
verdadero acto de fe, capaz incluso de mover a con¬ 
trición a los más pertinaces. 

Pero, por la fuerza de la rutina y la paulatina pér¬ 
dida de la sensibilidad religiosa de las masas, el auto 
de fe terminó pareciéndose más a un espectáculo fol¬ 
klórico al estilo de las corridas de toros o de los fue¬ 
gos artificiales. Desaparecido el sentimiento peniten¬ 
cial originario, aquella manifestación popular se con¬ 
virtió en una fiesta más, que se reservaba para las 
ocasiones solemnes como las bodas reales o las vi¬ 
sitas oficiales de príncipes y soberanos. 

En cada distrito inquisitorial, aunque hubiera su¬ 
ficientes penitentes, no solía celebrarse más de uno 
por año. Los preparatorios resultaban costosísimos 
y se prefería ir acumulando los presos en las cárceles 
hasta que se presentara la oportunidad. 

Un mes antes de la fecha elegida, se anunciaba el 
acontecimiento a bombo y platillo por las calles. 
A continuación, una legión de carpinteros y albañiles 
iniciaba la construcción de los tablados y tribunas. 
En estos menesteres intervenían particularmente 
ciertos servidores laicos del Santo Oficio a quienes se 
denominaba '‘familiares”. 

Estos funcionarios disfrutaban del honor de pro¬ 
teger con sus armas a los inquisidores, a cambio de 
determinadas exenciones fiscales y otros privilegios. 
Pronto adquirieron fama de ''espías” e informadores 
de la Inquisición. Eran bastante numerosos. El tribu¬ 
nal de Toledo llegó a tener en el siglo XVI más de 
ochocientos familiares, y el de Santiago mas de mil. 

El día de la ceremonia se congregaba en las calles 
de la ciudad una muchedumbre enorme de gentes 
procedentes de toda la comarca. Unos acudían por 
curiosidad, otros para disfrutar del espectáculo, y los 
menos para ganar los cuarenta días de indulgencia 
que la Iglesia concedía a los asistentes. 


A primera hora de la mañana, en las cárceles de la 
Inquisición se ataviaba a los presos con los corres¬ 
pondientes sambenitos, capuchones, sogas y hacho¬ 
nes de cera. Se iniciaba el espectacular desfile con 
orden militar. 

Abrían el paso los alabarderos. Seguía el cortejo 
de penitentes, primero los reconciliados y detrás los 
"relajados”. Si entre los condenados había alguno 
ya muerto o ausente, su efigie le reemplazaba a to¬ 
dos los efectos, hasta en la hoguera. La procesión de 
penitentes atraía la máxima atención del público que 
atestaba las calles. El tumulto del gentío ahogaba las 
lamentaciones y a veces desgarradores alaridos de 
los presos. 

Apretadas hileras de "familiares" y oficiales, con 
sus lucidos uniformes, escoltaban a los condenados. 
Tras ellos venía la simbólica cruz verde sobre fondo 
negro, emblema del Santo Oficio. Cerraban el cortejo 
los mismos inquisidores. 

Llegados todos al escenario preparado, por lo co : 
mún en la plaza Mayor de la localidad, cada uno ocu¬ 
paba silenciosamente su puesto. Un predicador pro¬ 
nunciaba entonces el sermón de circunstancias. 

A continuación, tenía lugar la lectura de las sen¬ 
tencias. Se hacía alternadamente desde dos púlpitos 
colocados a cada lado del tablado. Dado el gran nú¬ 
mero de condenados —a veces varios centenares—, 
el acto resultaba prolijo. Cada preso, al oír su nom¬ 
bre, se adelantaba para escuchar de pie su sentencia. 
Terminada ésta, recibía de rodillas la absolución del 
inquisidor. Así, uno tras otro, 

Al final, todos los reconciliados eran conducidos de 
nuevo a la cárcel en espera de recibir el correspon¬ 
diente destino. Los "relajados”, en cambio, monta¬ 
dos sobre burros, marchaban al lugar de la quema, 
generalmente en las afueras de la ciudad. 

La ceremonia concluía bien entrada la tarde. Los 
ministros de la Inquisición y sus "familiares" se re¬ 
tiraban satisfechos a celebrar el acontecimiento con 
un opíparo banquete. Las cuentas de cada tribunal 
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— escrupulosamente archivadas— registran sumas in¬ 
creíbles gastadas en tales celebraciones. 

Mientras los inquisidores recuperaban fuerzas des¬ 
pués de una jornada tan agotadora, se cumplía en el 
quemadero el acto final del drama. Era el instante su¬ 
premo en que los "relajados", sujetos ya al poste de 
ejecución, recibían las últimas exhortaciones al arre¬ 
pentimiento. 

Un grupo de bienintencionados frailes acompaña¬ 
ba todavía a los infelices condenados con la esperan¬ 
za de lograr su conversión in extremis y abrirles así 
las puertas del cielo. Ya nadie podía salvarlos de la 
muerte, pero aún era posible ahorrarles el suplicio 
del fuego. El garrote estaba siempre a punto para in¬ 
tervenir piadosamente en favor de los que se arre¬ 
pentían. 

Cuando todos los argumentos fallaban, los verdu¬ 
gos pasaban antorchas encendidas ante el rostro de 
las víctimas. Si no cedían, al punto se prendía 
el enorme brasero. 

Un texto de principios del siglo XVIII narra así una 
de esas conversiones de última hora ocurrida en el 
auto de fe celebrado en Logroño et 24 de agos¬ 
to de 1719: 

Apretaron (los confesores) con mayor ansia 
y celo al dicho reo para que se convirtiese; y 
estando en serenidad pacífica, dijo: "Yo me 
convertiré a la fe de Jesucristo", palabras que 
hasta entonces no se le había oído pronunciar; 


lo que alegró sumamente a todos los religiosos; 
y empezaron a abrazarle con amorosos tiernos 
afectos, y dieron infinitas gracias a Dios... Y de¬ 
seoso [el inquisidor autor del relato] de que no 
se malograse aquella alma que había dado tan¬ 
tas señales de su conversión, disimuladamente 
di vuelta detrás del palo donde estaba el ejecu¬ 
tor, y le di orden para que luego inmediatamen¬ 
te le pusiese la argolla y diese garrote, porque 
importa mucho no perder tiempo; lo cual con 
gran presteza lo dispuso. 

Y habiendo reconocido estaba muerto, se dio 
orden al dicho ejecutor para que por las cuatro 
partes del brasero prendiese fuego a toda 
la leña y carbón que había en él prevenido; 
e inmediatamente lo ejecutó así, empezando a 
arder por todas partes y a subir la velocidad de 
la llama por todo el tablado, y a arder las tablas 
y vestidos; y habiéndose quemado las ligaduras 
con que estaba atado cayó por el escotillón, 
que estaba abierto, al brasero, donde se quemó 
todo el cuerpo y se convirtió en cenizas (5). 

Las cenizas de los ejecutados eran esparcidas por 
los campos o arrojadas al río Para la posteridad sólo 
se conservaba un recuerdo' el ignominioso sambe¬ 
nito, colgado en el claustro de la iglesia parroquial. 


(5) Fidel Fita, La inquisición de Logroño y un judizante quemado 
en 1779 L XLV, págs 457-59. 
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4. PANORAMICA HISTORICA DE 
TRES SIGLOS DE INQUISICION 


L A necesidad de ceñirnos a los límites de este cua¬ 
derno nos obliga a resumir en pocas páginas más 
— de tres siglos de densa y apasionante historia. En 
esta rápida panorámica destacaremos concisamente 
los hechos más fundamentales y significativos. 

La exposición esquemática de las principales eta¬ 
pas de la actuación del Santo Oficio tiene una ven¬ 
taja. Nos permitirá comprobar la evolución experi¬ 
mentada por la institución inquisitorial de acuerdo 
con los imperativos religiosos, políticos y morales de 
cada época y, sobre todo, según el grado de prepon¬ 
derancia que el soberano le otorgaba. 


La primera etapa: Torquemada 

Fray Tomás de Torquemada, prior del convento de 
dominicos de Santa Cruz de Segovia, fue nombrado 
por los Reyes Católicos en 1483 primer Inquisidor 
General. Durante quince años, hasta su muerte 
en 1498, desempeñó el cargo con indomable ener¬ 
gía y vigor. 

Torquemada se convirtió en una figura legendaria, 
en el símbolo de la tiranía y de la más tenebrosa in¬ 
transigencia. Su personalidad, ascética e incorrupti¬ 
ble, marcó para siempre la orientación y la trayecto¬ 
ria histórica del Santo Oficio. 

En su espíritu coexistían extrañamente el más des¬ 
carnado desprendimiento personal con una incon¬ 
mensurable sed de poder “institucional", por llamar¬ 
lo de algún modo. Había rechazado la mitra de Se¬ 
villa por amor a la humilde vida conventual. Jamás 
comía carne y dormía sobre la desnuda tarima de su 
celda. Y, sin embargo, nadie, ni antes ni después, 
hizo tanto como él para fortalecer y ampliar la autori¬ 
dad de la Inquisición. Torquemada fue temido y obe¬ 
decido en toda España, lo mismo en Castilla.que en 
Aragón, Cataluña o Valencia, algo de lo que ni los 
mismos reyes podían vanagloriarse. 

Pese a ser él mismo descendiente de conversos 
— otra contradicción — , secundó con fuerza el anti¬ 
semitismo popular y oficial. Contribuyó a que se ge¬ 
neralizara la exigencia de certificados o pruebas de 
limpieza de sangre. El introdujo esa norma discrimi¬ 
natoria en su propio convento. Y, una vez Inquisidor 
General, promulgó el siguiente estatuto: 

Los hijos y nietos de los tales condenaaos no 
tengan ni usen oficios públicos, ni oficios, ni 
honras, ni sean promovidos a sacros órdenes, 
ni sean Juezes, Alcaldes, Alcaides, Alguaciles, 
Regidores, Mercaderes, ni Notarios, Escrivanos 


públicos, ni Abogados, Procuradores, Secreta¬ 
rios, Contadores, Chancilleres, Tesoreros, Mé¬ 
dicos, Cirujanos, Sangradores, Boticarios, ni 
Corredores, Cambiadores, Fieles, Cogedores, 
ni Arrendadores de rentas algunas, ni otros se¬ 
mejantes oficios que públicos sean. 

En las funciones propias de Inquisidor General ac¬ 
tuó dictatorialmente. Prescindió por sistema del pa¬ 
recer del Consejo de la Suprema, máximo organismo 
inquisitorial. Bajo su exclusiva autoridad promulgó 
una serie de ordenanzas, las llamadas Instrucciones 
antiguas, que fijaron definitivamente la estructura y 
rígidos procedimientos judiciales del Santo Oficio. 

Extendió las atribuciones de éste a buen número de 
delitos comunes que él consideró casos de "herejía 
implícita". De esta forma quedaron para siempre so¬ 
metidos a la jurisdicción inquisitorial los bigamos, los 
ladrones de iglesias, los blasfemos, los sacerdotes 
que se casaban, los que seducían mujeres asegurán¬ 
doles que la fornicación no era pecado, los fabrican¬ 
tes de filtros de amor, los carceleros que viola¬ 
ban a sus prisioneras, los místicos y los embauca¬ 
dores. 

Sin duda, se ha exagerado el carácter sanguinario 
de Torquemada. Pero la tenebrosa reputación de que 
goza se la debe primordialmente al gran número de 
procesos y de ejecuciones que se realizaron durante 
su "reinado". 

En ello no hay tergiversación posible. Ateniéndo¬ 
nos a las fuentes más fidedignas, calculamos que co¬ 
rresponden a dicho período unos cien mil procesos, 
de los que resultaron dos mil personas ejecutadas. 

Al fallecer Torquemada en 1 498, le sucedió como 
Inquisidor General otro dominico, Diego de Deza. 
Menos famoso, no fue menos severo. Pero el prima¬ 
do de intolerancia y rigor se lo lleva su subalterno y 
amigo Lucero, inquisidor de Córdoba, de quien tra¬ 
taremos seguidamente. 


A la caza de conversos 

La expulsión de la comunidad hebrea en 1492, ha¬ 
bía tenido la virtud de transformar el problema judío 
en un problema de falsos conversos. Evidentemente, 
los doscientos mil judíos que prefirieron el bautismo 
al exilio no se adhirieron de corazón al cristianismo. 
Aunque observaron externamente su nueva religión, 
en su interior la odiaban. 

Resulta esto tan obvio que se comprende que la In¬ 
quisición sospechara por principio de todos los con- 


versos. En realidad, la misión principal del Santo 
Oficio iba a consistir en tener a raya a los "marra¬ 
nos” y en vigilar sus pasos. Había que estrechar sus 
conciencias para que de una vez se decidieran, o por 
el judaismo, exponiéndose al quemadero, o se adhi¬ 
rieran plenamente al cristianismo. 

Con el paso del tiempo, los conversos fueron op¬ 
tando por una de las dos alternativas. Unos judaiza¬ 
ron y, tarde o temprano, cayeron bajo el rodillo in¬ 
quisitorial. Otros asimilaron el cristianismo de forma 
sincera. Por lo menos, así ha de suponerse en indi¬ 
viduos tales como Torquemada, el beato Juan de 
Avila, el padre Vitoria, fray Luis de León, san Juan 
de la Cruz, santa Teresa de Jesús y los jesuitas Diego 
Laínez y Luis de Palma, todos ellos descendientes de 
conversos. 

Pero esta asimilación fue tarea de siglos, lograda 
a costa de mucha sangre y amarguras sin cuento. 
Uno de los episodios más lamentables de esta histo¬ 
ria la protagonizó el mencionado inquisidor cordobés 
Rodríguez de Lucero. 

Con justicia mereció Lucero el apodo de Tenebroso 
que le pusieron sus contemporáneos. Proclamaba la 
existencia de una conspiración del judaismo interna¬ 
cional para sustituir el cristianismo por la religión 
hebrea. 

Sus investigaciones provocaron un número increí¬ 
ble de detenciones, tanto de conversos como de cris¬ 
tianos viejos. Casualmente, casi todos eran ciudada¬ 
nos ricos. Los motivos para su encarcelamiento care¬ 
cían generalmente de consistencia, pero le bastaban 



para apoderarse de sus bienes.en forma de confis¬ 
cación,.. 

Algunos intentaron protestar. Fue en vano. El In¬ 
quisidor General Deza mantuvo a Lucero contra vien¬ 
to y marea. Y en la corte, éste contaba con la com¬ 
plicidad del secretario real encargado de los asuntos 
del Santo Oficio. 

En cierta ocasión, Lucero supo que un judaizante 
había osado predicar sus opiniones. No sólo hizo 
arrestar al hereje, sino también a cuantos —según 
testimonios fabricados — habían escuchado sus ser¬ 
mones. Ciento siete de estos desgraciados perecie¬ 
ron en la hoguera en un solo auto de fe. El terror se 
apoderó de los cordobeses. 

Impulsado por un antisemitismo maniaco, Lucero 
se atrevió a acusar de judaismo nada menos que al 
arzobispo de Granada, Hernando de Talavera, vene¬ 
rable anciano de ochenta años Talavera, de compro¬ 
bada ascendencia hebrea, se distinguía además por 
su tolerancia con los moriscos granadinos, a los que 
procuraba convertir sólo por la fuerza de la convic¬ 
ción y del ejemplo. 

No se requería más para hacerle sospechoso a la 
Inquisición. En 1 506, Lucero arrestó a todos los fa¬ 
miliares de Talavera: hermana, sobrinos y sirvientes. 
Era el primer aviso para el arzobispo. 

Mientras tanto, las detenciones masivas de conver¬ 
sos originaron una situación explosiva. Por miedo 
o por desconcierto, los arrestados empezaron a de¬ 
nunciar como "cómplices” a multitud de personas, 
en realidad inocentes por completo. 

El terror y la confusión provocaron un levantamien¬ 
to popular en Córdoba, el 6 de octubre de 1 506. Lu¬ 
cero tuvo que escapar a uña de caballo La muche¬ 
dumbre asaltó el palacio y las cárceles de la Inquisi¬ 
ción liberando a los presos. El marqués de Prieto, 
uno de los cabecillas de la insurrección, se dirigió al 
rey solicitando la destitución de Lucero, 

Fernando el Católico, comprobados los abusos y 
escándalos, exoneró de sus cargos tanto a Lucero 
como a Deza en junio de 1 507. Cisneros fue el si¬ 
guiente Inquisidor General. A Lucero se le obligó 
a comparecer ante una junta de prelados en Burgos. 
Pero no sufrió otro castigo que el de la destitución. 

Por fortuna, no todos los inquisidores fueron de la 
misma catadura moral que Lucero, Pero tuvo algunos 
imitadores. Casos parecidos al de Córdoba sucedie¬ 
ron en Llerena {Extremadura) y en Jaén. En esta úl¬ 
tima ciudad, un inquisidor encerró en su celda a una 
joven de quince años, la desnudó y la azotó con un 
látigo hasta que accedió a testificar contra su madre. 

De los primeros veinticinco años de durísima per¬ 
secución la minoría de conversos salió literalmente 
diezmada. Hubo familias que desaparecieron ente¬ 
ras. en la cárcel, en la hoguera o en el exilio. 

El caso del humanista Luis Vives es bastante ilus¬ 
trativo. El padre de este ilustre valenciano fue que¬ 
mado por la Inquisición como judaizante. Los huesos 
de su madre fueron desenterrados y calcinados en 
virtud de la misma sentencia. A sus hermanas las re¬ 
conciliaron y expoliaron por idéntico motivo. Ante el 
razonable temor de ser también él acusado, Luis Vi¬ 
ves se exilió y nunca más regresó a España. 

La más lamentable consecuencia del antisemistimo 
obsesivo que se respiraba en la sociedad española 

En esta página: Condenada por la Inquisición, con sam¬ 
benito, capucha o coroza y mordaza, según un grabado 
de Goya {Museo del Prado, Madrid). Página siguiente: 
Retrato del humanista Luis Vives. Hijo de conversos que¬ 
mados por la Inquisición, Vives se exilió voluntariamente. 





























fue la aparición del culto a la "limpieza de sangre". 
A pesar de la estrecha vigilancia inquisitorial, aún ha¬ 
bía muchos que creían, como Lucero, en el peligro 
inminente de contaminación judaica. Así nació la cos¬ 
tumbre de exigir pruebas genealógicas de no tener 
ascendientes judíos o conversos. 

El Santo Oficio empezó reclamando tales certifica¬ 
dos a sus funcionarios. Pero, además, decretó la in¬ 
capacidad de todos los condenados por judaizantes 
y de sus descendientes para ejercer cargos públicos y 
la mayoría de las profesiones. 

veiaaa es que la Inquisición excluía de tales oficios 
sólo a los hijos y nietos de los condenados. Pero, en 
la práctica, sus sentencias constituían inhabilitacio¬ 
nes perpetuas que se mantenían en vigor generación 
tras generación. 

A partir de fines del siglo XVI, todas las institucio¬ 
nes civiles y religiosas, y hasta los gremios, empe¬ 
zaron a exigir pruebas genealógicas de la pureza del 
linaje de los candidatos. Bastaba con poseer algún 
lejano ascendiente judío para ser excluido. Aunque 
fuese para el oficio de aguador. 

Tal práctica paralizó las más sanas energías del 
país, distrayéndolas de acuciantes problemas socia¬ 
les y políticos. Sus consecuencias más inmediatas las 
expuso así la Junta de Reformación creada por Fe¬ 
lipe IV en 1 623 para estudiar el problema: 

Causa y principio [las pruebas de limpieza] 
de mucha multitud de pecados, perjurios, fal¬ 
sedades, pendencias, muertes y pleytos crimi¬ 
nales y civiles, y de que muchos de los nues¬ 
tros, viendo que no son admitidos a las honras 
y oficios de su patria, se ayan ausentado de es¬ 
tos Reynos y idose a otros... 

Uno de los factores que más contribuyó al culto de 
la limpieza de sangre fue la conservación de los sam¬ 
benitos inquisitoriales. Se guardaban “en las iglesias 
donde fueron vecinos" los condenados — según re¬ 
zaba la sentencia — , para perpetua infamia suya y de 
sus descendientes. Y, en efecto, el sistema más sim¬ 
ple para comprobar la veracidad de los certificados 
genealógicos era confrontarlos con aquellos monu¬ 
mentos de ignominia expuestos a la vista de todos. 
Por ello, el Santo Oficio se cuidaba bien de que, 
cuando se caían en pedazos de puro viejos, se los 
sustituyera por otros nuevos que lucieran también el 
nombre de los culpables. 

Poco a poco, órdenes religiosas, universidades, co¬ 
legios y hasta las órdenes militares, introdujeron en- 
sus constituciones oficiales un estatuto de limpieza. 
Sólo los jesuitas se resistieran a esta moda nacional, 
lo que les costó muchos sinsabores. 

En cuanto al clero secular, todo dependía de la ac¬ 
titud del obispo. Así se aprecia en el caso del arzo¬ 
bispo Silíceo, designado para la mitra de Toledo 
en 1 546. 

Al llegar a su archidiócesis. Juan Martínez Silíceo 
se encontró con que el Papa había otorgado una ca- 
nongía vacante a cierto Fernando Jiménez. Pero re¬ 
sultó que el padre de éste había sido condenado 
tiempo atrás por la Inquisición como judaizante. Silí¬ 
ceo rechazó el nombramiento y escribió al Papa advir¬ 
tiéndole del peligro de que la Iglesia de España se 
convirtiese en una "nueva sinagoga". 

Silíceo razona su negativa con un argumento insó¬ 
lito. Según él, el principio evangélico de la igualdad 
de todos ante la fe se aplica sólo a los sacramentos 
y demás bienes espirituales. Estos deben repartirse 


por igual, sin consideraciones de raza ni linaje. Pero 
el disfrute de rentas y honores es otra cosa, que ha 
de reservarse a los cristianos viejos... 

Según este espíritu, el arzobispo redactó un esta¬ 
tuto de limpieza para los cargos de su catedral. Una 
apresurada reunión del cabildo otorgó su aprobación 
al proyecto del prelado. Pero, cosa curiosa, ninguno 
de los canónigos contrarios a Silíceo pudo asistir a la 
sesión ca pitular. 

El incidente promovió gran polémica. Silíceo, para 
justificarse, publicó un documento que constituye el 
abecedario del más furibundo antisemitismo. He aquí 
algunas de sus afirmaciones: los herejes luteranos de 
Alemania descendían casi todos de judíos; la mayoría 
de los sacerdotes de la archidiócesis toledana eran 
también de sangre hebrea; había una conspiración 
universal judía; los conversos, que ya controlaban la 
riqueza de España, intentaban ahora dominar asimis¬ 
mo la Iglesia... 

A pesar de la oposición, el estatuto se aprobó. Fe¬ 
lipe II lo ratificó en 1 556. Y el orgullo de raza del 
cristiano viejo fue imponiéndose, con estatutos o sin 
ellos, en todos los estamentos sociales. El mismo 
Sancho Panza, en el capítulo XLVII de la primera par¬ 
te del Quijote, se vanagloria de que "aunque pobre, 
soy cristiano viejo y no debo nada a nadie". 

Sin un buen árbol genealógico, ni se hacía carrera 
ni se estaba seguro en ningún oficio. De ahí que 
quien más y quien menos se preocupara de procu¬ 
rarse uno por el medio que fuese. Paradójicamente, 
esta discriminación racial beneficiaba a los miembros 
de las clases sociales rnás bajas. Por falta de docu¬ 
mentación, nunca podían ser objeto de investigacio¬ 
nes genealógicas. Por ello mismo pasaban automá¬ 
ticamente por cristianos viejos. 

El culto a la pureza de sangre causo increíbles tras¬ 
tornos, sobre todo entre la nobleza y las clases me¬ 
dias. Pronto se oyeron voces de protesta. En tiempos 
de Felipe IV se realizó una vigorosa campaña contra 
los estatutos de limpieza. Pero el fruto de tales recla¬ 
maciones fue mínimo. La discriminación y los pre¬ 
juicios siguieron en pie, como la Inquisición misma, 
hasta el siglo XIX. 

Pero la denuncia de los contestatarios suministra 
al historiador datos de gran interés sobre la inciden¬ 
cia social del estigma de impureza en la España de 
los siglos XVI y XVII. Según el autor del Discurso de 
un Inquisidor, publicado durante el remado de Feli¬ 
pe IV, el problema de la limpieza de sangre absorbía 
más del noventa por ciento (!!!) de los procesos civi¬ 
les y criminales, era fuente inagotable de escándalos, 
perjurios y pleitos, y provocaba el encumbramiento 
de plebeyos sin categoría ni religión y el ostracismo 
forzoso de conversos y moriscos mucho más capaces 
y honrados. De proseguir las investigaciones genealó¬ 
gicas — concluía — , sólo los de origen indocumentado 
podrían pasar por cristianos viejos. 

La frustrada asimilación 
de los moriscos 

En las capitulaciones del reino moro de Granada fir¬ 
madas en 1492, los Reyes Católicos prometieron so¬ 
lemnemente a la población musulmana el libre ejer¬ 
cicio de su religión. Sin limitaciones ni cortapisas. 

El primer arzobispo de Granada, Hernando de Ta- 

Página siguiente: El cardenal Cisneros, iniciador de la polí¬ 
tica represiva contra los moriscos de Granada (retrato de 
autor desconocido). 
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Bautismo de moros según el relieve de la capilla real de Granada. Cisneras promovió la conversión masiva de morís 
eos, que luego habían de responder de la pureza de su fe ante la Inquisición. 


lavera, intentó de hecho establecer relaciones amis¬ 
tosas con los moros. Procuró atraérselos mediante la 
mansedumbre y la convicción. Obtuvo así algunas 
conversiones voluntarias, Pero la lentitud de los re¬ 
sultados impacientó al cardenal Cisneros y a los mis¬ 
mos soberanos. 

A partir de 1499, Cisneros presionó para que se 
obligara a la población musulmana a convertirse sin 
ulteriores dilaciones. El mismo administró en un solo 
día, en diciembre de 1499, cuatro mil bautismos por 
aspersión. Miles de libros islámicos fueron quemados 
públicamente, salvo unos pocos que el expeditivo 
evangelizador se reservó para su Universidad de 
Alcalá. 

La nueva política provocó un gran descontento po¬ 
pular, que en algunos lugares desembocó en rebelión 
armada. Cisneros consideró el levantamiento como 
una denuncia de los acuerdos de 1 492 (que él nun¬ 
ca había respetado). En nombre de los reyes, impuso 
a los rebeldes el siguiente dilema: la conversión o el 
exilio. 

Sofocada la sublevación por las tropas reales, la 
mayoría de la población mora prefirió quedarse y se 
dejó bautizar. Así nació la España morisca. Poco 
a poco, el drástico dilema de destierro o bautismo se 
fue imponiendo en las regiones donde existían mi¬ 
norías musulmanas, como en Aragón y Valencia 

La Inquisición se encargó de vigilar la fidelidad 
cristiana de los nuevos conversos. Pero la asimila¬ 
ción de los moriscos resultó mucho más ardua que 
la de los judioconversos. Por tratarse de una clase 


social generalmente rural y agrícola, eludia todo con¬ 
tacto con el clero católico, seguía utilizando exclusi¬ 
vamente la lengua árabe y conservaba sus costum¬ 
bres tradicionales 

Esto no quiere decir que la Inquisición no se ocu¬ 
para de ellos. En 1 526, los jefes moriscos hubieron 
de obtener de Carlos V una Concordia o acuerdo que 
les otorgaba un plazo de cuarenta años para conver¬ 
tirse. Mientras tanto, quedaban libres de la jurisdic¬ 
ción inquisitorial. Pero del caso que se hizo de esta 
Concordia hablan bastante los centenares de moris¬ 
cos quemados o condenados como herejes por la In¬ 
quisición valenciana entre 1 526 y 1 540. 

Transcurridos los cuarenta años, las autoridades 
de Granada publicaron en 1567 un nuevo edicto re¬ 
presivo. Se prohibía a los moriscos hablar el árabe, 
vestir sus ropas típicas y celebrar sus fiestas y cere¬ 
monias. Los moriscos se sublevaron nuevamente en 
Las Alpujarras en 1 568. Durante dos años, los me¬ 
jores generales de Felipe II se vieron impotentes para 
dominarlos. Cuando al fin lo consiguieron, los disper¬ 
saron por toda la geografía neninsular. 

Pero la victoria y consiguiente diáspora no solu¬ 
cionó el problema de los falsos conversos. Era inútil 
esperar la adhesión sincera de un pueblo discrimi¬ 
nado socialmente y oprimido por cargas e impuestos 
que ningún otro sufría en España. Sometidos a seño¬ 
res o colonos cuyas tierras trabajaban en régimen de 
arrendamiento, no podían cambiar de domicilio, bajo 
pena de muerte. 

En los casos de proceso ante el Santo Oficio, mal 
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podía éste proceder a la confiscación de las propie¬ 
dades que no poseían. Por ello, se estableció en 
1 571 que la Inquisición no embargaría los bienes de 
los moriscos encausados. A cambio, éstos le entrega¬ 
rían un tributo anual de dos mil quinientos ducados. 
En caso de condena podría además multarse al reo. 

Enfrentados a una sociedad cristiana tan cerrada, 
los moriscos huyeron de España en gran número. 
Unos se marcharon a Africa; otros se unieron a los 
piratas turcos que merodeaban por las costas de Le¬ 
vante. 

Ante el creciente peligro turco para la hegemonía 
española en el Mediterráneo, tal actitud hizo recaer 
en toda la población morisca sospechas vehementes 
de traición. En 1579 en Andalucía, y en 1 586 en Va¬ 
lencia, se prohibió a los moriscos que habitaran en la 
proximidad de las costas. 

A medida que finalizaba el siglo, se fue imponiendo 
la creencia de que la miraría morisca nunca se deja¬ 
ría absorber No quedaba otra solución que el des¬ 
tierro. En las altas esferas del reino se constataba sin 
rubor el fracaso de la política de asimilación. Final¬ 
mente, en 1 609, Felipe III decretó la expulsión ge¬ 
neral. 

Vivían entonces en España unos trescientos mil 
moriscos, la mitad de ellos en Valencia. Unos dos¬ 
cientos setenta y cinco mil fueron expulsados. Valen¬ 
cia perdió así la cuarta parte, y la más productiva, de 
su población. 

Su marcha supuso la ruina de la agricultura va¬ 
lenciana y de la clase rentista que vivía de los 
arrendatarios moriscos. Como consecuencia de ello se 
produjo también la bancarrota de comerciantes, 
financieros y bancos. Hasta la inquisición salió perju¬ 
dicada en sus ingresos, que disminuyeron casi un 
cincuenta por ciento por pérdida de clientela. 

Como testimonio final de este episodio cruel, ex¬ 
tractamos a continuación algunos párrafos del edicto 
de expulsión que se pregonó en Valencia. 


Primeramente, que todos los moriscos deste 
reino, así hombres como mujeres, con sus hijos, 
dentro de tres días de como fuere publicado 
este bando en los lugares donde cada uno vive 
y tiene su casa, salgan dél y vayan a em¬ 
barcarse a la parte donde el Comisario que 
fuere a tratar esto ordenare, siguiéndole, y sus 
órdenes; llevando sus personas para embarcarse 
en las galeras y navios que están aprestados 
para pasarlos a Berbería... 

Y para que conserven las casas, ingenios de 
azúcar, cosechas de arroz, y los regadíos, y 
puedan dar noticia a los nuevos pobladores que 
vinieran, a sido S. M. servido, a petición nues¬ 
tra, que en cada lugar de cien casas que¬ 
den seis con los hijos y muger que tuvieren... 

Que los mochachos y mochachas menores de 
cuatro años de edad que quisieren quedarse, y 
sus padres y curadores, no siendo huérfanos, lo 
tuvieren por bien, no serán expelidos. 

Item, los mochachos y mochachas menores 
de seis años que fueren hijos de cristianos vie¬ 
jos, se han de quedar, y sus madres con ellos, 
aunque sean moriscas; pero si el padre fuese 
morisco y ella cristiana vieja, él sea expelido, 
y los hijos menores de seis años quedarán con 
la madre. 

No es cosa de rasgarse las vestiduras ni de verter 
lágrimas de cocodrilo. Ni ha sido el español el único 


pueblo que haya expulsado o exterminado determi¬ 
nadas minorías incómodas, ni cuando tales acciones 
se realizaron repugnaban como hoy a la conciencia 
sensible e ¡lustrada. 

Pero de esta constatación no pretendemos deducir 
motivo alguno de vanagloria. Ni vemos que algunos 
efectos supuestamente beneficiosos puedan servir de 
justificación. Por ello lamentamos que, acerca de la 
expulsión de judíos y moriscos, se haya venido escri¬ 
biendo hasta hace bien pocos años palabras como las 
siguientes: 

Sin esa depuración racial y religiosa, enco¬ 
mendada al famoso tribunal, hubiera arraigado 
en España una morisma secular y una interna¬ 
cional judía, convirtiéndose España en una 
Babel estridente, con todas las disidencias del 
espíritu (6). 

Erasmistas y luteranos 

Las doctrinas de Lutero nunca constituyeron una 
amenaza seria para la unidad religiosa española. Sólo 
en la segunda mitad del siglo XVI se formaron algu¬ 
nos focos de luteranismo. Los integraban por lo gene- 


(6) Miguel de la Pinta Llórente. La Inquisición p.spañnia, Madrid 
1 94 8, páq. 90 


El Gran Inquisidor cardenal Fernando Niña de Guevara, 
por el Greco 




ral españoles que habían acompañado a Carlos V y 
Felipe 11 en sus expediciones y campañas por Alema¬ 
nia, Flandes e Inglaterra. 

El emperador Carlos V consideraba a los protestan¬ 
tes como perturbadores de la paz del Estado. Por ello, 
incitó a su hijo a castigarlos con severidad. Pero Fe¬ 
lipe II no necesitaba ninguna instigación, pues odiaba 
el simple pensamiento de ser un soberano de súbdi¬ 
tos herejes. 

En el auto de fe de Valladolid de 1 559, Carlos de 
Seso, uno de los condenados, se acercó a Felipe y le 
preguntó cómo permitía tanta crueldad El rey le con¬ 
testó: "Yo mismo traería la leña para quemara mi 
propio hijo si fuese tan perverso como vos." Felipe II 
ignoraba entonces que un día habría de arrestar a su 
hijo Carlos por sus relaciones con los rebeldes protes¬ 
tantes de Flandes. 

Las primeras sospechas de luteranismo recayeron 
en un grupo de intelectuales españoles admiradores 
de Erasmo de Rotterdam. Tras la actuación del Santo 
Oficio contra ellos se generalizó, al hablar de alguna 
persona ilustrada, el significativo dicho de que "es 
tan docto que está en peligro de ser luterano". 

Los primeros erasmistas procesados fueron Juan de 
Vergara y Alonso de Virués. Vergara, profesor de la 
Universidad de Alcalá, fue encarcelado en 1533, 
según ya dijimos. Su denunciante fue la célebre 
beata Francisca Hernández. Se trataba evidentemente 
de una venganza personal. Sin embargo, Vergara per¬ 
maneció en la cárcel hasta fines de 1 535 y fue con¬ 
denado por sus ideas erasmistas a salir en auto de fe, 
con una vela de cera en la mano, y a abjurar de ve- 
hementi el crimen de herejía. Su penitencia consistió 
en recluirse en un monasterio y pagar una multa de 
mil quinientos ducados de oro. 

Virués, el predicador favorito de Carlos V, a quien 
acompañó en Alemania y Flandes, pasó también cua¬ 
tro años en los calabozos inquisitoriales. Sospechoso 
de luteranismo a causa de sus simpatías erasmistas, 
fue penitenciado en auto de fe en 1 53 7 y recluido en 
un convento. 

De este modo, la Inquisición fue reduciendo al si¬ 
lencio uno a uno a los amigos de Erasmo Juan de 
Valdés, otro ilustre humanista, había logrado huir a 
Italia en 1 530 a tiempo de evitar el arresto. Pero de 
los erasmistas que permanecieron en España, una co¬ 
rriente evolucionó hacia posiciones más decidida¬ 
mente luteranas. Los principales focos de esta ten¬ 
dencia se formaron en Sevilla y en Valladolid. 

La comunidad sevillana fue fundada por un tal 
Juan Gil, llamado Egidio, canónigo de la catedral de 
Sevilla y más tarde (1 550-1 556) obispo de Tortosa. 
A su muerte, en 1 556, la dirección espiritual del 
grupo recayó en Constantino Ponce de la Fuente, ca¬ 
nónigo y ex capellán de Carlos V. Llegó a reunir más 
de cien adeptos, algunos de muy alta posición, como 
cierto Juan Ponce de León, de la familia del duque 
de Arcos. 

La Inquisición empezó a sospechar de las doctrinas 
del canónigo Ponce. En un registro efectuado en casa 
de una viuda se encontraron varios libros luteranos y 
notas manuscritas de Ponce en que se burlaba del 
purgatorio. Fueron detenidas más de ochocientas 
personas. 

Se descubrió que los libros habían sido introduci¬ 
dos de contrabando por Julián Hernández, también 
arrestado. Se examinaron nuevamente los escritos y 
opiniones del ya fallecido Juan Gil, y la Inquisición, 
convencida del luteranísimo del grupo, decidió proce¬ 
der con todo rigor. 


Los primeros condenados salieron en el auto de fe 
del 24 de setiembre de 1 559 Entre ellos se encon¬ 
traba Juan Ponce de León. Iba confiado en que, 
a causa de su noble linaje, no le harían nada grave. 
Cuando escuchó que iban a quemarle, miró a sus jue¬ 
ces con asombro y terror y se retractó de sus errores. 
Pero era ya demasiado tarde. Pereció en el "brasero" 
junto con otros diecisiete y uno más en efigie Los 
penitenciados fueron siete. 

Al año siguiente, el 22 de diciembre, se celebró en 
Sevilla un nuevo auto de fe, con un total de cin¬ 
cuenta y cuatro víctimas. Esta vez, catorce fueron 
quemados en persona y tres en efigie. Uno de éstos 
era el canónigo Constantino de la Fuente, muerto du¬ 
rante el proceso En el mismo auto se incineraron los 
huesos —desenterrados para la ocasión— del funda¬ 
dor de la secta, Juan Gil. 

Julián Hernández fue uno de los que se mantuvie¬ 
ron firmes hasta el final. A los frailes que le exhorta¬ 
ban al arrepentimiento les increpaba a su vez. Pensa¬ 
ban igual que él —les gritaba — , pero no se atrevían 
a confesarlo por miedo a ¡a Inquisición. 

En este auto de fe de diciembre de 1 560 murieron 
también dos marineros ingleses, Brooks y Burlón, así 
como la sevillana Leonor González con sus tres jóve¬ 
nes hijas. Burton era capitán de un barco mercante 
fondeado en Sevilla y confiscado por la Inquisición. 
Al conocer la desgracia de Burton. enviaron de Ingla¬ 
terra a un tal Frampton a recuperar los bienes embar¬ 
gados. Pero el infeliz cayó también en manos del 
Santo Oficio y, sometido a tortura, prometió hacerse 
católico. Salió del trance con una condena de cárcel 
y la orden de no salir nunca de España... 

En los años siguientes, 1 562, 1 564 y 1 565, se 
celebraron en Sevilla nuevos autos de fe con más víc¬ 
timas protestantes. Pero se trataba en su mayoría de 
tripulantes de barcos ingleses o flamencos que habían 
atracado imprudentemente en el puerto. El lutera¬ 
nismo autóctono se había extinguido. 

El grupo protestante de Valladolid entró en con¬ 
flicto con la Inquisición por las mismas fechas que el 
de Sevilla. El iniciador fue un italiano, Carlos de 
Seso. Habiéndose establecido en la ciudad del P¡- 
suerga, constituyó un cenáculo luterano cuyos miem¬ 
bros más eminentes eran el bachiller Antonio de 
Herrezuelo, un ex capellán de Carlos V llamado Agus¬ 
tín de Cazalla, sus hermanos Pedro de Ca2alla, pá¬ 
rroco de Pedrosa, Beatriz de Vibero Cazalla y Fran¬ 
cisco de Vibero Cazalla, cura de Hormigos, y tres 
hijos del marqués de Pozas, el primogénito Pedro 
Sarmiento de Roías, Domingo de Rojas, dominico, 
y Luis de Rojas. El grupo no superaba los cincuenta 
o sesenta miembros. 

Descubiertos por alguna indiscreción, fueron dela¬ 
tados a la Inquisición en 1 558. De Seso y Domingo 
de Rojas, avisados a tiempo, huyeron hacia el norte. 
Cuando estaban a punto de traspasar los Pirineos na¬ 
varros fueron alcanzados por los alguaciles y arres¬ 
tados. 

El 21 de mayo de 155 9 se celebró en la plaza 
Mayor de Valladolid el primer gran auto de fe. En él 
aparecieron treinta condenados, catorce de los cuales 
fueron quemados. Entre éstos figuraba Agustín Ca¬ 
zalla, junto con sus hermanos Francisco y Beatriz de 
Vibero. También arrojaron a la hoguera los huesos de 
la madre ya difunta de los Cazalla, doña Leonor de 
Vibero, cuya casa en Valladolid fue además derribada 
y arrasada. 

El bachiller zamorano Antonio de Herrezuelo fue el 
único que se mantuvo impenitente, por lo que murió 
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quemado vivo. Le condujeron amordazado al patíbulo 
para que no escandalizase con sus palabras heréticas 
a los piadosos espectadores. A pesar de ello, uno de 
los asistentes le acertó de una pedrada y un soldado 
le dio una puñalada. 

La joven esposa de Herrezuelo era otra de las con¬ 
denadas. Pero ella se había retractado y fue senten¬ 
ciada a cadena perpetua. Tras siete años de prisión, 
la infeliz viuda retiró su retractación. Ya sabemos 
cómo castigaba el Santo Oficio la reincidencia. No 
hubo necesidad de más proceso En setiembre de 
1 568 fue quemada viva. 

Al solemnísimo auto de mayo de 1 559 asistió la 
corte en pleno. Las autoridades tomaron asiento en 
el tablado de la plaza Mayor que daba al Ayun¬ 
tamiento. 

Presenciaron la ceremonia la princesa doña Juana, 
gobernadora del reino por ausencia de Felipe II, el 
príncipe don Carlos, heredero de la corona, y lo más 
granado de la nobleza y del clero. 

Aún más brillante fue el segundo auto de fe contra 
los protestantes vallisoletanos. Tuvo lugar en idéntico 
escenario el 8 de octubre del mismo año. Esta vez lo 
presidió Felipe II en persona, acompañado por doña 
Juana, el príncipe Carlos, el príncipe de Parma y toda 
la corte. 

Oído el sermón de circunstancias, el Inquisidor Ge¬ 
neral Fernando de Vallés se dirigió en voz alta al rey 
con estas palabras: " Domine. adjuvanos " {Señor, 
ayúdanos). Felipe II se levantó y desenvainó simbó- 


Ya hace mucho tiempo que somos conocidos, grabado cari 
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licamente la espada, en señal de que estaba dis¬ 
puesto a defender con ella la fe. 

Salieron al auto veintiséis protestantes, doce de los 
cuales fueron conducidos al "brasero". Sólo el ita¬ 
liano Carlos de Seso y Juan Sánchez, criado de Pedro 
de Cazalla, se negaron a confesar y fueron quemados 
vivos. Juan Sánchez apareció amordazado y sus pro¬ 
testas no se oyeron. De Seso, en cambio, mantuvo 
con Felipe II el desagradable diálogo a que nos he¬ 
mos referido más arriba. 

La respuesta del monarca de que él mismo quema¬ 
ría a su hijo si caía en herejía, es sencillamente espe¬ 
luznante. Y, sin embargo, refleja bastante bien la 
mentalidad española de la época. 

Se dio el caso de cierto Juan Díaz, español discí¬ 
pulo y amigo del protestante Bucero, que fue asesi¬ 
nado en Alemania por orden de su hermano Alfonso. 
¿Motivos? Ahorrar a su familia y a su patria el des¬ 
honor y la vergüenza de tener un miembro hereje. 


La tranquilidad 

que preludia la muerte 

La crisis de 1 558 supuso un brusco cambio en 
la actitud oficial frente al erasmismo y al reformismo 
liberal. El protestantismo nunca había constituido un 
verdadero problema nacional. Por ello, la dureza con 
que de improviso se decidió atacarlo revela una situa¬ 
ción nueva. 

Hacia 1 55 6 se extendió en las clases intelectuales 
y burguesas una evidente inquietud. De ella se deri¬ 
varon actitudes bien definidas de protesta contra la 
situación económica, social, educativa, científica, po¬ 
lítica y religiosa del país. Tal movimiento de denuncia 
coincidió con el comienzo del reinado de Felipe II. 
Los partidarios de la apertura y la Iiberalización inten¬ 
taban sin duda can su ofensiva atraerse al joven mo¬ 
narca. 

En una obra publicada en 1 556, titulada Institu¬ 
ción de un rey cristiano, su autor, el maestro Felipe 
de la Torre, hacía al soberano una severa advertencia: 

Las cosas que se hazen a titulo de servicio de 
Dios, hanse de emprender christia na mente, 
hanse de tratar christianamente, y en todas 
nuestras obras y acciones, ha de resplandecer 
el ánimo y charidad christiana; pero so especie 
de religión infamar al próximo, quitar sus bie¬ 
nes al christiano y buscar la muerte a quien 
Jesu Christo dio vida, no es justicia, sino tira¬ 
nía; no es piedad, sino crueldad; no es religión, 
sino falta de temor de Dios. 

Las manifestaciones de este cariz menudearon. In¬ 
dicaban claramente la existencia de unas expectativas 
de liberalización político-religiosa. Contra tales espe¬ 
ranzas concentraron sus fuerzas los grupos más con¬ 
servadores. La coyuntura política internacional inclinó 
la balanza del lado de la Contrarreforma. El mismo 
Carlos V hizo cuanto pudo desde su retiro de Yuste 
para decidir a su hijo a una actuación más intransi¬ 
gente. Felipe, ya bastante duro e inflexible por sí 
mismo, reaccionó como era de esperar. 

Felipe II impuso una más estrecha alianza entre la 
autoridad civil y la eclesiástica, entre la política y la 
religión. El resultado fue el deslizamiento hacia una 
absoluta identificación entre ortodoxia católica y se¬ 
guridad del Estado. 

La represión de las minorías disidentes o de las per- 






sonalidades disconformes cobró en esta perspectiva 
inusitado rigor. El caso del arzobispo Carranza, del 
que se tratará más adelante, encaja en esta situación. 
"Se quema en 1 558 —escribe Bataillon en su obra 
Erasmo y España — a hombres que, algunos años 
antes, hubieran pagado su culpa con penitencias de 
corta duración. Es que el método represivo, fundado 
en el terror del ejemplo, no permite ya salvar la vida 
de nadie con una retractación." 

Aquella incipiente "primavera" de liberalización 
apenas había durado dos años. En 1558 el eras- 
mismo y el protestantismo fueron arrancados de raíz. 
Cincuenta y ocho "relajados", en los cuatro autos de 
Sevilla y Valladol¡d, fue el precio de la victoria. Pero 
ésta resultó definitiva. En lo que quedaba de siglo, el 
número de ejecutados por luteranismo no llegó a la 
media docena en toda España. 

A partir de entonces, el protestantismo español se 
redujo a unos cuantos infelices que en un momento 
de descuido lanzaban algún juramento o expresión de 
sabor ultrapirenaico. V a los pobres náufragos a mer¬ 
caderes ingleses y flamencos que caían en manos del 
Santo Oficio, ya en las costas de la Península, ya en 
las colonias americanas. 

Daba la triste coincidencia de que España estaba 
en guerra casi permanente con dichos países "here¬ 
jes". Y la Inquisición se creía autorizada a encarce¬ 
lar, procesar y condenar sin miramientos a los ciuda¬ 
danos de tales naciones hostiles. 

A lo largo del siglo XVII, unas cuantas derrotas y la 
sensatez obligaron a los reyes españoles a firmar tra¬ 
tados de paz con dichos países herejes. Se estipuló 
entonces que los súbditos de ambos Estados no se¬ 
rían molestados "por cuestiones de conciencia”, 
mientras no dieran ocasión a escándalo público. Ver¬ 
dad es que en España se tenía por tal no hincar la 
rodilla al paso del Santísimo por las calles. De otra 
parte, los tratados no resultaban demasiado dura¬ 
deros. 

La enérgica política represiva de Felipe II, conver¬ 
tido en campeón europeo de la Contrarreforma cató¬ 
lica, redujo al silencio las voces de protesta y discon¬ 
formidad. Logró imponer de esta forma una tranqui¬ 
lidad artificial, fruto más bien del temor a la delación 
y a las represalias oficiales que del asentimiento. 

Como escribía en 1619 Sancho de Moneada, polí¬ 
tico y economista del reinado de Felipe II, en su libro 
Restauración política de España, los españoles "no 
assientan el pie en el suelo sin incurrir en alguna de¬ 
nunciación". Pero semejante calma forzada, no podía 
ser otra cosa que el preludio de la decadencia y de la 
muerte interior. La falta de libertad es siempre fatal 
para la creatividad espiritual y para el dinamismo 
social. 

Dominado el peligro luterano, expulsados los mo¬ 
riscos, asimilados los grupos de judaizantes y silen¬ 
ciadas las minorías disconformes, la Inquisición tuvo 
que mudar de clientela. Se convirtió entonces en una 
policía rutinaria y burocrática, especializada en mora¬ 
lidad pública, censura de libros, supersticiones y bru¬ 
jería. 

Pe’ro con este cambio también se inició su declive. 
Resultaba muy difícil, en efecto, hacer creer a la 
gente que la bigamia, el adulterio, la fornicación, la 
homosexualidad, la prostitución, los sortilegios y he¬ 
chicerías eran delitos capaces de poner en peligro la 
seguridad del Estado y la pureza de la fe. De ahí que 
la rígida mentalidad inquisitorial pareciera cada vez 
más desproporcionada y anticuada. 

Temer peligro de herejía en un simple caso de 
amancebamiento revela cierto retorcimiento mental 


y una psicosis inquisitiva muy aguda. La fornicación 
se podía cometer. Pero, cuidado, no había que creer 
en ella. La mujer joven podía engañar al marido de¬ 
crépito Pero pobre de ella si afirmaba que prefería 
acostarse con un hombre viril a soportar las castas 
caricias de su esposo caduco. 

El declive del, prestigio del Santo Oficio se acentuó 
a mediados del siglo XVIII. El movimiento de la Ilus¬ 
tración introdujo una nueva mentalidad, tolerante, 
librepensadora, racionalista, crítica y respetuosa de la 
intimidad de la conciencia. El choque con el principio 
inquisitorial de la imposición por la fuerza de pautas 
unitarias de comportamientos y creencias fue inevi¬ 
table 

El enfrentamiento adquirió caracteres particular¬ 
mente violentos en el problema de la censura de 
libros. La Inquisición española mantenía su propio 
Indice de libros prohibidos, constantemente actuali¬ 
zado. Para ello inspeccionaba las librerías y bibliote¬ 
cas particulares y vigilaba los puertos y fronteras. 

Los intelectuales e "ilustrados" españoles se en¬ 
contraron con grandes dificultades, no sólo para di¬ 
fundir sus propias ¡deas, sino para seguir las moder¬ 
nas corrientes culturales europeas. El Santo Oficio 
llegó a prohibir además de los libros de contenido 
filosófico y religioso, los de tipo científico y técnico. 

Los admirables esfuerzos de Jovellanos para dotar 
de una biblioteca decente al Instituto de Gijón por él 
fundado, se estrellaron contra el muro de la censura 
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inquisitoria!. El mismo Jovellanos nos lo cuenta en la 
sinceridad de su Diario {6 de agosto de 1 795) - 

El tonto del Cardenal Lorenzana [el Inquisidor 
General] insiste en negar la-licencia de tener 
libros prohibidos en la biblioteca del Instituto, 
aunque circunscrita a jefes y maestros. Dice 
que hay en castellano muy buenas obras para 
la instrucción particular y enseñanza pública, 
y cita el Curso de Lucuce, el de Bails y la Náu¬ 
tica de D. Jorge Juan, y añade en postdata que 
los libros prohibidos corrompieron a jóvenes y 
maestros, en Vergara, Ocaña y Avila; pero ¿se¬ 
rían los libros de Física y Mineralogía para que 
pedíamos licencia? Y ¿se hará sistema de per¬ 
petuar nuestra ignorancia? Este monumento de 
barbarie debe quedar unido al Diario... 


El enfrentamiento de los 'ilustrados" con la Inqui¬ 
sición no se limitó a las cuestiones culturales y reli¬ 
giosas. Entró en juego una concepción del Estado 
celoso de sus prerrogativas e intolerante con cual¬ 
quier intromjsión. 

La dinastía borbónica entronizada en España por 
Felipe V, se mostró mucho menos dispuesta que la 
de Austria a respetar la autonomía y preponderancia 
del Santo Oficio. Rota así la íntima y tradicional 
alianza entre el trono y el altar, la institución inquisi¬ 
torial entró forzosamente en crisis. 

En realidad, esta ruptura tenía un significado mu¬ 
cho más hondo. No era sólo la Inquisición la que se 
tambaleaba, sino el concepto mismo del Estado del 
Antiguo Régimen. Y, en efecto, ambos sucumbirían 
juntos. Pero las convulsiones que acompañaron su 
desaparición merecen capítulo aparte. 


Auto de fe de 1680 en la Plaza Mayor de Madrid, presidido por Garios II y María de Austria. Cuadro de Juan A. RÍ 221 
(Museo del Prado) 



5. PROCESOS CELEBRES 


C OMO complcmonto a la osquemática exposi¬ 
ción del anterior capítulo, presentaremos en 
éste, a modo de rápidas secuencias, algunas 
de las causas más ruidosas e interesantes de la histo¬ 
ria de la Inquisición. Esta revelará, a través del repor¬ 
taje directo, nuevos y sugestivos perfilos 

Comentaremos con el proceso del arzobispo Ca 
tranza, calificado por algunos como uno de los mayo¬ 
res escándalos de nuestra historia. Seguirán los de 
Antonio Pérez, secretario y valido de Felipe II, > 
Pablo de Olavide. intendente real de Andalucía en 
tiempos de Carlos III. 

Calilicar de célebres a estos procesos puode pare 
cer caprichoso. £ Es que no lo fueron —preguntarán — 
los de Nebrija. Juan de Vergara. fray Luis de León, 
ol humanista Francisco Sánchez de Brozas, más cono¬ 
cido como et Brócense, san Ignacio de Loyola. el 
beato Juan de Avila. Jerónimo de Villanueva. proto- 
notario do Aragón. Macanaz. ministro de Felipe V y 
Francisco de Gaya, el genial pintor? 

Indudablemente, también lo fueron. Consideremos, 
sm embargo, que en los casos elegidos se manifestó 
con mayor crudeza y escándalo la arbitrariedad inqui¬ 
sitorial. 

Carranza, víctima inocente de 
la crisis de la Contrarreforma 

El título de este apartado contiene ya un juicio 
de valor sobre la causa seguida contra el arzobispo 
Carranza. Tal voz el lector lo encuentre apresurado y 
temerario. Creemos que no lo es. 

La vida y doctrina de Carranza no tienen hoy secro- 
tos pata el historiador. La documentación exhaustiva 
que ha sido puhlicada prueba sin lugar a dudas el ca¬ 
tolicismo plono y sincero del arzobispo. 

Si de algo pecó Carranza fue de ingenuo e incauto 
Y en una sociedad en crisis de confianza, la candidez 
del prelado fue su pecado y su ruina. 

La Inquisición mantenía el principio de que un 
buen católico nunca debía exponerse a pasar por sos¬ 
pechoso. En tal eventualidad, por lo menos sería cul¬ 
pable de descuido e imprudencia. Las palabras y 
ejemplos de Carranza, evangélicos, sencillos y sin 
malicia, cayeron en un torbellino de odios, envidias 
e mingas, en el que naufragó su buona fe 

Bartolomé de Carranza había nacido en 1 503 en 
Miranda de Arga (Navarra). Estudiante en Alcalá y 
Salamanca, profesó en la Orden dominica en 1521 
y en 1 539 recibió tn Boma el titulo de maestro en 
toologia De regreso a España, luo nombrado provin¬ 
cial de su orden y censor de la Inquisición. Carlos V 
le eligió para que acudiera a Trento como teólogo del 
emporador Tuvo on el concilio brillantes intervencio¬ 


nes pidiendo reformas radicales en la disciplina ecle¬ 
siástica. 

En 1 554. Carranza acompañó al principe Felipe a 
Inglaterra como consejero religioso en la restauración 
católica que proyectaba la reina María. Tras los deno¬ 
dados e infructuosos intentos para engondrar un vas¬ 
tago católico en María, el príncipe, convertido ya en 
rey de España por abdicación de su padre, pasó 
a Flandcs en 1 557. El fiel Carranza le siguió. Felipe 
recompensó sus servicios con la mitra arzobispal de 
Toledo. El 27 de lebrero de 1558 le consagró 
en Bruselas el cardenal Granvela. 

Poco antes de zarpar para España para tomar po¬ 
sesión de su sede. Carranza hizo imprimir en Amba¬ 
res sus Coméntenos si Catecismo cnstrano. Con él 
cumplía una promesa hecha durante sus anos de mi¬ 
sión católica en la protestante Inglaterra. En el pró¬ 
logo. el autor aclara. "Mi intención ha sido buena: lo 
que faltare en la obra corregirá la Iglesia, a cuyo jui¬ 
cio y corrección lo someto todo, y después cualquiera 
cristiano lector a quien Oíos dará más lumbre de la 
que yo he tenido." 

Se trataba de la rutinaria confesión con la que los 
autores se defendían de posibles denuncias. De he¬ 
cho. Carranza, al desembarcar en Laredo en agosto 
de 1 558. ignoraba en qué avispero haba ido a poner 
el pie. 

Después de asistir a la muerte do Carlos V en 
Yuste. el arzobispo entró en Toledo el 14 de octubre. 
Inmediatamente, se puso manos a la obra de su labor 
pastoral. 

Si su rápida ascensión le había ganado muchas en¬ 
vidias. su sencillez y austeridad evangélicas merecie¬ 
ron comentarios muy poco favorables.-Le achacaban 
tacañería y falta de autoridad. Para el alto clero espa¬ 
ñol. aquel ex fraile era un parvenú Cualquiera do los 
prelados, empezando por el Inquisidor Genoral. tenia 
más derechos que él a la riquísima mitra toledana. 

Pero las criticas a Carranza ocultaban un drama 
más profundo. La crisis de 1558 estaba en pleno 
auge. Felipe II. al constatar el afianzamiento del pro¬ 
testantismo en toda Europa, so había identificado con 
los sentimientos e ideas del más agresivo catolicismo 
Como primera medida, intentó desarraigar de España 
el más pequeño indicio de luteranismo. Luego, em¬ 
prendería la Contrarreforma atiendo los Pirineos 

La Inquisición acaba de descubrir en la primavera 
de 1 558 los focos protestantes de Sevilla y de Valla- 
dolid. En una atmósfera cargada de suspicacias 
exageradas, la forma libre de discurrir del Catectsmo 
de Carranza pareció a los censores oficiales poco cau¬ 
ta. es decir, sospechosa. 

La personalidad da Carranza constituía sin lugar a 
dudas una alternativa liberal on la coyuntura polílico- 
religiosa del momento. Para desgracia del arzobispo. 


los disidentes de Valladolid y Sevilla así lo compren¬ 
dieron. El nombre de Carranza sonó repetidas veces 
en las confesiones y escritos de los procesados en 
1558 y 1 559. La sospecha del Santo Oficio se 
afianzó. 

Era a la sazón Inquisidor General don Fernando 
Valdés. Por antiguas rencillas y por ser amigo del 
marqués de Camarasa, con quien Carranza tenía en¬ 
tablado pleito, Valdés estaba predispuesto contra el 
arzobispo. En vez de advertir fraternalmente a Ca¬ 
rranza, sugerir rectificaciones al Catecismo o retirar 
la edición entera, soluciones todas ellas aceptadas de 
antemano por el autor, Valdés optó por la vía del se¬ 
creto y del rigor. 

El Inquisidor General Didió a los dos teólogos más 
famosos del reino, Melchor Caño y Domingo de Soto, 
una censura teológica de la obra del primado de To¬ 
ledo. Pero les exigió que calificaran las frases sospe¬ 
chosas ut jacent, es decir, tal como suenan, prescin¬ 
diendo de la intención personal del autor. Los censo¬ 
res encontraron innumerables frases que, en sí mis¬ 
mas y prescindiendo del contexto global, podían 
efectivamente interpretarse en sentido luterano. 

Apoyado en estas calificaciones y en las declara¬ 
ciones de los testigos, el fiscal formó su alegato 
solicitando el encarcelamiento de Carranza. Pero el 
Santo Oficio carecía de jurisdicción sobre los obispas, 
por lo que hubo que solicitar autorización especial del 
papa Paulo IV. El breve pontificio se recibió en abril 
ae 1 559 y otorgaba poderes al Inquisidor General 
para actuar contra los obispos, por un plazo de dos 
años y con la expresa condición de que presos y pro¬ 
cesos habían de ser transferidos a Roma. 

El fiscal dictó arresto contra Carranza el 6 de mayo, 
"por haber predicado, escrito y dogmatizado muchas 
herejías de Lutero". Felipe II, que apreciaba al arzo¬ 
bispo, tardó casi dos meses en decidirse a sancionar 
tal orden, pero al final lo hizo el 26 de junio. 

El arzobispo se hallaba fuera de Toledo, realizando 
la visita pastoral a su diócesis, que hacía quince años 
no se cumplía. El 6 de agosto recibió un requeri¬ 
miento para que se presentara en Valladolid ante la 
corte. Carranza tuvo un negro presentimiento. La 
ciudad del Pisuerga vivía unos meses de trepidante 
euforia persecutoria, que alcanzaría su clímax con las 
quemas de herejes de mayo y octubre de aquel mis¬ 
mo año 1 559. 

Carranza se puso en camino hacia Valladolid con 
deliberada lentitud. Algunos amigos y colegas le sa¬ 
lieron al encuentro para advertirle de que la Inquisi¬ 
ción le buscaba para arrestarle. Pedro de Soto le al¬ 
canzó en Torrelaguna el 20 de agosto Pero los 
funcionarios de la Inquisición se le habían adelantado 
y ya estaban también allí. 

A altas horas de la noche del 21 de agosto, los in¬ 
quisidores Diego Ramírez y Rodrigo de Castro, y el 
alguacil Pedro de Lerma, acompañados de diez "fa¬ 
miliares" armados, se abrieron camino hasta el dor¬ 
mitorio del arzobispo y golpearon la puerta. 

— ¿Quién es? — preguntó Carranza. 

— ¡Abrid al Santo Oficio! —le replicaron. 

Abierta la puerta, penetraron en la estancia los in¬ 
trusos. Don Rodrigo de Castro, acercándose a la 
cama, se dirigió respetuosamente al prelado con la 
rodilla en tierra. 

— Ilustrísimo señor: V. S. Reverendísima me dé la 
mano y me perdone. 

— ¿Por qué, dan Rodrigo? — inquirió Carranza — . 
Levantaos. 

Avanzó entonces el alguacil y dijo: 



Fray Bartolomé de Carranza, víctima de un famosísimo 
procesa llevada a cabo por la Inquisición española. 


— Señor Ilustrísimo, yo sov mandado. Sea preso 
V. S. Reverendísima por el Santo Oficio. 

— ¿Vos tenéis mandamiento para que podáis con¬ 
seguir lo que emprendéis? —contestó Carranza con 
tranquilidad. 

El funcionario leyó entonces la orden de detención 
firmada por el Consejo de la Suprema. Pero el arzo¬ 
bispo replicó de inmediato: 

— ¿Pues no saben esos señores que no pueden ser 
mis jueces estando yo por mi dignidad y consagra¬ 
ción inmediatamente sujeto al Papa, y no a otro al¬ 
guno? 

Era su última carta. Pero Valdés le había ganado 
la partida en Roma. 

— Para eso se dará a V. S. Reverendísima entera 
satisfacción —declaró el inquisidor Ramírez, a la vez 
que le mostraba el breve pontificio. 

El arzobispo permaneció todo el día bajo arresto 
domiciliario. A la puesta del sol del 22 de agosto, el 
toque de queda pbligó a los habitantes del pueblo 
a recluirse en sus casas y cerrar las ventanas. Los in¬ 
quisidores aprovecharon el sigilo de la noche para 
sacar a su prisionero y emprender viaje. 

Carranza llegó a Valladolid el 28 de agosto y fue 
encerrado en los calabozos de la Inquisición. Aunque 
aislado en su doble celda, compartió durante más de 
un mes la pena y los sufrimientos de los treinta pro¬ 
testantes que saldrían en el auto del 8 de octubre. 

Comenzó el proceso. Un proceso que había de 
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durar diecisiete interminables artos ... Se confiscaron 
los bienes de le sede de Toledo, que pasaron al pa¬ 
trimonio real.. Carranza citó numerosos testigos de 
abono que le defendieron valientemente. Recusó al 
Inquisidor General Valdés por enemistad personal y 
dos jueces árbitros lo dieron por recusado. 

Pero la causa siguió adelante. En realidad, a lenor 
del breve pontificio, tanto el proceso como el arzo¬ 
bispo dobían enviarse a Roma. Pero Felipe II y la In¬ 
quisición consideraron aquella pretensión como una 
interferencia en los asuntos internos españoles.. De 
ahi que procuraran obtener del Papa la renovación 
de los poderes. Y efectivamente lo lograron cuatro 
veces, hasta que Roma perdió la paciencia. 

El Santo Oficio culpaba de la lentitud del proceso 
al mismo Carranza, por su obstinada defensa. Pero 
tal dilación perjudicaba al pobre preso, incomunicado 
y privado incluso do los sacramontos. lanto como be¬ 
neficiaba al rey y a la Inquisición, que seguían per¬ 
cibiendo las cuantiosas rentas del arzobispo. Fácil¬ 
mente se ve a quién interesaba más que se prolon¬ 
gara la causa. 

Algunos obispos españoles hicieron oír su voz en 
defensa de Carranza durante las últimas sesiones del 
concilio de Trento y apelaron al Papa. Con ello se ju* 
garon su carrera y su fortuna, porque sus protestas 
disgustaron profundamente al Santo Oficio y a Fe¬ 
lipe II. 

Mientras tanto. Carranza había obtenido el nombra* 


miento de un abogado particular, el incorruptible na¬ 
varro Martin de Azpilcucta. más conocido como doc¬ 
tor Navarro. Lo primero que advirtió Azpilcueia fue 
que existía voluntad de no transmitir la causa a 
Roma. ¿Pero acaso no había concedido el Papa auto* 
rización para iniciarla reservándose expresamente la 
facultad de sentenciarla? 

Ni corto ni perezoso, el buen navarro dirigió una 
consulta confidencial a Felipe II. exponiéndole, “sin 
descubrir un solo punto del secreto debido", su con¬ 
vencimiento de quo se intentaba impedir el juicio del 
Papa. El rey traicionó el carácter personal del alegato 
y lo entregó al Santo Oficio. Azpilcuata fue procesado 
por violación del secreto inquisitorial y condenado 
a pagar una multa y a vivir una temporada confinado 
en su casa de Navarra. 

En 1 565. el papa Pío IV. decidido a avocar a si la 
causa, envió a Madnd una delegación. La formaban 
tres prelados que llegarían a ser papas con los nom¬ 
bres de Gregorio XIII. Urbano Vil y Sixto V. Porola 
diplomacia vaticana fracasó. El informe que uno de 
los delegados envió a Roma aclara las razones: 

Ningún español se aircvería a absolver al Ar¬ 
zobispo. por muy ¡nocente que le creyera, pues 
esto equivaldría a oponerse a la Inquisición. La 
autoridad de ésta no podria consentir que se 
declare haber preso injustamente a Carranza. 
Los más ardientes defensores de la justicia opi¬ 
nan aqui que vale más condenar a un inocente 
que no el que sufra mengua alguna la Inquisi¬ 
ción (7). 

El prelado romano pone el dedo on la llaga Ll sen* 
tido de la justicia como valor supremo había sido sus¬ 
tituido por la cómoda razón de Estado... 

Mientras tanto, murió Pío IV en diciembre de 

1 565. Su sucesor. Pío V. no iba a dejarse doblegar. 
En efecto, ordenó el traslado inmediata de Carranza 
a Roma. Como Felipe II le contestara que su petición 
era contraria a las prerrogativas reales. Pío V ame¬ 
nazó con fulminante excomunión y anatema contra 
el Sanio Oficio y cuantos se opusieran a sus man¬ 
datos. Valdés presionó al monarca para que defen¬ 
diera a toda costa la independencia de la Inquisición. 
Peto Felipe II no se atrevió a desafiar al papado y. el 

2 7 de abril de 1 567. Carranza embarcó en Cartage¬ 
na rumbo a Civitavechia. 

No finalizó con ello el proceso del arzobispo. Aún 
se prolongaría nueve años más. Pío V hizo cuanto 
pudo por encontrar una solución. Pero los represen¬ 
tantes de Felipe II en Roma trabajaron lo indecible 
para evitarlo. Se perdió más de un año en traducir 
los veintidós tomos de documentación que remitió la 
Inquisición española. 

En 1 572 lodo estaba preparado para la sentencia. 
Pió V redactó el borrador. Contenía la total absolu¬ 
ción de Carranza. Por deferencia con Felipe II. el 
Papa quiso comunicársela antes de hacerla pública. 
Mientras se perdía así un tiempo precioso, sobrevino 
fatalmente la muerte del pontífice. 

Su sucesor. Gregorio XIII, tuvo que volver a em¬ 
pezar. Los inquisidores españoles enviados a Roma 
por Felipe II presionaron con mayor fuerza. El nuevo 
Papa estaba más dispuesto al compromiso político y 
la orientación del proceso varió sustancialmente. 

Uno de los más activos representantes do Felipe. 
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el inquisidor Simancas, confiesa asi su participación 
en el desenlace de la causa: 

Entretuve la cause'dcl arzobispo do Toledo 
en tiempo de Pío V con los inquisidores de Es¬ 
paña que entonces me ayudaron. Vencila yo 
solo en tiempo de Gregorio XIII con grandísima 
honra de España y especialmente del Rey Ca¬ 
tólico y del Santo Oficio, con lo cual he dado 
por bien empleados todos mis trabajos... (8). 

El 1 4 de abril de 1 576. en una de las estancias va¬ 
ticanas. Gregorio XIII. acompañado del colegio car¬ 
denalicio y un centonar de dignatarios, dictó la sen¬ 
tencia final. Carranza había sido introducido a través 
del pasadizo secreto que unía el palacio pontificio 
con el castillo de SantAngelo. A su lado se encon¬ 
traban sus fieles abogados, el doctor Delgado y el ya 
nonagenario Azpilcueta. 

La sentencia estaba concebida en términos que 
contentara a Felipe II y causara el menor daño posi¬ 
ble a Carranza. Prohibía la lectura y posesión del Ca- 
todsmo. se condenaba al arzobispo a abjurar dieci¬ 
séis proposiciones que le hacían vehementemente 
sospechoso de herejía, y se le imponía jua pena de 
cinco años de suspensión de su arzobispado y de re¬ 
clusión en un monasterio italiano. Mientras tanto, la 
Santa Sedo administraría Itls rentas de la archidió- 
cesis vacante. 

Cairanza tema ya setema y tres años. La sentencia, 
aunque condenatoria, le permitía al menos abando¬ 
nar el calabozo. Pero después de diecisiete años de 
prisión, su salud estaba muy quebrantada. Ni Si¬ 
quiera pudo trasladarse a su lugar de confinamiento. 

El 30 de abril, dieciséis días después de la lectura 
del veredicto. Carranza, todavía en Roma, cayó en 
cama para no levantarse más. En sus últimas horas, 
recordó a Felipe II. "a quien he amado y amo tan¬ 
to". Aceptó como justa la condena del Papa, aunque 
proclamó una vez más que jamás había profesado 
las doctrinas de que le acusaron. 

Murió el 2 de mayo y fue onterrado en la iglesia 
de Santa María sopra Minerva. El pueblo romano, 
con instinto certero, veneró sus restos y le rindió ho- 
noros do mártir... 

El proceso de Antonio Pérez 
por la Inquisición 

Antonio Pére 2 . secretario de Felipe II a partir de 
1571, fue durante muchos anos valido todopoderoso 
del Rey Prudente. Todos los nogocios de Estado pa¬ 
saban por sus manos, hasta la correspondencia más 
confidencial del monarca. 

Convertido un un gran personaje do la corle. Pérez 
no se contenió como otros con acaparar riquezas y 
honores. La ambición le tentó y procuró oponerse so¬ 
lapadamente a la política de Felipe II en Flanries. 

Falseando la correspondencia de Juan da Austria, 
gobernador de los Países Bajos, logró convencer al 
rey de que su hermanastro el principe acariciaba cier¬ 
tos proyectos personales de independencia. Sos pe 
chande algo, Juan de Austria onvió a Madrid a su 
secretario Escobedo pera que deshiciera las suspica¬ 
cias de Felipe II. 

Para evitar que se descubriera su engaño. Pérez 


(8) Simancas. Vida y cosas a oléldtt dé! abíipú Ó» Ztonúti 
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convenció al monarca de que los problemas de don 
Juan de Austria sólo so debían a la maligna influen¬ 
cia de Escobedo. La razón de Estado exigía su elimi¬ 
nación. Felipe II aprobó la solución que su secreiano 
le sugirió. El 31 de marzo de 1 578. Escobedo fue 
apuñalado en Madrid. 

La voz popular señaló inmediatamente a Péroz 
como instigador del crimen. Felipe II colaboró, sin 
embargo, con su secretario en la ocultación de los 
asesinos. Pero, en la primavera de 1579. llegaron 
a Madrid los papeles de Juan de Auslria. muerto en 
Fiandes en el octubre anterior. Al repasarlos. Fe¬ 
lipe II descubrió la terrible verdad. Pérez le habla en¬ 
gañado miserablemente, y tanto el principe como Es¬ 
cobedo eran inocentes. 

Felipe II. dramáticamente sorprendido. doc<d<é al 
punto castigar al traidor. Pero había de hacerlo con 
frialdad y cautela, como correspondía a su sinuoso 
carácter, y porque él mismo no estaba exento de 
culpa. Además, el secretario poseía papeles suma¬ 
mente comprometedores, y aliados tan poderosos 
como la princesa de Eboli y el arzobispo de Toledo 
e Inquisidor General. 

En la noche del 28 de julio de 1 579. fueron arres¬ 
tados Antonio Pére 2 y la princesa de Eboli. Pero has¬ 
ta 1 684 no so presentaron cargos concretos contra 
Pére 2 . Mientras tanto, el rey intentaba ganar tiempo 
para recuporar ciertos papeles que aún conservaba 
su ex secretario. Por ello, en el verano do 1584. acu¬ 
sado de traicionar los secretos de Estado y de falsear 
la correspondencia real. Pérez recibió una ligera con¬ 
dena: Suspensión de oficio y reclusión en una forta¬ 
leza dos o más años, según el parocer del rey. Para 
nada se menciono el asesinato de Escobedo 

Con gran perspicacia. Antonio Póre 2 comprendió 
el juego del monarca. Y decidió no deshacerse por 
nada del mundo de sus papeles, más de treinta co¬ 
fres bien escondidos. Eran su última carta para inti¬ 
midar a Felipe II. Sin ellos peligraba su cabeza. 

El rey empezó entonces a impacientarse. Hizo en¬ 
carcelar de nuevo con mayor rigor a Pérez, acusán¬ 
dole esta voz de asosmoio. Le oxigió. bajo tormento, 
“que probase las causas que dijo [a Felipe] que ha- 
bia para justificar la muerte de Escobedo". Pérez sólo 
pudo aducir vaguísimas sospechas de traición de Es¬ 
cobedo y de Juan de Austria. 

Aquella confesión bajo tortura prácticamente desar¬ 
mó a Antonio Pérez ante el rey. Viéndose perdido, el 
preso apeló entonces a sus numerosas amistades. El 
oro derramado con abundancia entre los alguaciles 
la permitió huir a Aragón en la noche del 19 de abril 
de 1 590. 

Una vez en Aragón, Antonio Pérez se acogió al pri¬ 
vilegio de La Manifestación. Protegido de la ira real 
en la cárcel de los Manifestados, Pérez inició una ha¬ 
bilísima campaña de opinión que terminó enfrentan¬ 
do a Felipe II con los aragoneses, celosos de sus fue¬ 
ros y autonomía. Las órdenes del rey se estrellaban 
contra los privilegios forales. Por otra parte. Felipe 
no deseaba que se divulgara lo quo ¿I llamaba secre¬ 
tos de Estado... 

Realmenie no le quedaba al rey en Aragón otro tri¬ 
bunal que le obedeciese incondicionalmente que el 
de la Inquisición. Claro que éste no entendía en de¬ 
litos políticos. Pero no le faltaron a Folipo II serviles 
consejeros que le convencieron de lo sencillo que re- 

Hágtné 3‘Qut«ni«; Felipa II. an cuya (ainada sa enlabiaran 
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sultaba inventar una acusación de herejía. 

En aquella época, por ejemplo, una de las "here¬ 
jías" que más perseguía la Inquisición en Aragón era 
el contrabando de caballos a través de la frontera de 
los Pirineos. La justificación doctrinal de tales actua¬ 
ciones era sutil: los caballos llevados a Francia po* 
dian ir a parar al ejército de un principe calvinista, lo 
que constituía un atentado contra el catolicismo. 

En el caso de Pérez se le acusó de proyectar 
su fuga al extranjero (lo que suponía asociación con 
herejes), de supuestos tratos homosexuales y de 
ciertas afirmaciones irreverentes y heréticas. Los car¬ 
gos carecían de consistencia. Pero se contaba con el 
mejor fiscal. 

Felipe II ordenó, en efecto, al Inquisidor General, 
gran amigo de Pérez, que las acusaciones contra su 
ex secretario no fueran calificadas por ningún otro 
teólogo que por el padre Chaves, confesor de Su Ma¬ 
jestad. El dictamen de Chaves es bochornoso y estú¬ 
pido. Como muestra de su estilo, citaremos su cali¬ 
ficación de una frase en que Pérez hablaba familiar¬ 
mente de "llevar las narices a Dios Padre": 

...es proposición blasfema, escandalosa, piara m 
aurium offensiva y, en sus términos, sospecho¬ 
sa de la herejía do los badianos que dicen que 
Dios es corpóreo y iiene miembros humanos. 

A la visia de estas acusaciones, el Consejo de la 
Suprema Inquisición ordenó el traslado de Pérez a las 
cárceles del Santo Oficio. Pero el preso aprovechó 
con gran inteligencia la evidente arbitrariedad del 
cargo de herejía para incitar al pueblo zaragozano 
contra el roy y contra la Inquisición. 

El 24 de mayo de 1691. cuando por fin los inqui¬ 
sidores habían logrado llevarse al detenido a sus ca¬ 
labozos de la Aljaferia. una sublevación popular asal¬ 
tó el edificio al grito de “Libertad". Antonio Pérez fue 
dovuolto en apotoosis multitudinaria a la cárcel de los 
Manifestados. En el tumulto, el virrey marqués de Al¬ 
menara quedó tan malherido que murió a los pocos 
días. 

El detenido recrudeció su campaña antiinquisitorial 
redactando un documento contra las intromisiones 
del Santo Oficio. Un grupo de agentes, que él dirigía 
desee la cárcel, mantenía la agitación en la ciudad. 
Los llamaban en Zaragoza "caballeros de la libertad'*. 

Felipe II encajó con aparente calma aquellos con¬ 
tratiempos. Ordenó a la Inquisición que continuara 
el proceso contra Pérez y trasladara a ésta a su cárcel 
de la Aljaferia. Pero, como el primer intento había 
fracasado tan estrepitosamente, decidió intervenir mi¬ 
litarmente en Aragón. 

Mientras se preparaba secretamente un ejército 
real en Agreda (Soria), ¡unto a la raya fronteriza, tuvo 
lugar en Zaragoza el segundo intento de traslado de 
Pérez a la prisión inquisitorial. Se fijó la fecha para 
el 24 de setiembre. Para prevenir sorpresas, el go¬ 
bernador dispuso a unos dos mil soldados en los lu¬ 
gares estratégicos. 

Pero los amigos do Pérez también habían tomado 
posiciones. En Cieno punto del trayecto, asaltaron el 
carruaje que transportaba al preso y liberaron a Pé¬ 
rez. Se desencadenó una feroz batalla con la tropa, 
que terminó con la vergonzosa luga de los represen¬ 
tantes del rey. Mientras los inquisidores huían por I 09 
tejados. Antonio Pérez fue aclamado por la multitud 
al grito de "¡Libertad!" 

Antonio Pérez se mantuvo por un tiempo oculto on 
Zaragoza. Cuando, a primeros de noviembre de 


1591. el ejército real ocupó la ciudad.. Pérez eludió 
la persecución de los satélites de Felipe II y cruzó los 
Pirineos refugiándose en ol Bcarn. 

La ira dol monarca descargó contra los cabecillas 
de la rebelión. Felipe II ordenó la ejecución del jus¬ 
ticia mayor, símbolo de las libertades forales de Ara¬ 
gón. y a buen número de nobles aragoneses. Dio 
además carta blanca al Santo Oficio, cuya interven¬ 
ción, al arrimo de la nueva situación, provocó un to¬ 
rrente de delaciones. 

El fiscal del Santo Oficio acusó como sospechosos 
de herojía a todos los cómplices de Antonio Pérez. 
No menos de quinientos fueron procesados. Los car¬ 
gos contra Pérez fueron los ya mencionados de in¬ 
tento — logrado— de fuga a un país hugonote, as¬ 
cendencia judia y sodomía. 

El esperado auto da fe se celebró en Zaragoza 
el 20 de octubre de 1 592. Amonio Pérez fue con¬ 
denado como convicto de herejía a ser quemado sim¬ 
bólicamente en efigie. Ocho de sus protectores lo fue¬ 
ron en persona “por delitos y muertos hechos en di¬ 
chos molinos do suso referido y por mnpedidores del 
recto y libre ejercicio del Santo Oficio". El resto de 
los sesenta y cinco condenados recibieran penas me¬ 
nores. 

Los inquisidores de Zaragoza buscaron afanosa¬ 
mente los famosos cofres de los papeles de Estado. 
Eran la obsesión de Felipe II. Pero Pérez se los habla 
llevado con él a Francia y muy pronto iba a comen¬ 
zar a utilizarlos contra su perseguidor. La lucha ontre 
ambos hombres no había, pues, terminado. 

No es nuestra intención seguir a Pérez en su des¬ 
dichado exilio. Sólo protendemos dejar clara una 
cosa: Felipe II utilizó el Santo Oficio para castigar un 
delito exclusivamente político. A pesar del volumi¬ 
noso proceso inquisitorial, la acusación de horejía 
contra Pérez carece de fundamenio. 

Va on 1607. el papa Paulo V absolvió a Pérez de 
las acusaciones de la Inquisición española. Murió 
finalmente el ex valido en el exilio, en París, en 
1611. La venerable madre Ana. compañera de san¬ 
ta Teresa de Jesús, que le trató en sus últimos años, 
dejó explfcitos testimonios de la piedad y cristiandad 
del ex secreiario real. 

La injusticia do la condena inquisitorial es tan evi- 
denie que. muertos Felipe II y Pérez, la viuda e hijos 
de éste obtuvieron una revisión del proceso. Este 
hecho insólito en la historia de la Inquisición resulta 
ya de por sí bastante significativo. Pero mucho más 
lo lúe la resolución dcil Consejo de la Suprema, dic¬ 
tada el 1 6 de marzo de 1615. Los supremos inqui¬ 
sidores dictaminan que 

...deoian revocar y revocan la dicha sentencia 
dada y pronunciada contra dicho Antonio Pétcf 
on todo y por todo como en ella se contiena; 
y declaran debe ser absuelta su memora y su 
fama; y declaran no obste a sus hijos y descen¬ 
dientes del dicho Amonio Pérez el dicho pro¬ 
ceso y sentencia de relajación para ningún 
oficio honroso (9). 

Esta extraordinaria sentencia revocatoria tuvo un 
epílogo curioso... 

Gonzalo Pére 2 . hijo de Antonio, obtuvo excepcio¬ 
nalmente de la Inquisición una copia del vcrodiclo 
de absolución de su padre y lo hizo imprimir en Za- 


{9] Citado j>ci G Wífaflón, Antojo P&+/. Madrid 1950- ral. II. 
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Renato da Pablo da Olavida, cálabra Mustiado dal al 
glo XVIII. que fue procesado y condenado por al Santo 
OII cío. 


ragoza. Luego, loco do alegria. fijó ejemplares — con 
gran escándalo de los timoreios— en lodos los lu¬ 
gares públicos, con un cartel que decía: “¡Vítor An¬ 
tonio Pérez!" El acontecimiento se celebró en toda 
la ciudad con música v algazara. 

Pablo de Olavide, 
la Inquisición y los ilustrados 

En la segunda parte del siglo XVIII, el movimiento 
de la ilustración arraigó también con fuerza en las 
capas más altas de la sociedad española. Diplomá¬ 
ticos. militares, viajeros o simples comerciantes que 
tenían la suerte de conocer por Europa el llamado 
"espíritu de las luces" se convertían en sus apósto¬ 
les a su regreso. 

Los esfuerzos de la Inquisición para evitar la difu¬ 
sión de las nuevas ideas fueron denodados A pesar 
de ello- los libros de Desearles, Bayle, Voltaire. Rous¬ 
seau. Bacon. Hobbes. Locke y los enciclopedistas pe¬ 
netraron en España, más o menos clandestinamente. 
Gracias a la tolerancia de Carlos III y sus ministros. 


particularmente Aranda y Campomanes. aparecieron 
por doquier círculos reformistas en abierta oposición 
a la tradicional mentalidad inquisitorial. 

La represión del Santo Oficio contra estos “ilustra¬ 
dos" fue selectiva. Sabiéndose falto dol apoyo incon¬ 
dicional de las autoridades civiles, optó por dar gol¬ 
pes solitarios que sirvieran de lección y escarmiento. 
Olavide fue una de las víctimas designadas 

Pablo de Olavide. limeño omigrado a España 
en 1 750, era uno de los mÓ9 prestigiosos intelectua¬ 
les del tiempo de Carlos III. Había residido largas 
temporadas en Francia, adquiriendo allí una forma¬ 
ción cultural típicamente volteriana. Con loa libras 
que trajo de París formó en Madrid la primera biblio¬ 
teca "enciclopedista" española Años más tarde, 
cuando los inquisidores registraron su casa, descu¬ 
brieron con estupor que sólo poseía dos libros espa¬ 
ñoles. Sus lecturas preferidas eran nada menos que 
Voltaire y le Enciclopedia. 

Esto no le impidió efectuar en la corte una brillar¬ 
te carrera política. Su prestigio de hombre culto y 
moderno, ¡unió con su amistad con el ministro Aran¬ 
da. le obtuvieron un importante nombramiento. Car¬ 
los III le designó en 1 767 intendente (gobernador) 
de Andalucía y responsable del ambicioso plan de 
colonización y población de Sierra Morona. 

Las lareas administrativas no le hicieron olvidaise 
del problema cultural. Su plan de reforma educativa 
dio lugar al nuevo catálogo de libros para las univer¬ 
sidades españolas de 1 770. Olavide propuso obras 
de Descartes. Hobbes. Locke y otros filósofos moder¬ 
nos. La Universidad de Salamanca rechazó a estos 
autores como peligrosos para el dogma católico 
Otras, sin embargo, los fueron aceptando poco 
a poco. 

La labor de Olavide se desarrolló pnmordielmenie 
en Andalucía. Luchó contra la ignorancia y la miseria 
del pueblo. La creación de las nuevas poblaciones en 
Sierra Morena mediante la importación de colonos 
alemanes respondía a la idea de fundar sólidos nú¬ 
cleos que irradiaran progreso, bienestar y cultura en 
la zona más desamparada y pobre de Andalucía Tal 
era. en su opinión, la mejor manera de luchar contra 
el bandolerismo, tan arraigado en la región. 

Pero no todos compartieron su parecer y sus ideas 
"progresistas". Los primeros que lo fallaron fueron 
los mismos oxiranieros. En 1 7 75. un capuchino ale¬ 
mán. consejero de los colonos de La Carolina, le de¬ 
nunció a la Inquisición como "el intelectual más pe¬ 
ligroso de España" (10). 

Alertada la maquinaria inquisitorial, las delaciones 
surgieron como hongos. En Sevilla murmuraron que 
a Olavide no le gusiaban las cofradías, los rosarios 
y las procesiones Alguien afirmó que “avia ido (a 
París) a ver un hereje llamado Bolter. en cuyo viajo 
havía gastado dos talegas". 

Otro testigo importante en su contra fue don Fran¬ 
cisco de Bruna, oidor de la Real Audiencia, funcio¬ 
nario desabrido y justiciero a quien los sevillanos so¬ 
lían apodar "Señor del Gran Poder". Bruna, asiduo 
huésped de Olavide. se fijó sobre todo en las pintu¬ 
ras de desnudos eróticos que decoraban las paredes 
de la casa del mtendenie. "Estos son los crucifijos 
que hay aquí para la hora de la muerte", se dijo el 
oidor. 

Recogidas las testificaciones. Olavide fue arrestado 
por el Santo Oficio la noche del 14 de noviembre 
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de 1 776. El preso desaparoció de la faz de la Tieira 
durante los dos años que duró ol proceso. Nadie te¬ 
nía idea de dónde podía encontrarse. Sus amigos hi¬ 
cieron llegar al rey escritos en su defensa. También 
los colonos de Siena Morena enviaron a Carlos MI 
expresivas muestras de adhesión a su intendenie y 
de defensa de su fe y piedad cristianas. 

Los inquisidores no se dejaron doblegar. Olavide 
podía ser un sincero cristiano. Pero encarnaba una 
política demasiado peligrosa para la hegemonía es¬ 
piritual y cultural del Santo Oficio. Debía quedar 
claro que éste no abandonaría el terreno sin lucha. 
Olavide serviría de advenencia. A ver quién se atre¬ 
vía a imitarle... 

El auto do fe tuvo lugar el 24 de noviembre 
de 1 7 78. En atención al rango del condenado, se ce¬ 
lebró a puerta cerrada. Lo presenciaron, sin embaí 
go, unas cuarenta personalidades especialmente in¬ 
vitadas. 

Olavide salió con vela verde y holapandaa amari¬ 
llas. Escuchó atentamente la lectura de la sentencia. 
Cuando oyó que le condenaban como ateo y hereje 
formal, exclamó: "¡Eso no. eso nol”. y cayó desva¬ 
necido Fue condenado a exilio perpetuo de la corto 
y a ocho años de reclusión en un convento. 

El auto de le de Olavide impresionó tanto a los cir¬ 
cunstantes que. poco después, uno de sus amigos se 
autodenunció de haber leído a Hobhe9. Spinoza, 
Bayle. Voltaire. Diderot. D'Alemhert y Rousseau. Se¬ 


gún se acostumbraba en tales caso9. el Santo Oficio 
le exigió que denunciara a todos sus cómplices. Pero 
estos resultaron sor nada menos que Aranda. Cam- 
p ornen es y Floridablanca. ministros de S. M La In¬ 
quisición dio carpetazo al proceso 
La condena do Olavide bastaba de momonta como 
aviso... El temor volvió al corazóh do muchos. Nico¬ 
lás de Azara, embajador español ante la Santa Sedo, 
escribió en estas circunstancias. 

¿Es posible aue veamos todavía cosas como las 
que aceba de sufrir Olavide? Yo no soy su ami¬ 
go: pero la humanidad me hace llorar lágrimas 
de sanare (1 1). 

El pueblo llano se mostro en cambio poco sensible 
a estas preocupaciones de la minoría de ilustrados, 
gente por lo general acomodada. Las coplas popu¬ 
lares se ensañaron en el infeliz Olavide. a quien acu¬ 
saron de ser todo menos cristiano 

El apoyo de los sectores de ia sociedad española 
menos evolucionados económica y socialmente iba 
a permitir a la Inquisición un lento y accidentado 
ocaso. Ella mantendría hasta el final el estandarte de 
la intolerancia contra los cada vez más numerosos 
partidarios de la emancipación v de la libertad 


I) Citado poi H Kini«n. ¿a inquisición ewpaAoiw. fii'ctlena 
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6. CRISIS Y DECADENCIA 

DE LA INQUISICION 


A finos dol siglo XVIII. la institución inqumto- 

/ \ rial ora un edificio en ruinas. La raíz de su 
decadencia se encontraba ya en su misma 
naturaleza jurídica. Creada como organismo a la vez 
eclesiástico y estatal, sólo podía subsistir en un clima 
de total identificación enire ambos poderes. 

Con el advenimiento del despotismo ilustrado de 
los Borbanes. la idea del Estado concebido como 
brazo secular de la Iglesia se tambaleó. Un Gobierno 
realista, coloso de las prerrogativas de le corona en 
materia eclesiástica (regalías), no sólo reivindicó su 
autonomía soberana (rento al cloro y al papado, sino 
que les impuso a ambos su ley y su hegemonía En 
un alarde de entereza. Carlos III expulsó a los jesuí¬ 
tas da sus dominios y obtuvo da Roma la supresión 
canónica de la Compañía de Jesús. 

Esta ruptura representó pare la Inquisición algo así 
como una sentencia de desahucio Pero la agonía fue 
lenta. El prestigio popular del "santo" tribunal le ha¬ 
cía aún demasiado peligroso. Y nadie demostró ex¬ 
cesivas prisas en celebrar sus exequias. 

El espejismo de la popularidad 

Es indudable que la inmensa mayoría de los españo¬ 
les aprobó le existencia y los procedimientos de la 
Inquisición. Los apologistas de esta institución no 
han tenido nunca dificultades en recoger testimonios 
de apoyo. 

Pero esta innegable popularidad ha constituido un 
espejismo para muchos. El historiador moderno dis¬ 
pone afortunadamente de datos que permiten mati¬ 
zar con nitidez esta adhesión de los españoles al 
Santo Oficio. 

Se ha repetido con excesiva ligereza que la cruel¬ 
dad y los rigurosos procedimientos inquisitoriales se 
justifican -o al menos deben excusarse— por la 
mentalidad de la éooca. El arqumento es taiaz. 

En realidad, nunca dejó de haber una tenaz y lú¬ 
cida oposición a la Inquisición y a sus prácticas. Lo 
hemos comprobado a lo largo de estas páginas. Cier¬ 
to es que esta resistencia fue obra de una minoría. 
Pero se trató siempre de una minoría cualificada y 
culta que vio claro y habló claro. 

Las feroces costumbres de la época no salvan, 
pues, enteramente los problemas de ética y de con¬ 
ciencia de los responsables. Estos no sólo no escu¬ 
charon las motivadas denuncias que llegaron a sus 
manos, sino que redujeron al silencio por el terror 
y la violencia cualquier veleidad de disidencia reli¬ 
giosa o política. 


Ya la resistencia al establecimiento de la Inquisi¬ 
ción en los territorios de la corona catalanoaragonesa 
había sido durísima. A fines del siglo XVI aún persis¬ 
tían en Aragón las reticencias conira ella, como se 
advirtió en el ruidoso proceso de Antonio Pérez. En 
Castilla hubo menos disconformes, pero tampoco fal¬ 
taron. El mismo Hernando del Pulgar, secretario de 
los Reyes Católicos, proclamó públicamente su pare¬ 
cer contra el Santo Oficio. 

Mientras se mantuvo en el trono español la CBsa 
de Austna. la Inquisición actuó con hegemonía abso¬ 
luta. Cualquiera que hubiera intentado oponerse 
abiertamente a ella habría sido eliminado. En tal cir¬ 
cunstancia. buscar testimonios de explícita condena 
debería parecer ilusorio. 

Pues. bien, tales voces desidentes se encuontran, 
a pesar de todo. Así. por dar un ejemplo. F. Ceriol. 
Fox Morcillo y Felipe de la Torre, tres personajes de 
relieve de los primeros años del reinado do Felipe II. 
afirmaron quo la Inquisición “era carnecería" y "una 
tiranía que se quería hazer adorar" Según ellos, los 
inquisidores eran "verdugos" que recurrían a testi¬ 
monios falsos y condenaban libros por ignoran¬ 
cia n 2). 

Con la entronización de la dinastía borbónica y la 
aparición del movimiento de la Ilustración en el si¬ 
glo XVIII. la oposición al Santo Oficio se fortaleció. 
La minoría gobernante, ilustrada, tolerante y libre¬ 
pensadora. puso en el primer lugar de sus proyectos 
do reforma la abolición de la Inquisición. Los do los 
ministros Campomanes y Jovellanos fueron los más 
lúcidos y motivados. Y. sin embargo, fracasaron. El 
mismo Jovellanos nos señala las razones en una car¬ 
ta a su amigo inglés Alexander Jardine: 

Usted se explica limpiamente sobre el tema de 
la Inquisición. Sobre este punto estoy de acuor- 
do con usted y creo que hay muchos, pero 
muchos, que piensan lo mismo. |Pero qué falte 
hace que esta opinión sea generall Mientras no 
lo sea. no podemos atacar este abuso de frente. 
Perderíamos todo. Pasaría lo que ha ocurrido 
con otras tentativas: se consolidarían aún más 
en sus fundamentos y se volvería su sistema 
más pérfido y cruel. 

Mientras la minoría ilustrada se mantenía en.osla 
actitud caula, ia inquisición daba sus últimos zaroa- 
zos Olavide recibió uno de los más clamorosos. 


<1 2| J A Mab*v*t1. ¿a oposición poMUco bajo tos Avstnos. Bar¬ 
celona 1 974, pigs. 60 y 61 
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Retrato da Jovallanoa, por Goya. Jovallanoi lúa al tutor da uno da loa primaros proyectos da supraiién dal Santo Olido 


Los monarcas Bortones. que supieron someter al 
Santo Oficio el control real, no quisieron dosembara- 
zar al Estado de aquel incomodo compañero. Por va* 
rias razones. En primer lugar, porque conocían la po¬ 
pularidad de la Inquisición ("Los españoles la quie¬ 
ren y a mi no me molesia". dijo Carlos III). En segun¬ 
do lugar, parque podían utilizarla cuando les con¬ 
venía. 

Do esta forma, el Santo Oficio arrastró su existen¬ 
cia todavía muchos años. Convertido en socio servil 
de un Estado realista y absoluto, reaccionaba torpe¬ 
mente dando golpes de ciego o aliándose a políticos 
turbios y ambiciosos 

La filosofía política entonces imperante era el rega- 
liamo o jansenismo. De él se habían servido los Bor- 
bones para dominar al clero español y las institucio¬ 
nes eclesiásticas, desligándolas casi enteramente de 
Roma. Por reacción, el Santo Oficio reivindicó su 
carácter de tribunal pontificio. Se produjeron asi nue¬ 
vas relicencias. 


Los círculos "ilustrados" del país procuraron dis¬ 
frazar sus maques a la Inquisición bajo capa de rega- 
lismo y nacionalismo. De asía forme se llegaría, en 
las Cortes de Cádiz, a una alianza de jansenistas y li¬ 
béralas. que hizo posible la primera supresión de la 
Inquisición. Pocos años después, ésta arrastrarla en 
su caída al mismo Estado absoluto, el llamado Anti¬ 
gua Régimen. 

Los últimos inquisidores generales 
del Antiguo Régimen 

En el periodo enire 1 760 y 1 789, dominó decidida¬ 
mente en el Gobierno español la minoría ilustrado- 
relormista. Se propusieron públicos proyectos de 
desamortización eclesiástica, de abolición del Santo 
Oficio y de introducción del libre comercio. 

A partir de 1 789. la experiencia de la Revolución 
francesa motivó en España una reacción de temor. 
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quo reforzó la posición de los elementos más conser¬ 
vadores. Se volvió asi por inercia al despoiismo bor¬ 
bónico. Este periodo de 1 789 a 1808 estuvo domi¬ 
nado por la privanza del omnipotente Godoy. minis¬ 
tro y favorito de Carlos IV. 

Inquisición y Gobierno iniciaron en 1 789 la última 
fase de sincera colaboración. Se estableció en los Pi¬ 
rineos un rígido control fronterizo para evitar la en¬ 
trada de propaganda revolucionaria. En 1791 llegó 
a suspenderse la totalidad de la prensa periódica na¬ 
cional. a excepción del Diario do Madrid de pérdidas 
y hallazgos, que en todo caso debía ceñirse "a los 
hechos" y cuidar mucho de no incluir "versos ni 
otras especies políticas de cualquier clase". 

En este ambiente contrarrevolucionario, cualquier 
alusión a la roforma o supresión de la Inquisición vol¬ 
vió a ser peligrosa. En 1 792 estuvo a punto de dic¬ 
tarse auto de prisión contra el conocido político "ilus¬ 
trado" Mariano Luis de Urquijo. por haber traducido 
las obras de Voliaire. La amistad del ministro Aranda, 
que le nombró oficial de su Secretaría, le libró de la 
cárcel. Urquijo se salvó con una abjuración do lovi 
y la prohibición de su traducción. 

Aranda influyó indudablemente en el nombramien¬ 
to do Manuel Abad da Sierra como Inquisidor Ge¬ 
neral en 1792. Este prelado prosiguió exteriormente 
la represión contra las ¡deas revolucionarias.. Pero, en 
su interior, detestaba al Santo Oficio. Por ello encar¬ 
gó a uno de sus funcionarios, el célebre Juan Anto¬ 
nio Llórente, que estudiara los archivos y redactara 
una obra donde se oxpusioran con claridad los abu¬ 
sos de la Inquisición. 

Estos proyectos revisionistas sólo duraron dos arto9. 
En 1 794. Abad fue recluido en un monasterio y su 
cargo lo ocupó un prelado más identificado con la 
misión del Santo Oficio. Francisco Antonio de Loren- 
zana, cardenal arzobispo de Toledo. 

Lorenzane se tomó muy en serio su pspel. Publicó 
una serie de edictos prohibitorios do obras tildadas 
de filosóficas y revolucionarias. Obtener permiso para 
leer un libro extranjero, incluso técnico, se tornó casi 
imposible JoveUanos luchó vanamente contra la to¬ 
zudez del Inquisidor para dotar la biblioteca de su 
institución de Gijón de obras serias y solventes. No 
es de extrañar que en su diario se desahogue contra 
Lorenzana llamándole tonto, ignorante, bárbaro y 
déspota. 

La Paz de Basilea (1796) cambió radicalmente la 
situación. La Francia del Directorio se hizo respetable 
a la corte de Madrid. Godoy se convirtió en cabeza 
visible de un partido francófilo, partidario do la 
coexistencia pacífica con la Revolución. El nuevo em¬ 
bajador francés en Madrid, general Pérignon, fue 
acogido calurosamente con gritos de Viva ta libertéi 

Cambios lan repentinos no resultan fáciles de asi¬ 
milar por algunos. En 1 796 se forjó una conspira¬ 
ción de altos vuelos para eliminar a Godoy. Los con¬ 
jurados. pertenecientes todos ellos a la facción con¬ 
trarrevolucionaria y conservadora pensaron que la 
Inquisición era el instrumento ideal. 

Intentaron convencer al cardenal Lorenzana para 
que procesara a Godoy como sospechoso de ateísmo. 
Delatoras bien aleccionados testificaron que en los 
ocho años anteriores, el favorito no había cumplido 
con el precepto de la confesión y comunión pascual, 
que estaba casado con dos mujeres y que lleva¬ 
ba una vida licenciosa. 

El confesor de la reina. Muzquiz, y el arzobispo de 
Sevilla. Despuig y Damoto, prosionaron en vano al 
Inquisidor General para aue se decidiera a encarce¬ 


lar a Godoy. Lorenzana no se atrovia a actuar contra 
el favorito del rey y amante de la reina. Insisiian los 
otros en que Carlos IV no se opondría si se le con¬ 
vencía de quo Godoy era ateo. 

Ante las vacilaciones de Lorenzana, Despuig obtuvo 
de sus amigos romanos que el Papa interviniera en el 
asunto. Pío VI escribió al Inquisidor General censu¬ 
rándole poi no atajar aquel escándalo. La cana ponti¬ 
ficia fuá intercaptada en Italia por Bonaparte... 

Napoleón, deseoso de atraerse a Godoy a sus pro¬ 
yectos futuros, sacó copia del documento y se lo 
envió al valido. Este ordenó el cese inmediato de 
Lorenzana. A Muzquiz y a Despuig los envió a Italia 
"a consolar al Papa". 

Parece ser que Godoy abrigó durante unos meses 
la intención de suprimir la Inquisición. La correspon¬ 
dencia do los diplomáticos extranjeros acreditados en 
Madrid aluden a tal proyecto durante todo el año 
1 797. De hecho, Jovellanos. nombrado por el valido 
ministro de Gracia y Justicia en noviembre de 1797. 
ordenó a Juan Antonio Llórente, secretario de la 
Inquisición de Corle, que recogiera documentos que 
probaran la necesidad de abolir el Santo Oficio. 

De todas formas, Godoy procuró guardarse las es¬ 
paldas proponiendo para sucesor de Lorenzana a un 
clérico amigo suyo. Ramón José de Arce. De simple 
sacerdote cortesano, compañero del valido en escan¬ 
dalosas aventuras. Arce se convirtió en Inquisidor 

General, arzobispo do Burgos y arzobispo de Za¬ 
ragoza. 

Graves acusaciones se han vertido contra Arce. 
Algunos parecen hoy suficientemente prohadas. El 
inquisidor mantuvo públicas relaciones amorosas con 
la marquesa de Mejorada, que le enviaría fielmente 
una renta mensual en sus años de destierro. Sumi¬ 
nistró además a Godoy datos obtenidos no sólo bajo 
secreto inquisitorial, sino hasta de confesión. En sus 
últimos años. Arce terminó afiliándose a la maso¬ 
nería. 

Un Inquisidor General liberal, masón y mujeriego. 
Todo un personaje. Lástima que todavía no haya te¬ 
nido un biógrafo. 

Mientras le duró la protección de Godoy, Arce 
cumplió con sus funciones inquisitoriales con caula 
neutralidad. Su posición no era fácil, pues se sentía 
presionado por todas panos. En las causas de rutina 
dejaba actuar a sus subalternos. £1 sólo se preocu¬ 
paba de no comprometerse. 

Durante su mandato no se ejecutó ninguna senten¬ 
cia de relajación, ni al garrote ni a la hoguera. Cuan¬ 
do la Inquisición de Aragón condenó a las llamas al 
cura da Esco, Arce rehusó confirmar la sentoncia y 
dio largas al proceso alegando locura del reo. hasta 
que el obstinado hereje murió en la cárcel. 

Pero tampoco quiso Arce que le tildaran de blando. 
En 1801 expulsó a Llórente de su cargo de secretario 
de la Inquisición de Corle por Infiel y fautor de here¬ 
jes. Llórente pera entonces ya había recopilado bas¬ 
tante material para sus futuras obras sobre la Inqui¬ 
sición. Por otra parte, sabemos que. en julio da 
1 803. Goya, que habia puesto a la venta los graba¬ 
dos de sus Caprichos, hubo de regalárselos precipi¬ 
tadamente al rey ante la amenaza de versa procesado 
por el Santo Oficio. 

Cuando se produjo la invasión de las tropas fran¬ 
cesas en mayo de 1 808, Arce juró fidelidad a José 
Bonaparte. Consecuente con sus ideas, había renun¬ 
ciado previamente a su cargo. José le recompensó 
norñbrándole su limosnero mayor. Desde entonces, 
desaparece prácticamente de la escena política aspa- 
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ñola., Sabemos, sin embargo, que tras la derrota de 
Napoleón, se oxilió a Francia, 

El rey Josó había encargado a Juan Antonio Lló¬ 
rente. también adherido a la causa francesa, que pre- 
parara la liquidación de la Inquisición. Llórente hizo 
buen acopio de documentos y destruyó lamentable¬ 
mente muchos más. 

El 4 de diciembre de 1808. Napoleón, recién lle¬ 
gado a Madrid, decretó la primera abolición del 
Santo Oficio que regisira nuestra historia. Llórente 
recibió el encargo de escribir la historia del temible 
tribunal, obra que acometió al punto. 

Emigrado a Francia en 1814. Llorante publió en 
París su Historia crítica da i a Inquisición española. La 
obra obtuvo un éxito extraordinario en toda Europa. 
Se la tradujo a todos los idiomas, y su autor alcanzó 
inmediata celebridad. 

En España, la Historio de Llórente fue objeto de fu* 
ribundos ataques por quienes sólo vieron en ella el 
fruto envenenado de un clérigo apóstala y traidor a 
su patria. Hoy día todo el mundo reconoce que 
el apasionamiento impulsó a Llorante a exagerar 
algunos datos. Pero igualmente se admite que su 
obra no fue superada desde el punto de vista histono- 
gréfico durante todo el siglo XIX. 


Las Cortes de Cádiz 

La resistencia armada contra los ejércitos franceses 
dio lugar a seis años de guerra de independencia, 
pródigos en episodios heroicos. Pero España necesi¬ 
taba algo m¿9 que el esfuerzo de sus soldados. Nece¬ 
sitaba un rearme político, porque el desastre se había 
uiiginadu pieosainente por el fracaso del sistema de 
gobierno conocido como Antiguo Régimen. 

En setiembre de 1810 se reunieron en Cádiz repre¬ 
sentantes de todas las zonas no ocupadas por los 
franceses. El rey, Fernando Vil, estaba en Valengay. 
prisionero de Napoleón. El pueblo combatía, pero 
debía hacer por unos ideales. Había que elaborar una 
Constitución. 

Para garantizar la independencia de los debates, 
se decretó la libertad de prensa. Esta medida sirvió 
para sensibilizar a los diputados, muchos de ellos in* 
expertos, acerca de los temas mis polémicos. La 
población gaditana, burguesa, ilustrada y liberal sir¬ 
vió de magnifica plataforma a la gran disputa na¬ 
cional. 

Pronta se formaron dos partidos: los liberales y los 
servilos o realistas. Cada uno contó con sus respecti¬ 
vos polemistas y órganos de opinión. 

Sobre el origen de estas denominaciones, escribe 
asi el conde de Toreno en su Historia def levan- 
t o miento, guerra y revolución de España: 

...manifestáronse abiertamente los partidos 
que encerraban las Cortes, los cuales, como en 
todo cuerpo deliberativo, principalmente se 
dividían en amigos de las reformas, y en los 
que les eran opuestos. El público insensible¬ 
mente distinguió con el apellido de liberales 
a los que pertenecían al primero de los dos par¬ 
tidos. quizá porque empleaban a menudo en 
sus discursos la frase de principios o ideas libe¬ 
rales. y de las cosas, según aconieca, pasó el 
nombre a las personas. Tardó más tiempo el 
partido contrario en recibir especial epíteto, 
hasta que al fin un autor de despejado ingenio 
calificólo con el de servil. 


El escritor aludido por Toreno fue Eugenio Tapia. 
En su poema titulado Le muerte de le Inquisición , una 
de las innumerables composiciones que sobre este 
tema se imprimieron en aquellos días. Tapia contra¬ 
pone la alegría que el Samo Oficio proporcionaba al 
“pecho servil", frente a la tristeza del "liberal con¬ 
curso". 

Efectivamente, la discusión alcanzó su climax al 
suscitarse el lema de la posible reforma o supresión 
de la Inquisición. En este punto fue donde las dos 
tendencias se deslindaron claramente y sa plasmaron 
en fórmulas y expresiones más o menos folíeos, pero 
que harían larga historia, 

Para los serviles o realistas, al Santo Oficio debía 
España su gloria, su unidad política y religiosa y 
hasta su integridad territorial. Por ello, sólo los ateos 
falsarios y "espías del tirano francés" podian pedir 
su abolición. 

Los liberales, por el contrario, denunciaban los 
abusos da la Inquisición, los intereses materiales que 
encubría y la tiranía espiritual que ejercía. Ellos 
-aseguraban- no pretendían atacar a la religión 
católica, que debía continuar siendo oficial y obliga¬ 
toria. Sólo querían purificarla y devolver la vigilancia 
de la fe a la autoridad exclusiva de los obispos 

En realidad, el debate se enconó porque la Inqui¬ 
sición se había convenido para todos en un símbolo. 
En ella se juzgaba el sistema político-religioso del An¬ 
tiguo Régimen, que unos procuraban salvar y otros 
hundir para siempro. 

Asi, mientras la Constitución se aprobó en mano 
de 1 8 1 2, la discusión sobre la Inquisición se pro¬ 
longó hasta el 22 de febrero de 1813. 

Durante estos meses se generalizó la práctica de 
recoger firmas, de casa en casa y do pueblo en puo- 
blo. en apoyo de una u otra de las posiciones en con¬ 
flicto. Empezaron también a llover sobre las Cortes 
"representaciones", o sea. escritos argumentando en 
favor o en contra del Santo Oficio. 

Toda esta campana clarificó muy poco la cuestión, 
pues las actitudos do partida no variaron. Sirvió pata 
que. en el ardor de la polémica, se produjeran hechos 
y declaraciones que costarían muchos sinsabores a 
sua autores. 

Finalmente, se llegó a la votación.. El resultado fue 
de 90 contra 60 favorable a la abolición de la Inqui¬ 
sición. El texto aprobado estaba redactado en térmi¬ 
nos de extrema moderación: 

Art. I. La Religión Católica. Apostólica. Ro¬ 
mana será protegida por leyes conformes a la 
Constitución. 

Art. II. El Tribunal de la Inquisición es inoom- 
patiblo con la Constitución. 

Art. III. En su consecuencia se rostablece en 
su primitivo vigor la ley II. título XXVI. Partida 
Vil, en cuanto deja expeditas las facultades de 
los Obispos y sus Vicarios para conocer en las 
causas de fe... 

Analizando los resultados da la votación, resulta 
que la mayoría abolicionista estuvo constituida por 
políticos y militares liberales, y clérigos jansenistas. 
Los partidarios del mantenimiento de la Inquisición 
procedían ante todo de la jerarquía eclesiástica o con¬ 
ventual. 

Los vencedores cometieron la imprudencia de 
desafiar al clero, el gran derrotado en aquella discu¬ 
sión. Se ordenó la lectura del decreto de abolición en 
los púlpitos durante la misa dominical. Muchos pá- 
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rrocos so negaron a obedecer. Los obispos protesta¬ 
ron. Volvieron a encenderse loa ánimos inútilmente, 
sm ganancia para nadie. 

El nuncio pontificio, monseñor Gravina. osó enton¬ 
ces dirigir una enérgica protesta contra la abolición 
del Santo Oficio. Argumentaba que. siendo éste un 
tribunal de jurisdicción papal, no debería haber sido 
suprimido s<n el consentimiento de Roma 

La decidida actuación de monseñor Gravina le va¬ 
lió la expulsión del remo. El papa Pío Vil. prisionero 
de Napoleón en Francia y totalmente aislado de sus 
colaboradores, no pudo intervenir en apoyo de su re¬ 
presentante. El nuncio se retiró a Portugal a esperar 
acontecimientos. 

La estrella de Napoleón declinaba velozmente. 
Fernando Vil preparaba ya sus maletas para regresar 
a España. Ahora todos comprendían que las disposi¬ 
ciones de las Cortes de Cádiz podían convertirse en 
letra muerta si Fernando no las aprobaba 
En la fueiza de la opinión pública no habla que es¬ 
perar mucho. El pueblo, mantenido ar una ignoran¬ 
cia de siglos, constituía una rémore para el libera¬ 
lismo y el progreso. Los serviles lo sab'an muy bien 
y esperaban confiados la vuelta del rey. 

La acogida dispensada al monarca fue apoteósica. 
Femando Vil recuperó todos sus poderes absolutos 
sin necesidad de recurrir a ninguna violencia. 

Los ingenuos liberales de Cádiz se vieron sorpren¬ 
didos en la nocho del 10 al 11 de mayo por 
una orden do arrosto que afectaba a cuarenta do los 
más conocidos diputados. En la lista figuraban nom¬ 
bres tan ilustres como Quintana. Arguelles, Toreno. 
Nicasio Gallego. Martínez de la Rosa. Istúriz, Larra- 
zábal. Muñoz Torrero y Canga Argüellos 

Suprimida de un plumazo la Constitución de 1812. 
el soberano pensó que su restauración absolutista no 
serla completa sin el Santo Oficio. Un real decreto de 
21 de julio de 1814 restableció todo el aparato inqui¬ 
sitorial. 


Abolición legal definitiva 
de la Inquisición 

La restauración da 1814 no logró devolver a la Inqui¬ 
sición su antiguo prestigio y eficacia. Ni Femando Vil 
estaba dispuesto a tolerar frente a él poder alguno 
que le hiciese sombra o discutiese sus órdenes, ni el 
amb<onto era ya propicio a loe sistemas judiciales y 
penales dol Santo Oficio. 

La actividad inquisitorial se redujo en este período 
de 1814 a 1820a la persecución de los afrancesa¬ 
dos. liberales o masones que se hablan arriesgado 
a quedarse en España. Poro incluso en este terreno, 
intervino con deliberada moderación. 

Asi, el 15 de diciembre de 1814, Francisco de 
Gaya, pintor de cámara de Fernando VM, fue denun¬ 
ciado formalmente como autor de varios cuadros 
"obscenos", entre los quo so encontraban las dos 
famosas Majas El 1 6 de mayo siguióme se citó al 
pintor ante el tribunal para que reconociera las pintu¬ 
ras. declarara ai eran obra suya, con qué motivo las 
había realizado., por encargo de quién y con qué 
fines. Goya se salvó, según parece, con una sovere 
reprimenda. Durante unos años, guardaría en el 
fondo de su dosván sus carpetas lionas de dibujos re¬ 
volucionarios. 

Los siete años de la primera restauración absolu¬ 
tista de Fernando Vil (1814-1820) sirvieron para de¬ 
mostrar palmariamente la inviabilidad del Antiguo 
Régimen. Una impopular "camarilla" do arrugóles 
del monarca gobernaba el pais con una mezcla de 
despoiismo. inconsciencia e incompetencia. 

Fernando Vil. emborrachado de la adhesión popu¬ 
lar. se olvidó de que el favor de las masas es efímero. 
Mientras tanto, la masonorie y las soctodades secre¬ 
tas realizaron solapadamente una eficaz labor da ¿apa 
contra el régimen. Los levantamientos militaras de 
signo liberal y revolucionario se hicieron crónicos, 
pesa a la durísima oposición. 


ti antetma p<¡/ f>t Constitución, grabado da apoca (Museo Municipal de Madrid). El liberalismo, representado por al 
militar, as incompatible con la Inquiiioión, representada por el fraila 






Escarias da la ravalucion ds 1820 an Cádiz. A la proclamación del régimen constitucional siguió al asalto tumultuario 
a las ¿árcalos da la Inquisición 


La Inquisición, desorientada, intentaba adaptarse 
a la nueva situación. Procuraba seguir la pista de los 
conspiradores y de los agemes masónicos. Pero la 
investigación se malograba entre el papeleo burocrá¬ 
tico. Y la maquinaria inquisitorial siempre llegaba 
tarde. 

A primeros de enero da 1 820 hubo en Andalucía 
un nuevo levantamiento militar contra el régimen 
absoluto. Lo capitaneaba el comandante Rafael de 
Riego. Cuando todo parecía indicar que el golpe fra¬ 
casaría como los precedentes pronunciamientos de 
Mina. Lacy y Portier, el movimiento revolucionario se 
extendió por toda la Península. 

En las principales ciudades, incluida la capital, se 
desencadenó una serie de levantamientos populares 
do caráctar liberal. En esta primera intervención de 
las masas en el proceso revolucionario español, mu¬ 
chos señalan la presencia do "agentes provocadores" 
masónicos. 

Es indudable que la masonería tuvo mucho quo ver 
en los sucesos de 1820. Pero eao no desvirtúa el ca¬ 
rácter popular de las revueltas. En realidad, la masa 
siempre se ha dejado conducir (o manipular) por 
quienes controlan el poder y la opinión pública. 
¿Quién se atrovería a lanzar la primera piedra? 

Según confesión posterior del Inquisidor General a 
la aa 20 n en funciones, el Santo Oficio conoció la exis¬ 
tencia de la conspiración. Pero no supo, o no pudo, 
actuar con raoidez y energía. "En el año 1820 — es¬ 
cribía el Inquisidor al papa Pío Vil — la Inquisición 
hubiera deshecho probablemente les tremas que tra¬ 
jeron la revolución si las formalidades judiciales no 
la hubiesen obligado a consumir en tiempo pre¬ 
cioso." 

El 7 de marzo, ante les noticias que llegaban de 
toda España y las amonaras de varios grupos de amo¬ 
tinados por los alrededores del Palacio de Oriente, 
Fernando Vil claudicó. Aquella misma noche apareció 
un real decreto en la Gaceta de Madrid que enteraba 
a la nación de que "siendo la voluntad general del 
pueblo, me he decidido a jurar la Constitución". 


Roalmenio. nadie había esperado un triunfo tan 
fácil de la revolución. En Madrid, la inesperada noti¬ 
cia colmó de júbilo a unos y de asombro a oíros. El 
hecho es que. en la mañana del 8 de mano, la gente 
se echó a la calle en manifestación de alegría y libe¬ 
ral esperanza. 

Todo el mundo sabia que, siendo la Inquisición in¬ 
compatible con la Constitución, según la lapidaria 
sentencia de las Cortes de Cádiz, pronta podrían asis- 
lir a los funerales de aquolla institución, La muche¬ 
dumbre. deseosa de saborear su triunfo cuanto antes, 
no esperó a que 9e publicara el real decreto de supre¬ 
sión del Santo Oficio. 

Hacia el mediodía del 8 de marzo, varios centena¬ 
res de madrileños asaltaron las cércales de la Inqui¬ 
sición de Corte, poniendo en libertad a siete personas 
que alli estaban detenidas. El edificio y los archivos 
quedaron en un estado tan lamentable que. habiendo 
al nuncio recibido órdenes de Roma de buscar ciortos 
documenios. hubo de responder que. "después de 
la crisis sufrida por aquel tribunal, estando desterra¬ 
das de Madrid todas las personas que lo componían, 
y saquoados y dispersos sus archivos, cualquier in¬ 
vestigación es imposible" (1 3). 

Cuando la noticia de la apertura de Ie9 cárceles del 
Santo Oficio se extendió por la ciudad, muchos que 
no habían tomado parte en el asalto acudieron a visi¬ 
tar el siniestrado edificio. Querían recorrer aquellos 
lóbregos calabozos y contemplar los instrumentos de 
tortura de los quo se contaban tan tenebrosas his¬ 
torias. 

De hecho, encontraron sólo unos húmedos subte- 
rréneos, algunas argollas oxidadas en los muros y 
poca cosa más, Al parecer, la Inquisición de Corte 
hacía muchos años que no aplicaba tormento a los 
presos. 

Sucesos similares a los relatados do Madrid se re¬ 
pitieron en las demás ciudades donde existían cárce- 


(1 3) Cnadc por L Afconvo Tojbúa, E) oc*ic dt ¿0 InQiMjrcün, Ma¬ 
drid 1 969, púg 25 
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les del Santo Oficio. A medida que el movimiento 
constitucional se iba implantando, el pueblo respon¬ 
día con entusiasmo, a menudo tumultuario, al re¬ 
clamo de la libertad- El derribo de las puertas de los 
calabozos inquisitoriales se hizo, espontáneamente, 
parte integrante del protocolo de implantación del 
régimen. 

En Santiago de Compostela. el asallo a la Inquisi¬ 
ción se produjo el 3 de marzo. Entre los detenidos 
liberados se encontraba el conde de Montijo. el céle¬ 
bre Tío Podro del motín de Aranjuez. que había sido 
arrestado como masón y conspirador. 

En Zaragoza, cuando lo multitud se dirigía el 6 de 
marzo contra el palacio del Samo Oficio, recibió algu¬ 
nos disparos efectuados desde las ventanas Pero 
este incidente enardeció a los manifestantes, quo sa¬ 
quearon violentamente el edificio. 

Je lo ocurrido en Barcelona da fe el parte del 1 3 
de marzo del capitán general, don Pedro Villacampe. 
al ministro de la Guerra 

...no debo ocultar a V. E. que en el referido 
día 10. deseoso el pueblo de libertar a los pre¬ 
sos que se hallaban en las cárceles de la Inqui¬ 
sición, ae arrojó con furia a la casa donde se 
hallaba establecido esie tribunal, y abriendo con 
violencia les puertas de las prisiones, les dio 
libertad: y como no os fácil en la multitud pro¬ 
ceder con toda aquella calma que es de desear, 
dislocaron parte del Archivo y algunos proce¬ 
sos. pero sin haber ofendido en sus personas 
a los ministros y dependientes del tribunal. 

La multiiud curiosa se había lanzado sobre los 


documentos de la Inquisición, ávida de encontrar en 
ellos pruebas o indicios de los truculentos procesos 
que se lo atribuían. Aquellos papeles acabaron luego 
abandonados en las calles o recogidos por particula¬ 
res. Un americano residente entonces en Barcelona, 
mistar A. Thorndike. reunió buen número de ellos y 
se los llevó a Estados Unidos- donde fueron publica¬ 
dos en 1628 

El mismo día 10. en Valencia sucedió algo similar. 
El pueblo amotinada abrió las cárceles de la Inquisi¬ 
ción. libertando a todos los infelices que en ella ha¬ 
bía. Uno de los presos, el conde de Afmodóvar. fue 
por voluntad popular entronizado capitán general, en 
lugar del odiado y depuesto general Elfo. 

Esta general agresividad comra la Inquisición, más 
o menos airada según los casos, demuestra que algo 
había en tal institución que chocaba agriamente con¬ 
tra los sentimientos del pueblo. En marzo de 1820 
existió un evidente pronunciamiento nacional contra 
lo que el Sanio Oficio representaba. 

Reacciones oficiales en 1820 
y primer balance 

No contento el pueblo madrileño cor la promesa del 
rey de que juraría la Constitución, ol 9 de marzo in¬ 
vadió en tropel el Palacio Real, amenazando repetir 
las trágicas escenas de la Revolución francesa. Cedió 
Fernando Vil y aquel mismo día juró solemnemente 
la Constitución de 1812 y publicó el decreto de su¬ 
presión de la Inquisición. 

Este documento, de relieve histórico, consegró la 
definitiva y legal supresión del Santo Oficio, que ya 


Supresión de le Inquisición y liberación de toe preios en Barcelona. 1820. Grabado da Lecomia {Insiliulo Municipal 
da Hldoria da Barcalonal. 









nunca más serla restablecido. El Gobierno notificó a 
los inquisidores y a los obispos la determinación 
Salvo contadas excepciones, el clero consideró pru¬ 
dente no manifestar su oposición. 

La actitud del representante del Papa, el nuncio 
monseñor Giustiniani, merece párrafo aparte. Su de¬ 
ber e>a defender los derechos de la Iglesia y de la 
Santa Sede, y le supresión de un tribunal pontificio 
sin previa consulta, no habla respaiado las normas 
jurídicas Oe otra parte, una protesta oficial ocasio¬ 
naría graves daños a la religión, dado el desprestigio 
general en que había cafdo el Santo Oficio. Hasla po¬ 
día motivar su expulsión de España, como la había 
sucedido en 1 81 3 a su predecesor monseñor Gra- 
vina. 

Giustiniani estudió a fondo los antecedentes del 
problema y el 1 7 de marzo envió a Roma un extenso 
informe (14). En ál desaconsejaba cualquier defensa 
del Sentó Oficio. Sus razones se basaban en la ge¬ 
neral irritación contra la Inquisición, su organización 
y métodos, que "no eran demasiado de alabar", y 
su total decadencia, que le habla convenido en “una 
Inquisición política del Estado", sometida “al capri¬ 
cho del poder temporal". 

Después de redactada e incluso firmada la minuta 
de este ponderado despacho, el confesor de la reina, 
obispo de Ciudad Rodrigo, se personó en la Nuncia¬ 
tura El prelado rogó a monseñor Giustiniani, de par¬ 
te de Fernando Vil. hiciese "saber al Santo Padre el 
vivísimo dolor que ha experimentado por haberse en¬ 
contrado en la dura e imperiosa necesidad de supri¬ 
mir lo Inquisición, sin previo consentimiento ponti¬ 
ficio. confiando a este lespecto en su paterna a indul¬ 
gente autoridad". El nuncio transmitió el encargo 
a Roma en un post sctiptutn al mismo despacho del 
1 7 de marzo. 

El Vaticano aprobó en principio la actuación del 
nuncio y aceptó con benevolencia las explicaciones 
do Fernando Vil. No obstante, el Papa nombió una 
comisión de cardenales y teólogos para que estudia¬ 
ran a fondo la cuestión y emitieran su informe. 
El 1 2 de Junio de 1 820, esta "Congregación para 
los Asuntos Eclesiásticos de España" aprobó la si¬ 
guiente resolución- 

...la Sagrada Congregación reconoce que no 
hay lugar a lamentarse de la no existencia de 
la Inquisición en España, porque había grande¬ 
mente degenerado de su fin, sirviendo sobre 
todo a objotos políticos y mostrándose en.teda 
ocasión contraria a la Santa Sede (1 5). 

La sentencia inapelable de la . Santa Sede fue, 
pues, quo no habia que lamentarse de la supresión 
de la Inquisición en España. Con veladas y diplomá¬ 
ticas palabras. Roma expresaba una sutil satisfacción 
por la desaparición del temible tribunal. 

Por supuesto, los católicos conservadores españo¬ 
les tardarían más de un siglo en aceptar estas con¬ 
clusiones do Roma. Una vez más. fueron más papis¬ 
tas que el Papa. 

En una perspectiva histórica más amplia, hemos 
de añadir que el juicio del Vaticano en 1820 acerca 
do la Inquisición española peca do inmediatez y cor¬ 
tedad de muas. El papado se desentendió de los efec¬ 
tos que tres siglos de actividad inquisitorial iban 


|14) Documanlo citado •nteQiamani* po« L. Al chibo Ta^odi, 
I ¿i de m. pógs. 40i y 233» 

) 1 5) ftidom. pdgfi 42 b. 
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a ejercer sobre el comportamiento social, politioo o in¬ 
telectual de los españoles. En ese terreno habla tam¬ 
bién mucho que lamentar. 

Hoy nadie niega que el Santo Oficio dificultó la di¬ 
fusión en España de las nuevas ideas que constitu¬ 
yen la esencia de la Cultura occidental moderna. 
Igualmente incuestionable es que el hábito nacional 
de las delaciones secretas, favorecido por la Inqui¬ 
sición, promovió la envidia, la rivalidad profesional, 
la desconfianza, la falta de solidaridad y colaboración, 
el dogmatismo intelectual y político y la obsesión de 
considerar peligrosa cualquier innovación. 

En último término, la censura y prohibición do li¬ 
bros contribuyó a la radicalización de las ideas y opi¬ 
niones. La lectura de un libro prohibido es una lec¬ 
tura anormal, despechada. El apasionamiento inclina 
vehementemente al lector a adoptar las ideas por las 
que la obra ha sido prohibida y a condenar a quienes 
la han prohibido. 

Este extremismo político, junto con el clima de des¬ 
confianza. el recelo contra todo tipo de innovación 
e investigación, y la falta de contacto con las corrien¬ 
tes culturales europeas,, condujeron lamentablemente 
a la parálisis del pensamiento creedor y condenó al 
ostracismo a las personalidades más dinámicas inte¬ 
lectual y socialmente. 

Por todo ello, creemos que la Inquisición tuvo 
mucho que vor en la decadencia do España a partir 
del siglo XVII. 


Rafael de Riego y Núñez (grabado da Lecomtal. proiago 
nieta dal lavaniamlenio liberal da 1 820. 









7. CAYETANO RIPOLL, LA ULTIMA 
VICTIMA DE LA INQUISICION 


l| A revolución española —escribió Pío Baroja so- 
I bre el trienio liberal de 1 820 a 1 823 — era 
\— como un carro pesado lirado por mariposas; 
no podía avanzar. " be lo impedía la reacción conser¬ 
vadora, española y extranjera, incautamente provo¬ 
cada por la demagogia liberal. 

Por todo el reino se hablan levantado pariidas rea¬ 
listas que tomaron el nombre de "ejército de le fe", 
como si su lucha fuese una cruzada contra el ateísmo 
y la masonería. El clero, humillado y exasperado por 
expoliaciones y destierros, atizó el fuego de la rebe¬ 
lión, cuando no se puso él mismo a la cabeza de la 
guerrilla. 

Cuando el ejército francés, al mando del duque de 
Angulema, pasó el Bidasoa el 7 de abril de 1823 
para reponer a Fernando Vil en el trono absoluto, en 
nombre de la Santa Alianza, la reacción antiliberal se 
desató. Había que exterminar a los "negros" {loa li¬ 
berales) e implantar la religión y la monarquía en la 
plenitud de sus derechos. Todo vestigio de liberalis¬ 
mo debía desaparecer. 

La Inquisición era lo primero que había que resta¬ 
blecer. Puesto que tanto horror causaba a los libera¬ 
les, nada sería més saludable. Su supresión había 
sido el símbolo de la revolución, de la emancipación 
social y de los derechos cívicos. Ahora su restableci¬ 
miento debía ser lambién el símbolo de le revolución, 
de la emancipación social y de los derechos cívicos. 
Ahora su restablecimiento debía ser también el sím¬ 
bolo de la restauración de la alianza entre el trono y 
el altar. 

El ejército francés contemplaba con asomDro a 
aquellos mal armados voluntarios realistas, que al 
grito de "|Rey absoluto e inquisición*. jMueran los 
negros!", se lanzaban contra los liberales. De todos 
los pueblos, ciudades y corporaciones surgió, en for¬ 
ma de “representaciones" escritas, naturalmente 
inspiradas por el clero, un clamor unénime solicitan¬ 
do el Santo Oficio. Las peticiones llovieron a miles 
sobre el Gobierno. 

Las potencias de la Santa Alianza, responsables de 
aquellB restauración absolutista, presionaron por el 
contrario a Fernando Vil para que concediera una 
amnistía general. De la Inquisición no quisieron ni 
oír hablar. Su nombre causaba horror en Europa 

A Fernando Vil no le habría tal vez disgustado un 
restablecimiento simbólico de un Santo Oficio mo¬ 
derado. como el de 1 814, con tal que quedara en¬ 
teramente sometido a su control personal. Pero los 
realistas exaltados lo querían en pleno vigor y efica¬ 
cia. Y esto hubiera resultado demasiado peligroso, 
incluso para el rey 


Sagaz y desconfiado como siempre. Fernando 
comprendió que la Inquisición no le convenía. Y. en 
su lugar, decidió organizar un buen cuerpo de poli- 
cíe a su servicio. 

Para no defraudar a los iracundos realistas, el so¬ 
berano respondía invariablemente a sus instancias 
con un evasivo: "Ya veré, ya veré." Procuró además 
ir retirando de los puestos clave a los més extremis¬ 
tas. engañándoles con condecoraciones y buenas pa¬ 
labras Mientras, se iba rodeando de personalidades 
moderadas e ilustradas. 

Pronto se Corrió la voz de que el rey estaba otra 
ve 2 prisionero de masones y liberales. Efectivamen¬ 
te. la actitud de Fernando Vil desconcertó a muchos 
realistas poco perspicaces. Algunos siguieron pen¬ 
sando que la Inquisición terminaría por ser restable¬ 
cida un día u otro. De hecho, las presiones de la je¬ 
rarquía eclesiástica, del Consejo de Castilla y hasta 
de su hermano Carlos, eran enormes. 

Los realistas más exaltados, los llamados "apos¬ 
tólicos", se convencieron muy pronto de que Fer¬ 
nando Vil no restauraría la Inquisición ni arrojaría de 
su lado a los moderados, si no le obligaban a ello 
por la fuerza. Con el fin de conspirar y preparar un 
levantamiento, se constituyó una red de sociedades 
secretas reolistas. Los intentos de rebelión de Ca- 
papé (1 824), Bessiéres {1825) y de los Agraviados 
de Cataluña {1827) responden de este plan. 

Fracasadas estas conspiraciones, los "apostólicos" 
comprendieron que nunca lograrían imponer su pro¬ 
grama político a Fernando Vil. Buscaron entonces 
otro líder coronado, el piadoso y tradicionalista prín¬ 
cipe Carlos. De él tomarían el nombre de carlistas, 
con que corrientemente se les conoce. 

Las Juntas de Fe y la Inquisición 

Los defensores de la Inquisición han repetido hasta 
la saciedad que. en los casos de "relajación", las 
autoridades eclesiásticas se limitaban a declarar a de¬ 
terminado ciudadano reo de herejía, dejando a la ex¬ 
clusiva responsabilidad dal Estado la aplicación de 
la pena. Ha llegado el momento de comprobar si la 
Iglesia, al serle rehusado el apoyo dal "brazo secu¬ 
lar", se contentó realmente con hacer uso de su po¬ 
der espiritual, o más bien se empeñó en continuar 
imponiendo penas temporales. 

En 1823. la Iglesia española, privada de la Inqui¬ 
sición, comenzó proclamando que, sin ella, la reli¬ 
gión estaba perdida y que ni la misma monarquía 
subsistiría. El ambiente del momento les favoreció 
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Femando Vil. por Goyo. Durante al 
reinado de oato monarca tuvo lugar 
la abolición legal del Sonta Oiicio. 



V supieron suscitar un verdadero lorrente de repre¬ 
sentaciones pidiendo al rey la restauración del tribu- 
nal de la fe. 

El silencio de Femando Vil desorientó inicialmente 
a los obispos. Pero según se fueron recuperando, 
cada cual actuó de acuerdo con el espíritu que les 
animaba. Algunos —los manos— ss limitaron al ejer¬ 
cicio de su potestad episcopal eclesiástica. Otros, 
más ardientes y decididos, no se resignaron. 

Nacieron asi las Juntas de Fe.. Se trataba de orga¬ 
nizaciones diocesanas. Pero su actuación se regia por 
las mismas reglas y métodos que el Santo Oficio. La 
severidad de las condenas impuestas dependía del 
grado de colaboración que encontrara en las autori- 
dades locales. Por desgracia, en aquella atmósfera 
de exaltación, éstas se mostraron muy compla¬ 
cientes. 

La más célebre y la primera de todas estas juntas 
fue la de Valencia. La iniciativa de su institución, en 
ol verano de 1824, se debió al canónigo José María 
Despujol, gobernador eclesiástico del Arzobispado 
hasta el nombramiento del nuevo obispo, don Simón 
López. 

El canónigo Despujol era uno de los más exaltados 
realistas de Valencia y el principal animador de las 
reuniones secretas que éstos celebraban. Como des¬ 
confiaba de la policía, se absiuvo astutamente de ha* 
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car público el edicto de institución de su junta. Asi, 
mientras otros prelados chocaron en el mismo pro¬ 
yecto con la oposición del Gobierno, el tribunal va* 
lenciano pudo trabajar eficazmente durante varios 
años. 

Esta tolerancia oficial se explica también por la 
complicidad de Calomarde, el ministro de Gracia y 
Justicia, el más "apostólico" de los miombros del 
gabinete. De otra pane, el corregidor de Valencia era 
carne y uña con Despujol. asi como el capitán ge¬ 
neral. uno de los más asiduos cofrades de los con¬ 
ciliábulos realistas. 

Despujol nombró presidente de la Junta de Fe 
a Miguel Toranzo y Caballos, antiguo inquisidor de 
Valencia. Pronto recibió varias delaciones. En setiem¬ 
bre de 1824, ya habla varios procesos en curso, que 
comenzaron, según los usos de la Inquisición, con 
el encarcelamiento y la confiscación de los bienes de 
los encausados- 


El proceso de Cayetano Ripoll 

Cayetano Ripoll era natural de Solsona. en el prin¬ 
cipado de Cataluña, donde había nacido en 1 778. 
Al estallar la guerra de la Independencia de 1808. 
había empuñado las armas contra el invasor. Duran- 






te los dos primeros años de lucha llegó a oficial de 
infantería, pero habiendo caído prisionero fue con¬ 
ducido a Francia. 

Vuelto a la Península en 1814. permaneció en el 
ejército hasta finales de 1 823. En esta fecha fue li¬ 
cenciado, como otros tantos oficiales que habían 
servido en el período constitucional, quedando en la 
clase de ''indefinido". 

Privado de empleo y sueldo, Ripoll se retirá a Ru? 
zafa, en la huerta de Valencia, y tomó a su cargo la 
enseñanza de las primeras letras. Vivía de un pobrí- 
simo salario, dedicado a su magisterio con ejemplar 
entrega. 

Admiraron los habitantes de aquel pueblecito agrí¬ 
cola la extraordinaria personalidad de Ripoll. su amor 
al trabaja, su sobriedad y hasta su simpatía en el tra¬ 
to. Pero pronto advirtieron también con asombro que 
jamás pisaba la iglesia ni se arrodillaba en la calle 
al paso del viático. Más aún, resultó que tampoco en¬ 
señaba a los niños las oraciones y prácticas de 
la Iglesia, sino solamente los diez mandamientos. 

Su conducta escandalizó a aquellos pobres labra¬ 
dores. Al parecer, fue una mujer la que le denunció 
a la Junta de Fe. El presidente de ésta, tras examinar 
trece testigos "exentos de toda tacha", ordenó el 
arresto de Ripoll, "que —según escribió el mismo 
Toranzo— se efectuó en las cárceles de San Narciso, 
en virtud de oficio que pasé al corregidor de esta 
ciudad" (1 6). 

San Narciso era la prisión municipal para delin¬ 
cuentes comunes y políticos. Como la Inquisición no 
había sido restaurada, sus calabozos no podían ser 
utilizados sin llamar la atención de la policía y alar¬ 
mar al Gobierno. 

El 29 de setiembre de 1 824 dictó Toranzo la or¬ 
den de captura y de embargo de |as propiedades del 
inculpado; el corregidor llevó a cabo el arresto 
el 8 de octubre siguiente. No puede uno menos de 
preguntarse en virtud de qué autoridad un tribunal 
meramente eclesiástico tomaba medidas de un orden 
tan temporal y ajeno a sus competencias, como son 
la prisión y la confiscación de bienes. 

En San Narciso, Ripoll llevó una vida que hay que 
calificar de admirable. El alcaide, los alguaciles y has¬ 
ta sus colegas de encierro quedaron confundidos 
ante la rectitud de aquel supuesto "hereje”. Sus 
ayunos fueron célebres. Se alimentaba sólo de pan, 
raíces y agua, repartiendo el resto entre sus compa¬ 
ñeros de cárcel. Supo hacer frente con nobleza a las 
pesadas atenciones de los otros presos, y a los gol¬ 
pes cuando se terciaron. 

Indudablemente, Ripoll no era un vulgar charlatán 
ni un embaucador de ignorantes. ¿Por qué había 
abandonado la fe católica? Nos hubiera gustado ave¬ 
riguarlo.. . 

Pero los santos varones de la Junta de Fe de Va¬ 
lencia no se preocuparon de penetrar el misterio vivo 
de aquel ser humano; ni siquiera se acercaron a él 
con deseos de entenderle y ayudarle. Se limitaron 
a estudiar "su herejía". 

Procediendo según el más puro orden judicial in¬ 
quisitorial, Toranzo se contentó con exigirle con 
amenazas, temporales y eternas, la rectificación de 
sus ideas extraviadas, enviándole doctos teólogos 
que lo adoctrinasen. En un exceso de benignidad, 
accedió a someterle a un examen médico para ave¬ 
riguar si estaba en sano juicio. 

Nombrado a fines de 1824 arzobispo de Valencia 
don Simón López, encontró la Junta de Fe en plena 
actividad y juzgó conveniente confirmarla en sus atri¬ 


buciones. La cosecha de herejes fue abundante. En 
marzo de 1 825, los inquisidores condenaron a dos 
sacerdotes a diez años de destierro en Ceuta. De la 
naturaleza de sus herejías dice suficiente el siguiente 
párrafo de la abjuración de uno de ellos. 

Yo confieso que el Gobierno monárquico que 
teníamos antes y después de abolida la Cons¬ 
titución es el legítimo; y que el Gobierno lla¬ 
mado Constitucional, que nos ha regido por 
tres o más años, ha sido usurpado, ¡legítimo 
y nulo, detestable y sacrilego, contrario a la luz 
divina y humana (1 7). 

El proceso de Cayetano Ripoll no pudo terminaren 
abjuración por la decidida actitud del acusado. La 
causa se vio así abocada a un final irreversible. El 
arzobispo de Valencia procuró que el papeleo se 
prolongara lo más posible, en espera de que se cla¬ 
rificara el panorama político y se restableciera de una 
vez la Inquisición. 

Efectivamente, a lo largo del verano de 1825, los 
"apostólicos" realizaron un intento desesperado, 
a todos los niveles, para forzar la mano a Fer¬ 
nando Vil. Los Consejos de Castilla y de Estado pre¬ 
sionaron una vez más a favor de la Inquisición. El 
levantamiento proyectado por Bessiéres para prime¬ 
ros de agosto tenía el mismo propósito final. 

La previsión de la policía salvó esta vez a Fernan¬ 
do Vil de mayores contratiempos. La intentona de 
Bessiéres fue aplastada. Y a las solicitudes de sus 
consejeros, supo darles largas sin comprometerse. 

Como, sin embargo, el rumor de la próxima res¬ 
tauración del Santo Oficio se había difundido y había 
alarmado en las cancillerías europeas, Fernando se 
vio obligado a tranquilizar a las potencias aliadas. 
El 31 de agosto de 1 825, Cea Bermúdez, ministro 
de Estado, escribía así al embajador español en 
París: 

Enterado Su Majestad, me manda decir 
a V. E. en contestación, que reconoce los in¬ 
convenientes políticos de suma trascendencia 
e importancia que acarrearía el restablecimien¬ 
to del mencionado tribunal de la Inquisición, 
y que, en consecuencia, autoriza a V. E. para 
que si necesario fuese o conviniese así a los in¬ 
tereses del rey nuestro señor y al buen éxito de 
las negociaciones pendientes confiadas al ta¬ 
lento y celos de V. E., manifieste no sólo a ese 
Gobierno, sino también a los representantes de 
las potencias aliadas, que las reales intenciones 
de Su Majestad son el no restablecer dicho tri¬ 
bunal en sus dominios (18). 

En el mismo verano, el Gobierno desautorizó la 
constitución de las Juntas de Fe establecidas en Ta¬ 
rragona, Orihuela y otras diócesis, ordenando su di¬ 
solución. El prelado valenciano supo parar también 
aquel golpe cambiando oportunamente la estructura 
jurídica de la junta y presentándola como una comi¬ 
sión que actuaba por mera delegación episcopal. 

Con la complicidad de Calomarde, don Simón Ló¬ 
pez obtuvo la tolerancia pasiva para proseguir en sus 
tareas. 


(1 6) Carta de Miguel Toranzo al arzobispo de Valencia, del 5 de 
agosto de 1 626 (Arch. Secreto Vaticano, Nunz. Madrid. 243) Ci¬ 
tada íntegramente por L. Alonso Tejada, ibídem , págs 24Ss 

(17) Ibídem, pág. 152 

(18] ibídem . pág. 162 


59 



Ripoll, condenado y ejecutado 

Los cargos que el fiscal presentó contra Cayetano Ri¬ 
poll le acusaban de herejía formal y contumaz. 
El acusado se mantuvo en todo momento firme en 
sus convicciones. 

Ripoll no era atea. Practicaba una especie de re¬ 
ligión natural. Su moral consistía en no hacer daño 
a nadie y favorecer a sus semejantes en lo posible. 

Por encima de todo, demostró una excepcional en¬ 
tereza de ánimo y una paciencia infinita. Sólo así se 
explica que soportara sin enojo las exhortaciones y 
amenazas de la larga serie de catequizadores que en¬ 
viaron para convertirle. 

Finalmente, el 30 de marzo de 1 826. la Junta de 
Fe declaró que era "de parecer que sea relajado Ca¬ 
yetano Ripoll, como hereje formal y contumaz, a la 
justicia ordinaria". El arzobispo confirmó la senten¬ 
cia, que fue comunicada el 3 de junio a la Real 
Audiencia de Valencia. 

Compadecidos de Ripoll cuantos le trataron, le su¬ 
girieron repetidamente que escribiese y firmase una 
profesión de fe católica, aunque fuese fingida. Con 
ello le perdonarían la vida y tal vez se salvaría con 
unos años de destierro. El se negó siempre con fir¬ 
meza, diciendo que no podía mentir, ni mucho me¬ 
nos fingir una creencia que no tenía. 

Entretanto, la Sala del Crimen de la Audiencia se 
aprestaba a poner fin a aquella causa. En este tribu¬ 
nal sólo habían recibido de la Junta de Fe "la resul¬ 
tancia del proceso", o sea, la condena de Ripoll 
como hereje contumaz. 

La única averiguación que realizó por su cuenta la 
Audiencia de Valencia fue solicitar a Solsona la par¬ 
tida de bautismo del reo. Este documento era, desde 
luego, imprescindible para demostrar que Ripoll ha¬ 
bía sido cristiano, sin lo cual mal podía condenársele 
como hereje. Resultó así que el testimonio certificado 
del bautismo fue la pieza jurídica decisiva que le con¬ 
dujo al suplicio. 

El 21 de julio llegó finalmente la partida de bau¬ 
tismo. El 22 pasaron los autos al relator para que 
diese cuenta en la primera audiencia; el 27 se vieron 
y pasaron al fiscal; al día siguiente presentó éste su 
dictamen, y el 29 se dictó la sentencia, conforme en 
todo a lo propuesto por el fiscal. 

El dictamen del fiscal comenzada observando que 
el crimen de que se acusaba al reo era "meramente 
eclesiástico" y que ya la Iglesia le había declarado 
"hereje verdadero, pertinaz en sus errores, separado 
de su gremio y relajado al brazo secular". Sólo res¬ 
taba, por tanto, al brazo secular la aplicación de las 
penas que para tales delitos señalaban las leyes. 

Las Partidas imponían la muerte por el fuego a ta¬ 
les reos. Observaba, no obstante, el fiscal que "en 
el día, en ninguna nación de Europa se quema o ma¬ 
terialmente se condena a las llamas a los hombres". 

Convenía, por ello, "moderar la ejecución de aque¬ 
llas penas severas, las cuales se resienten de la fero¬ 
cidad e ignorancia del siglo en que fueron dictadas". 

En consecuencia, el fiscal proponía condenar a Ca¬ 
yetano Ripoll a la pena de la horca y a ser quemado. 
Explicaba luego que esta quema podría figurarse pin¬ 
tando varias llamas en un cubo, que se colocaría por 
manos del ejecutor bajo el patíbulo, "ínterin perma¬ 
nezca en él el cuerpo del reo y colocarlo después de 
sofocado en el mismo, conduciéndose de este modo 
y enterrándose en lugar profano". 

El fiscal era el señor Calabuig, y los que firmaron 
la sentencia conforme a su dictamen: don Fernando 


de Toledo, gobernador, y los magistrados Antonio 
Azqar, Ramón Vicente, Francisco de Paula Berga y 
Mariano Herrero. 

Aunque el proceso de la Sala del Crimen tiene 
a primera vista ciertas apariencias de verdadero jui¬ 
cio, no lo es, porque ni se oyó al reo, ni se le nom¬ 
bró defensor, ni se le comunicó el estado de la cau¬ 
sa. La Sala aceptó como válida e inapelable la cali¬ 
ficación del delito de herejía formal y contumaz 
hecha por la Junta de Fe, en lo que expresamente 
se reconoció incompetente. 

Salvadas ciertas diferencias de forma, el proceso 
y condenación de Ripoll se efectuaron según el pro¬ 
cedimiento inquisitorial. Por ello se considera de 
hecho a Ripoll la última víctima de la Inquisición es¬ 
pañola. Víctima postuma, porque, en realidad, la In¬ 
quisición ya no existía... legalmente. 

Cayetano Ripoll fue puesto en capilla el 30 de ju¬ 
lio. Sus compañeros de prisión, que durante dos 
años habían sido testigos de su nobleza de carácter, 
recibieron gran pesadumbre. El alcaide mismo no 
pudo contener las lágrimas cuando le leyeron la sen¬ 
tencia. 

A pesar de que la Sala del Crimen había estimado 
que no necesitaba los auxilios espirituales de los cris¬ 
tianos, creyó la Junta de Fe que debía intentar un úl¬ 
timo esfuerzo para salvarle. 

Por ello, desde que fue puesto en capilla hasta el 
momento de la ejecución no fue abandonado ni un 
solo instante por los religiosos que le enviaba aquel 
tribunal. 

El siniestro cortejo recorrió el trayecto que une la 
cárcel de San Narciso con la plaza del Mercado, don¬ 
de se hallaba el patíbulo. Se habían tapado las imá¬ 
genes santas del recorrido. La Real Sala había orde¬ 
nado que se retiraran las cruces colocadas sobre la 
horca. 

Un acongojado carmelita, el padre Guillen, acom¬ 
pañó a Ripoll hasta^el cadalso. Cuando ya habían 
puesto la soga al cuello del condenado, el fraile le 
rogó una vez más: "Hijo mío, Cayetano, decid: Creo 
en Dios Padre." Ripoll reaccionó, y con enérgica en¬ 
tonación y sereno semblante, repitió varias veces: 
" Creo en Dios." 

Pero por más que le.insistía el fraile, nunca dijo 
"Dios Padre". Finalmente, dirigióse al carmelita con 
estas palabras: "Los hombres han juzgado mi cuer¬ 
po. Dios, en cuya presencia voy a comparecer, juz¬ 
gará mi alma." 

Inmediatamente, Ripoll se volvió hacia el verdugo 
y le dijo con calma: "Cumplid con vuestro deber." 
Así lo hizo aquél a la señal del pañuelo blanco del 
escribano, que, a caballo, presidía la escena. 

Tenía Ripoll cuarenta y ocho años, 

Gaspar Bono Serrano, un joven eclesiástico que 
presenció la ejecución, ha dejado un detallado relato 
del acontecimiento. Así narra cómo murió Ripoll: 

Tardó mucho en expirar, ya porque aquel 
hombre extraordinario estaba en tan espantoso 
trance más firme y entero que muchos de los 
que nos hallábamos presentes, ya también 
porque el verdugo era de muy pocas carnes... 
Tampoco se le puso la hopa con que morían 
otros reos. Iba muy pobremente vestido, con 
pantalón negro y chaqueta del mismo color, 
sin medias, y con zapatos viejos, atados con un 
bramante. Uno de ellos se le desprendió del pie 
a los movimientos y sacudidas violentas del eje¬ 
cutor (1 9). 
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Preparación dal escenario para un auto de fe {grabado de época). 


Una vez expirado, el cuerpo de Cayetano Ripoll fue 
metido, según ordenaba la sentencia, en una cuba 
en la que se habían pintado unas llamas. Estas re¬ 
presentaban la hoguera de la que le había librado la 
“clemencia'' de sus jueces. 

Así se lo llevaron hasta el Turia, al que arrojaron 
la cuba. Extraída inmediatamente del rio, se sacó de 
ella el cadáver y se le dio sepultura allí mismo, en la 
ribera, fuera del cementerio. 

La escena de la ejecución impresionó hondamente 
a quienes la presenciaron. A consecuencia de ello en¬ 
fermó el carmelita padre Guillén que había asistido 
a Ripoll en el cadalso. Su buen amigo Bono Serrano 
fue con este motivo a su convento a hacerle una vi¬ 
sita de cortesía. 

Recordando los momentos vividos, Bono Serrano 
manifestó enérgicamente en la celda del fraile su pro¬ 
fundo sentimiento por el suplicio del ajusticiado, 
“como lo manifestaban —relata él mismo — , aunque 
con más disimulo y cautela, muchos habitantes de 
Valencia". Para su desgracia, estaba detrás de la 
puerta escuchando su protesta el padre provincial de 
los carmelitas. 

Gaspar Bono Serrano fue denunciado a la Junta 
de Fe. Y muy mal lo hubiera pasado el imprudente 
fraile a no ser por la protección del padre Guillén, 
hombre de confianza del tribunal. 

Indudablemente, el espíritu de la Inquisición se¬ 
guía ejerciendo su Influencia nefasta. 

Reacciones ante la ejecución 
de Ripoll 

La noticia del suplicio de Ripoll se difundió rápida¬ 
mente por toda España, y más todavía por el extran 
jero. Mas como en España no había libertad de pren¬ 
sa y las autoridades no hicieron ninguna comunica¬ 


ción, nadie sabía exactamente cómo se habían des¬ 
arrollado los hechos. 

No debe extrañar demasiado, por tanto, que los 
diarios franceses e ingleses, basándose en rumores, 
publicasen fantásticas reconstrucciones del suceso. 
El mismo nuncio Giustiniani, escasos días después 
de la muerte de Ripoll, el 1 7 de agosto de 1 826, es¬ 
cribía desde Madrid el siguiente cúmulo de false¬ 
dades: 

En Valencia ha sido ahorcado un deísta faná¬ 
tico que recorría los pueblos aparentando mu¬ 
cha austeridad y propagando su doctrina de 
puro deísmo. Apoyaba sus predicaciones con 
copiosas limosnas, y de ese modo no dejaba de 
tener prosélitos (20). 

Nada más ajeno a la personalidad auténtica de Ri¬ 
poll que este exhibicionismo proselitista a la ameri¬ 
cana. Giustiniani rectificó sus informes al recibir poco 
después noticias de primera mano del arzobispo de 
Valencia. 

La prensa extranjera liberal aprovechó la ejecución 
para montar una campaña contra el régimen de Fer¬ 
nando Vil y contra el absolutismo en general. Era una 
ocasión única para poner en siniestra luz los bene¬ 
ficios del “paternal'' dominio del clero y de la mo¬ 
narquía. 

Ya lo preveía el citado despacho del 1 7 de agosto 
del nuncio Giustiniani. "Como tal ejecución —escri¬ 
bía — ha estado acompañada de las antiguas formas 
practicadas antes por la Inquisición, se puede prever 
casi con seguridad los sangrientos artículos a que 
dará lugar en los periódicos extranjeros." 


j 1 9) G Bono Serrano. Suptiao de un deísta, en "Miscelánea reli¬ 
giosa, política y literaria en prosa y verso". Madrid 1 tí70. pág. 390. 
(20) L. Alonso Tejada, thídem, pág. 106. 
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Caricatura contra Carlos de España, gobernador de Barcelona en 1828, por su sangrienta represión contra los Agraviados 


No erró el pronóstico. De entre los reportajes que 
publicaron distintos diarios liberales franceses e in¬ 
gleses. hemos seleccionado uno particularmente cu¬ 
rioso. que demuestra un absoluto desconocimiento 
de lo ocurrido. El texto en cuestión se publicó el 4 de 
setiembre de 1826, en Le Constitutionnel, periódico 
especialista en " articies bétes". 

Se sabía en Madrid, desde hacía mucho, que 
habría inminentemente un auto de fe; y como 
hay indulgencias acordadas a esta execrable ce¬ 
remonia, los devotos de plaza y los afiliados a la 
Santa Hermandad tomaron el camino de Valen¬ 
cia, después de haberse preparado con toda 
seriedad, con ayunos, flagelaciones y todo lo 
que se practica en semejante caso. Los jesuítas 
y los dominicos habían organizado la fiesta; re¬ 
cordaban a sus devotos que la ocasión para ga¬ 
nar las indulgencias era favorable; que las ha¬ 
bía para los jueces, para los cooperadores 
y para los asistentes, según una regla de deter¬ 
minada proporción; a los jueces seglares, a los 
que atizan el fuego y a los simples asistentes. 
Todo eso se dijo hasta en Madrid, y el día y la 
hora del sudIício del desgraciado judio eran 
anunciados por todos los medios, a fin de que 
todos participasen en espíritu a la gran obra de 
la que Valencia iba a ser teatro. El asombro no 
fue tan general como hubiera podido imaginar¬ 
se. Todos los contrabandistas, los ladrones y 
los asesinos habían venido al auto de fe, donde 
se les vio siguiendo a pie los estandartes de Ig¬ 
nacio y Santo Domingo, precedidos por frailes 
que cantaban los salmos de David, llevando 
a un israelita al suplicio. El pobre hereje, ves¬ 
tido con el San Benito, especie de blusa con 
figuras diabólicas, y cubierta la cabeza de un 
sombrero pintado de llamas, se arrastraba, es¬ 
coltado por dos frailes dominicos que le felici¬ 
taban encarecidamente por la suerte que tenía 
de ser quemado por la salud de su alma; le lla¬ 
ma Dan su desgraciado hermano, y le abrazaron 
cuando subió a la hoguera. 

Las exageraciones y errores del articulista son evi¬ 
dentes. No obstante, el ambiente costumbrista típico 
de un auto de fe está reconstruido bastante certera¬ 
mente. 


En Madrid no se dieron por enterados de los acon¬ 
tecimientos de Valencia, más que a través del eco 
de la prensa extranjera y de las indignadas manifes¬ 
taciones de los diplomáticos. Sólo entonces reaccio¬ 
nó el Gobierno. 

Pidió el ministro Calomarde informes a la Audien¬ 
cia de Valencia. Esta respondió enviando a Madrid 
la documentación del proceso incoado contra Ripoll 
por la Junta de Fe y concluido por ella misma. 

El Gobierno censuró severamente la actuación de 
la Audiencia. La Junta de Fe —precisó Calomarde — 
no era ningún tribunal, pues su establecimiento no 
estaba autorizado por orden alguna del rey y carecía 
de las más mínimas facultades. 

Pese a esta resolución, la Junta de Valencia con¬ 
tinuó en funciones algunos años más. A partir 
de 1 826, sin embargo, limitó sus actividades repre¬ 
sivas a los clérigos de la archidiócesis valenciana, so¬ 
metidos en todo —en virtud del privilegio canónico 
del foro— a la jurisdicción eclesiástica. 

Con estos hechos, se puso de manifiesto la volun¬ 
tad del rey de no restablecer la Inquisición. El des¬ 
contento de los exaltados llegó por ello a su punto 
culminante. Se produjo entonces la rebelión de los 
Agraviados (maicontents) que se sublevaron en Cata¬ 
luña a los gritos de “Viva la Inquisición, mueran los 
negros', muera la policía”. 

Fernando Vil, alarmado, se trasladó a Cataluña en 
setiembre de 1827. Pudo así comprobar por sí mis¬ 
mo el extremismo antiliberal del clero y de los realis¬ 
tas. V arrojando definitivamente la careta, ordenó la 
represión sangrienta de los sublevados. 

Liberado de la presión realista, Fernando estableció 
cordiales lazos con la naciente burguesía catalana, 
moderada, semiliberal y desde luego enemiga de los 
maicontents. Aquellos burgueses, que habían visto 
en peligro su porvenir v sus bolsas con la revolución 
clerical-proletaria de los Agraviados, regalaron al rey 
un millón de reales como testimonio de simpatía por 
el feliz éxito de la campaña catalana. 

La rebelión de los Agraviados constituyó el postrer 
esfuerzo de los exaltados para restablecer la Inqui¬ 
sición. Pero el golpe de gracia vino de Roma, 

El 5 de octubre de 1829, un breve pontificio con¬ 
cedido a petición del Gobierno, otorgaba al tribunal 
de la Rota de la Nunciatura de Madrid jurisdicción 
en las causas de fe. Así se desvanecían las últimas 
esperanzas de restauración del Santo Oficio. 
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EPILOGO 


E L hecho de carecer Fernando Vil de descenden¬ 
cia masculina y de que su hermano Carlos pro¬ 
pugnara un tradicionalismo a ultranza, agrupó 
en torno a ene principe a todos los adversarios del li¬ 
beralismo y de las reformas políticas. La consiguiente 
rebelión carlista empujó a la reina María Cristina y 
a su hija Isabel II a buscar el apoyo de los liberales 
Estos se convinieron asi en defensores de la sucesión 
femenina. 

Fernando Vil murió el 29 de setiembre de 1833. 
Su esposa Cristina le sucedió como gobernadora. 
A partir del fallecimiento del rey, la orientación del 
Gobierno se hizo cada vez más liberal, constitucional 
y anticlerical. 

Los excesos de la "ominosa década" absolutista 
habían modificado de forma profunda y radical los 
sentimientos de las masas populares, al menos en las 
ciudades. Las matanzas de frailes de 1834 y 1835 
en Madrid y Barcelona son elocuente reflejo de este 
cambio. 

A juzgar por estos y otros sangrientos episodios 
posteriores, no parece muy convincente el argumen¬ 
to — tan utilizado por los defensores del Santo Ofi¬ 
cio— de que éste libró a España de las guerras de 
religión, que tantas victimas causaron en Europa en 
los siglos XVI y XVII, Más bien hebria que concluir 
que las aplazaron. 

Las turbas que en 1823 pedían a gritos "|Rey ab¬ 
soluto e Inquisición!", no toleraban en 1 834 ni el 
recuerdo do talos aclamaciones. 


El 23 de abril de 1 834 se estrenó en Madrid La con¬ 
juración de Venada, drama romántico de Francisco 
Martínez de la Rosa, a la sazón ministro de Estado 
El veneciano Tribunal de los Diez pareció a los espec¬ 
tadores un símbolo del Santo Oficio, porque durante 
las representaciones se oyeron repetidos gritos de 
"iMuere la Inquisiciónl", “|Viva la libertad!". "(Viva 
la República!". 

La Inquisición no existía ya legalmenie. Pero su es¬ 
píritu había calado tan hondo en el corazón de media 
España, que la otra media se creía todavía en la obli¬ 
gación de denunciar su memoria. 

A esta atmósfera respondo el real decreto del 16 de 
julio de 1834, que declaró "suprimido definitivamen¬ 
te el tribunal de la Inquisición". No es que el Gobier¬ 
no creyera que éste seguia existiendo. Sólo pretendía 
ratificar solemnemente la actitud del difunto rey. 
Este, en efecto, había resistido a las presiones pára 
su restablecimiento, pero no había querido declarar 
más explícitamente su supresión. Y esto os lo que de¬ 
seaba hacer e hizo el Gobierno de Martínez de 
la Rosa. 

Por el mismo decreto, se ordenó la confiscación 
por el Estado de todos loa bienes de le Inquisición. 
Pero las cuentas debían ser extraordinariamente com¬ 
plicadas. La liquidación duró más de diez años. 
En 1846 aún quedaban recaudaciones pendientes. 

Evidentemente, la Inquisición resultó, a todos loa 
niveles, un problema nacional harto difícil de li¬ 
quidar. 


Malanga da Iradas an la Iglotla do San Franciaco al Grarda. da Madrid. Cuadra da Pulida 
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El conjunio de los temas que integran la revista TESTIMONIO ofrece una visión panorámica a manera de reportaje histórico 
de los hechos más destocados que no sólo han dado forma o la sociedad actual, sino que pueden perfilar su futuro. He aquí ios 
títulos iniciales: 


UN CANCER LLAMADO NAZISMO 

Los turbulentos inicios del Tercer Reich 

LA MIEL Y LA HIEL 

En la antesala de la prostitución 

INQUISIDORES Y HEREJES 

Cuatro siglos de Santa Oficio en España 

ESCLAVOS Y NEGREROS 

Historia de una vergüenza 

LA GRAN AVENTURA 

Epopeya del Lejano Oeste 

LA SANTA RUSIA 

Esplendores y miserias de un imperio 

GENTE DE TRABUCO 

Historia del bandolerismo español 

DEL PARAISO AL INFIERNO 

El azote de les drogas 

EL DESPERTAR DE LAS MASAS 

Cara y cruz de la Revolución francesa 


HEIL HITLER! 

En las puertas del infierno nazi 

RUSIA EN TINIEBLAS 

El fin de los Romanav 

EL IMPERIO DE LA GUILLOTINA 

Destino trágico de María Antonieta 

LA GUERRA DE LOS ESPIAS 

El tenebroso mundo de los ogentes 
secretos 

LIBERALES Y CARLISTAS 

Cien años de guerra civil 

LA MARCHA SOBRE ROMA 

Un hombre llamado Mussolinl 

TAXI - SEXO 

Las mercenarias del amor 

NUEVE MILLONES DE MUERTOS 

Balance trágico de la Gran Guerra 


LA REPUBLICA DE LOS 
SOÑADORES 

España sin corona (1873-74) 

LA LARGA MARCHA 

El nacimiento de la nueva China 

CONTRA RELOJ 

La pesadilla de la superpoblación 

YANQUIS CONTRA SUDISTAS 

La guerra de Secesión omericana 

LAS JAURIAS PARDAS 

Bajo el terror de la svástica 

¡VIVAN LAS CADENAS! 

Los últimos años del absolutismo 
español 

LA BELLE EPOQUE 

Ocaso de un falso paraíso 


EDITORIAL BRUGUERA ofrece a los amantes de la Historia algunas de sus colecciones, en las 
que el lector puede encontrar los libros más interesantes y documentados. 


EL HOMBRE Y LA IDEA 

Cada título constituye un estudio exhaustivo de la 
influencia que las grandes figuras han ejercido sobre 
el destino de los pueblos. 


MIS AÑOS EN LA (ASA BLANCA (1 " Mándalo) 

EL DEBER V LA GLORIA 

MUSSOLINI 

LENIN 

MIS AÑOS EN LA CASA BLANCA (2.° Mandato) 

PE1AIN 

STALIN 

HIROHITO 

TRtIJILLO 

MARX 

LAS ASMAS DE LOS KRUPP 
MAO TSE TUNO 
CHIANG KAI CHEK 
GANDHI 
TITO 

NAPOLEON 

VIDA V MUERTE DE ADOLF HITLER 


EL HOMBRE Y LA HISTORIA 


D. D. Eiienhower 
John F. Kennedy 
Slr Ivone Kirkpalrlck 
Lnun Fischer 
D. D. Eiienhower 
PIerre Bourget 
Raberl Payne 
Leonard Mosley 
Reherí D. (raiiweller 
Reherí Payne 
Wllliarn Mancheiter 
Reherí Payne 
Reherí Payne 
Reherí Payne 
Phillii Auty 
Vlncenl íronin 
Raberl Payne 


Con gran profusión de ilustraciones y un texto rigu¬ 
roso, los personajes históricos son tratados de forma 
inédita. 


ALEJANDRO MAGNO 

ANIBAL 

JULIO CESAR 


Pelar Banrni 
Slr Gavin de Beer 
Michael Grant 


SECRETOS DEL PASADO 

Los enigmas del ayer desvelados por la pluma inci¬ 
siva de notables especialistas en cada materia. 


EL ALBA DE LA MEDICINA 
HISTORIA DEL SATANISMO 


HISTORIA ILUSTRADA 


Jürgen Thorwald 
Frederlk Konlng 


La realidad de la Historia reciente a la luz de las 
últimas investigaciones. Volúmenes enriquecidos con 
abundante y valioso material gráfico. 


HISTORIA ILUSTRADA DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 
HISTORIA ILUSTRADA DEL TERCER REICH 
HISTORIA ILUSTRADA DE LA RESISTENCIA 
ESPIAS, AGENTES V SOLDADOS 
US GUERRAS DE LA POSGUERRA 


Dr. Nuri Zenlner 
Dr. Nuri Zentner 
Dr. Kurl Zentner 
Januu Piekalkiewici 
Chrlillan Zentner 


ENCICLOPEDIA EL MUNDO Y EL HOMBRE 

Personajes y acontecimientos decisivos, descritas en 
magníficos reportajes ilustrados. 


EL HOMBRE 
EL CRISTIANISMO 
EL ANTIGUO EGIPTO 
GIGANTES DE LA MUSICA 
GIGANTES DE LA FILOSOFIA 
GIGANTES DE LA PINTURA 
REVES Y EMPERADORES 
FIGURAS ESTELARES 
LAS RELIGIONES 


Javier Fáfaregai 
Angel Carmena 
M. Bal Irán del Allial 
Jalé Repolléi 
Orlal Fina 
Javier Fáhregai 
Jorge Mnnlagul 
Juan Aiagén 
R. G. Bernard 



EL AUTOR 

El autor de esta obra, Luis Alonso Tejada, na¬ 
ció en Covarrubiai (Burgos 1, el 30 de enero 
de 1936. Licenciado en Historia por la Universi¬ 
dad Central de Madrid, ha orientado sus activi¬ 
dades profesionales hacia la investigación y di¬ 
vulgación históricas, tanto en el campo de la en¬ 
señanza como en el de la edición. Especialista en 
el tema de la Inquisición, tiene publicado un 
documentadísimo estudio titulado «El ocaso de 
la Inquisición» (Madrid, 1969). 


I_A OBRA 

INQUISIDORES Y HEREJES presenta un tema polémico: la actuación del San¬ 
to Oficio en España, sin duda uno de los episodios más lamentables de nuestra 
historia. 

El hombre de hoy está plenamente capacitado para emitir un juicio personal 
sobre el fenómeno histórico de la intolerancia religiosa y política, y sobre los me¬ 
dios con que se llevó a cabo la persecución de herejes y disidentes. Sólo necesita que 
los hechos se le presenten de la forma mas directa posible. 

Tal es el propósito de este estudio: efectuar una visión retrospectiva que capte 
en vivo el comportamiento de unos y otros, inquisidores y herejes, do preferencia a 
través de testimonios contemporáneos. El lector podrá sacar sus propias conclusio¬ 
nes. 


La revista TESTIMONIO responde a un deseo innato en el hombre: 
conocer su propio pasado, su propia historia: en suma, su identidad. Estos 
cuadernos pretenden, simplemente, decirnos cómo somos y por qué. 

Un equipo redactor de primera fila, en el que figuran nombres como 
MATEO MADRIDEJOS, NESTOR LUJAN. JOSE M.‘ CARANDELL, RAMON 
SOLIS, D. PASTOR PETIT. EDUARDO HARO TECGLEN. LUIS BETTONICA, 
EDUARDO ARCE, RICARDO FERNANDEZ DE LA REGUERA, etc . consti¬ 
tuye ya de partida una garantía de veracidad, profundidad y competencia 
en el Intento 
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